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			PRÓLOGO
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			la joven de diecisiete años lady Cecily Alistair cerró el puño izquierdo alrededor de una aguja de tejer y utilizó la punta para grabar en el lado de dentro de la puerta de su dormitorio una caricatura cruda y a tamaño natural de su padre. A continuación, se alejó unos pasos, descalza y en camisón, para contemplar aquel retrato regordete, cabezón y con aire estúpido hecho con arañazos marrones sobre la pintura blanca de la puerta. Podría haberle salido mucho mejor de haber tenido pintura o carboncillos, pero su padre se los había prohibido al encerrarla allí, una semana antes. También le había prohibido sus diarios, lápices, plumas y leer libros. Únicamente le había permitido tejer, una actividad que él sabía a la perfección que ella no disfrutaba, ni siquiera en el pasado.

			Antes de que todo ocurriera, apenas un año atrás, lady Cecily era una hija obediente, incluso feliz, cuya única preocupación había consistido en prepararse para su presentación ante la reina, en practicar una reverencia casi hasta el suelo sin que las tres enormes plumas blancas que brotaban de forma ridícula de su peinado se movieran. Y, una vez hecho eso, presentarse en sociedad y encontrar un marido convenientemente rico y de noble cuna.

			Al recordar aquellos tiempos, lady Cecily apuntó la aguja como si fuera un dardo y la arrojó con ímpetu hacia la diana imaginaria del corazón de su padre, o más bien hacia ese corazón ausente.

			Aunque su mayor sueño no era presentarse en sociedad ni casarse, no habría tenido inconveniente en seguir los planes de sus padres; no fue ella quien los desbarató. Al fin y al cabo, no fue culpa suya que la hipnotizaran y, encima, la secuestraran.

			Lady Cecily erró el tiro y el proyectil chocó con estrépito contra la puerta cerrada.

			Frunciendo el ceño, lo recogió para intentarlo de nuevo mientras se preguntaba, y no por primera vez, cómo había podido ser tan dócil y sumisa para dejarse dominar sin reservas por… por las expectativas de su familia, sí, pero más alarmantemente por el poder de aquel villano. El carismático raptor la había mesmerizado de tal manera, que no habría llegado a escapar de no ser porque una muchacha desconocida, desgarbada y valiente llamada Enola apareció de la oscuridad y, después de rescatar a Cecily y salvarle la vida, desapareció de nuevo en la noche, como si de un fantasma se tratara.

			Enola: misterio. Leído del revés y en inglés, el nombre de Enola significa «sola». Si Cenicienta tenía una hada madrina, Cecily parecía tener un hada amiga del alma bastante peculiar. 

			Si su vida fuera un cuento, habría regresado a casa y habría comido perdices, pero no. Papá soltó alaridos y maldiciones, pese a que no había ocurrido nada entre su hija y el raptor, excepto que este último la había matado de hambre, la había obligado a trabajar hasta la extenuación y, ah, por cierto, había intentado asesinarla. Sin embargo, para su padre —y para la mayor parte de la sociedad—, aquello constituía un escándalo y ella, Cecily, la víctima, había pasado a ser mercancía matrimonial mancillada, sucia, malograda. Ya no podría hacer su presentación en la corte, ni debutar en sociedad ni atraer a un marido aristócrata.

			Su padre ni siquiera le dio tiempo de recuperarse de la terrible experiencia: la entregó a sus odiosas tías para que la casaran, a la fuerza, con un primo suyo que parecía un sapo. Faltó poco para que su querido padre la vendiera en matrimonio como si fuera una esclava. Pero ella se las arregló, en un encuentro casual y afortunado en unos baños públicos, para pasarle disimuladamente un mensaje en clave a Enola, pese a las pocas esperanzas de que pudiera rescatarla. En la mañana de las nupcias, Cecily estaba tan débil a causa del hambre y el maltrato a la que la sometían que se habría dejado arrastrar hasta el altar como si fuera una muñeca de trapo. Hubiese acabado encadenada por ley a un esposo aborrecible de no ser por Enola.

			Enola, que apareció en el último momento como una heroína estatuaria o, al menos, como una de bastante estatura. Cecily descubrió mucho más sobre Enola aquel día, puesto que Enola le encomendó la custodia de Cecily a su hermano, ¡quien resultó ser el gran detective Sherlock Holmes! Por tanto, Enola era Enola Holmes, aunque a Cecily más bien le parecía… En efecto, sin saber cómo, Enola se había convertido en su mejor amiga, pese a que solo se habían visto en dos ocasiones, en los pasados meses de enero y marzo. Bueno, en tres si incluía un breve encuentro en el que no intercambiaron palabra en los Baños Públicos para Damas de Londres.

			Sherlock Holmes fue el encargado de devolver a Cecily a la seguridad de los brazos de su madre y después, durante un tiempo, pareció que todo iría bien. Sin embargo, papá las encontró al poco tiempo, las obligó a regresar y encerró a Cecily en su habitación, anunciando su intención de casarla con quien fuera, como fuera y a la primera oportunidad. No solo la había castigado privándola de sus libros y cualquier otro placer artístico, sino que, para prevenir la más remota posibilidad de fuga, la había dejado sin sus prendas de vestir.

			Y esa era la razón por la que, en una tarde soleada de octubre, no tenía otra cosa que ponerse que un camisón, ni nada mejor que hacer que retratar a su padre gordo y grande a rasponazos sobre la puerta cerrada.

			Cecily volvió a cerrar el puño alrededor de la aguja de tejer. Y en lugar de apuntar y lanzarla contra su diana, fue derecha hacia la puerta y clavó la punta en la madera. Desafiante, apuñaló la efigie del baronet sir Eustace Alistair con la mano izquierda, esa que le prohibían usar.
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			Octubre, 1889

			al apearme del carruaje aquel soleado día de octubre, me inundó una extraordinaria sensación de bienestar. La imprenta acababa de enviar mis nuevas tarjetas de visita, y en ellas figuraba mi nombre: Enola Holmes. Ataviada con mi recién estrenada chaqueta polonesa de color rojo cereza, me dirigía a visitar a mi mejor amiga, y teníamos mucho de que hablar. Habían sucedido incontables acontecimientos desde la última vez que la había visto, hacía varios meses.

			Lo primero y más importante, que ya no huía de mis dos hermanos mayores, Sherlock y Mycroft Holmes. Desde aquel fatídico día de julio en que mi madre desapareció, aproximadamente un año atrás, habían tratado por todos los medios de hacerse cargo de mí, de enviarme a un internado para jóvenes damas, etcétera, y yo me había dedicado a escapar de ellos. Sin embargo, y gracias a mis correrías —en realidad golpes maestros— de por aquel entonces, se reconciliaron conmigo y acordamos que yo, ¡Enola Eudoria Hadassah Holmes!, era lo suficientemente capaz de cuidar de mí misma y de vivir sola, pese a que aún no contaba con la edad legal para hacerlo. 

			Igualmente, los tres también nos enteramos a la vez del paradero de nuestra madre. En una carta de lo más esclarecedora, nos transmitía que en aquel momento había fallecido, que había sabido que no le quedaba mucho tiempo y que había decidido pasar sus últimos días en paz, fuera de las garras de los dictados de la sociedad. Descansaba en una tumba sin nombre y nos encomiaba a que no guardáramos ningún luto ridículo y ritualista por ella.

			Como consecuencia de todo esto —reconciliarme con mis hermanos al mismo tiempo que perdía a mi madre—, me había permitido tomarme un respiro, por así decirlo, en mi vida joven pero no por ello exenta de incidentes. En aquel momento me alojaba en una habitación del Club para Mujeres Profesionales, donde incluso mi hermano Mycroft se veía obligado a admitir que estaba sana y salva, puesto que en sus instalaciones no se les permitía la entrada a los hombres. Y también había postergado mi actividad como «perditoriana científica», la que encuentra aquello que se pierde, para un futuro. Como mis días ya no trascurrían en el despacho del «doctor Ragostin», asistía a las clases de la Academia para Mujeres de Londres, donde en particular disfrutaba de los retos que me planteaban el álgebra, la geometría y la filosofía natural. Es más, disfrutaba de socializar —o tal vez debería llamarlo «fraternizar»—, con mis hermanos, en especial con Sherlock. Conocerlo mejor resultaba una actividad de lo más interesante.

			En último lugar, también me divertía yendo de compras. ¡Era maravilloso que la figura del reloj de arena hubiese pasado por fin de moda! Justo cuando ya no necesitaba ni los reguladores de caderas ni los aumentadores de busto para esconderme de mis hermanos, ¡dejaron de ser inevitables! Aquel día en particular, había recorrido las tiendas de ropa de Londres con mis nuevas amigas Tish y Flossie, había comprado un atuendo muy moderno que no me disfrazaba más que de mí misma y mi delgadez, y en aquel preciso momento, lo único que deseaba era reencontrarme con mi querida mejor amiga, lady Cecily Alistair, para ver mi dicha colmada.

			Sí, así era: de algún modo se había convertido en mi mejor amiga pese a que solo la había visto en dos ocasiones, en los pasados meses de enero y marzo… Bueno, en tres, si nos empeñábamos en incluir el encuentro en los baños.

			Tras zigzaguear por el lujoso caminito de acceso enladrillado de los Alistair, llamé a la aldaba con unos alegres golpecitos. 

			Después de lo que me pareció una eternidad, el impasible mayordomo de siempre abrió la puerta principal. 

			—¿Está lady Cecily en casa? —le pregunté sin rodeos, tendiéndole mi tarjeta.

			—La ilustre lady Cecily no recibe visitas —respondió, empezando a cerrar la puerta.

			—¡Espere!

			Dando un paso adelante, puse un pie dentro de la mansión para evitar que la cerrara. Estaba segura de que Cecily no desearía perderse mi visita, ni aunque estuviese durmiendo la siesta.

			—Llévele mi tarjeta y ya veremos.

			Sin embargo, el mayordomo permaneció inmóvil, y ni siquiera hizo ademán de tenderme la bandeja.

			—La ilustre lady Cecily no recibe visitas —repitió en tono inflexible.

			Y aunque el sol seguía brillando —algo poco habitual en Londres, especialmente en otoño—, sentí un lúgubre escalofrío. ¿Qué estaba ocurriendo con lady Cecily? Siendo zurda de nacimiento, una desgracia en la clase alta, lady Cecily había recibido una educación incluso más draconiana que el resto de las chicas como ella, que pretendía moldearla para convertirla en un adorno social dócil, recatado y diestro. Sin embargo, ella, en secreto, se había rebelado dibujando con atrevimiento unos bocetos al carboncillo con su mano izquierda y había llegado a desarrollar dos caligrafías por completo diferentes. Y dos personalidades: una dulce y femenina; y la otra, de reformadora social. ¿Tal vez había comentado sus opiniones con sus padres? ¿Se había metido en problemas por ello? ¿O había algo más siniestro en el asunto? Ya había sido para mí una triste sorpresa cuando me enteré de que su madre se había reconciliado con su marido y había regresado a Londres. ¿Podría ser que «reconciliar» no fuera el término más adecuado para describir los aconteci­mientos?

			—En ese caso, me gustaría hablar con lady Theodora—dije al impasible mayordomo, tendiéndole de nuevo la tarjeta.

			De nuevo, la ignoró.

			—Su Excelencia no recibe visitas.

			¿Cómo? ¿Que lady Theodora no recibía? Algo andaba mal.

			—¡Por las barbas de Neptuno! —exclamé, furiosa—. Sabe perfectamente que a mí me verá. ¿Es que no se acuerda de mí? —Me encorvé un poco, bajé los hombros y la cabeza, miré hacia el suelo, adopté la voz de un gorrión amaestrado y me convertí en la «señora Ragostin», que había trabado amistad con lady Theodora en un periodo difícil—. ¿De verdad no me recuerda? —pregunté de nuevo en tono cantarín antes de enderezarme de nuevo para fulminar con la mirada al mayordomo desde debajo del ala de mi canotier—. ¿Y bien? —espeté. 

			Mi interpretación debió de impresionarlo, porque su fachada tallada en mármol se resquebrajó y su actitud se desmoronó.

			—Señorita, ejem, Ragostin. Señora, quiero decir… Ruego me disculpe, pero sir Eustace ha dado órdenes estrictas de que no deje entrar a nadie… —El anterior tono firme se había esfumado—. Solo con rozar su tarjeta, señora, podría perder mi puesto de trabajo.

			—¡Órdenes de sir Eustace! —repetí horrorizada, llevándome las manos enguantadas a la boca. 

			Todo lo que había llegado a mis oídos sobre el padre de lady Cecily no eran elogios, sino más bien comentarios deplorables.

			El pobre mayordomo se encogió de miedo.

			—Oh, no, señora, no quise decir que…

			Pero no esperé a oír qué no quería decir. Confundida y alarmada, di media vuelta, descendí la escalinata y me encaminé en dirección a la calle, donde me esperaba un carruaje. 

			Desde su posición elevada, el conductor se tomó la poco habitual libertad de expresar su preocupación.

			—¿Cambio de planes, señorita Enola?

			Era uno de mis favoritos porque una vez me había alquilado su carruaje y su sumamente capaz caballo, Brownie, y lo había convertido en mi conductor habitual.

			—Todo un cambio, Harold —respondí. Se hacía llamar «Harry», pero yo lo llamaba Harold—. Por favor, llévame a casa.

			Ante aquella conversación, el mayordomo de los Alistair, si estaba escuchando, seguramente concluyó que había logrado librarse de mí. De ser así, se equivocaba por completo. Tenía el firme propósito de ver a lady Cecily y hablar con ella, costara lo que costara, antes de acabar el día.

			Sentada en el interior del carruaje, me alisé la falda estrecha y tan a la moda que llevaba y lancé un suspiro. Mi atuendo no tenía bolsillos; solo un cuello abrochado hasta arriba en el que almacenaba algunas provisiones para contingencias. ¡Jamás habría imaginado que iba a echar de menos las sobrefaldas, polisones, crinolinas y todo el espacio de almacenamiento que ocultaban! Tendría que inventarme nuevos escondites para mis actividades detectivescas.

			Una vez en casa, en el Club para Mujeres Profesionales, no fui directamente a retirarme a los aposentos en los que me alojaba en la primera planta. En lugar de eso, me desabroché la polonesa, me quité el sombrero y, balanceándolo de las tiras con despreocupación, crucé la sala de lectura y la biblioteca, sonriendo a las mujeres que alzaban la vista a mi paso. Hay que entender que esto era el primer club de Londres, y tal vez del mundo entero, exclusivo para mujeres. Una vez sanas y salvas en el interior de aquella ciudadela, podíamos relajarnos sin temer a los depredadores masculinos o a protocolos impuestos por la sociedad; mis compañeras me devolvieron la sonrisa, incluso si jamás nos habían presentado.

			Como no conseguía localizar a la persona que estaba buscando, continué asintiendo con la cabeza hacia las mujeres que reconocía, pasando por el salón de té, con su delicado mobiliario de estilo japonés, después por la sala de juegos, hasta llegar a un alegre saloncito tapizado de chintz. Allí estaba, en pie junto a una ventana: una mujer alta y de cierta edad que me había llamado la atención desde el primer momento. 

			Su manera de vestir no le hubiese permitido pasar de­sapercibida en ningún ambiente: un ligero vestido de color amarillo girasol que seguía los cánones de la moda estética la envolvía desde los hombros hasta las zapatillas y su larga melena cana flotaba suelta por la espalda. Ignoraba cómo se llamaba, pero deseaba conocerla porque la había oído mencionar a mi madre en sus charlas con sus amigas, todas ellas sumamente cultas.

			Había conocido a mamá.

			Así que yo quería conocerla a ella, aunque sin reve­larle aún quién era, porque si le refería mi apellido, me vería obligada a contarle que mamá había fallecido, cuando ¿qué tenía de malo dejar que la gente pensara que lady Eudoria Vernet Holmes seguía viva y disfrutando al máximo de su libertad en alguna parte?

			Aquella era la primera vez que me topaba con la alta dama del vestido vaporoso sola y, aunque aquel hecho facilitaba el acercamiento, me embargó la timidez propia de una chiquilla.

			—Ruego perdone mi intromisión —arriesgué a decir.

			Ella se dio la vuelta, con bastante agilidad para alguien tan mayor, y me examinó con los ojos más grandes y extraordinarios que haya visto jamás, de un color verde celadón, aunque… no. Advertí, con una mezcla de sorpresa y alegría, que sus ojos parecían grandes y de color jade porque se había aplicado algún tipo de tratamiento o maquillaje. ¡Qué atrevida! Sin embargo, había aprovechado bien aquellos emolientes faciales prohibidos, porque pese a que su piel se plisaba apergaminada sobre los marcados rasgos, era realmente hermosa.

			—Vaya, hola, querida —respondió sonriendo—. Creo que ya nos hemos cruzado por aquí. —Cierta perplejidad se reflejó en su sonrisa—. Pero pareces más joven que antes.

			—Sí, cuando llegué el pasado mayo, fingía ser una mujer casada de veinte años.

			—¿«Fingías»? ¡Por favor, explícate! —Tras sentarse en un confidente tapizado de chintz, me indicó con un gesto que me acomodara junto a ella—. ¡Cielo santo! Con lo mucho que se ha especulado sobre el matrimonio de la señora de John Jacobson y ahora ¿acallarás todas las conjeturas diciendo que no eres ella?

			—Más o menos. No estoy casada. —Sentada a su lado, alcé la mirada—. Por favor, ¿me permitiría preguntarle cómo se llama?

			—¡Oh, qué despistada! ¡Debería habértelo dicho enseguida! Querida, soy lady Vienna Steadwell.

			Me pareció no haberla oído bien y seguramente fruncí el ceño.

			—Así es: Vienna —repitió, esbozando una sonrisa todavía más amplia en su fino rostro—. Me bautizaron con el nombre de mi lugar de nacimiento, al igual que a Florence Nightingale. En aquel tiempo, los padres creativos debían tenerlo como norma. 

			—Igual de creativa fue mi madre, que me bautizó Enola —Así me las arreglaba para decirle de pasada una parte de mi nombre. Tendí la mano hacia ella y añadí—: Encantada de conocerla, lady Vienna Steadwell.

			Después de estrechar mi mano con amabilidad, lady Vienna empezó a hacer preguntas sobre mí, pero justo entonces entró la doncella. Por lo que he observado, el servicio posee la asombrosa astucia de aparecer en el momento equivocado, aunque no puedo decir que fuera así en este caso. Agradecida, vi que la muchacha se acercaba con sándwiches de berro, macaroons y una jarra de limonada. Mientras los servía, me lancé a elogiar el sencillo estampado de su vestido. Las doncellas del Club para Mujeres Profesionales no estaban obligadas a llevar el habitual uniforme negro y mandil blanco con canesú y volantes, ni esa ridícula cofia que parecía la cola de un pajarillo.

			Tal como esperaba, mientras devorábamos sándwiches y macaroons, lady Steadwell habló de la Reforma del Vestido, que proponía librarnos de engorrosas crinolinas, polisones y demás, y yo aproveché la oportunidad para decirle lo mucho que me gustaba su poco convencional atuendo estético, más cómodo y racional. Sin embargo, no era estúpida. 

			—Señorita Enola, ¿cómo diablos ha acabado usted aquí, sola y a su edad, en Londres? —me preguntó al cabo de un rato, clavando sus ojos en los míos.

			—Mi familia no vive lejos.

			Cierto, aunque algo evasivo. Mycroft y Sherlock eran mi familia.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué hace usted, además de ir de compras?

			Sonreí con un poco de picardía.

			—He ido a varias clases en la Academia para Mujeres.

			—¡Ajá! —aprobó—. ¿Clases en qué campo de estudio?

			—En varios. Mi objetivo es convertirme en perditoriana científica: una persona que busca personas y cosas de­saparecidas.

			—¡Qué extraordinario! 

			Su sonrisa y cejas reflejaban perplejidad, pero insistí.

			—De hecho, en este momento tengo entre mis manos un asunto problemático, y confío en que no considere una impertinencia por mi parte si… —Por fin había llegado al punto en que podía formular la pregunta que necesitaba hacerle—. Lady Steadwell, ¿conoce usted a los Alistair?

			Solo parpadeó unas pocas veces antes de responder.

			—Los conocía, cuando todavía vivían. Pero… ¿se refiere usted a los niños de los Alistair? ¿A Otelia, Aquilla y Eustace? 

			¿Niños? Pero si eran mucho más mayores que yo…

			—Me refiero a sir Eustace Alistair y su familia. 

			—No tengo trato con ninguno de ellos, aunque los conozco, por supuesto. Se oyen cosas horribles sobre ellos. 

			Dijo esto último con voz remilgada; era evidente que no disfrutaba con las habladurías.

			Pero yo deseaba con toda mi alma conocer esas cosas horribles.

			—¿Como por ejemplo?

			—Oh, por ejemplo, que lady Theodora se casó con sir Eustace por despecho, después de que un pretendiente le rompiera el corazón, y que se arrepiente desde ese mismo día. 

			—¿No es buen marido sir Eustace? —pregunté, fingiendo ignorancia.

			—No es muy diferente del resto de los maridos comunes y corrientes —dijo con ironía lady Vienna, pero, a continuación, depositó la taza de té y adoptó un tono más serio—. Aunque además de la acostumbrada cuota de imperfecciones masculinas, Eustace es bajito, rechoncho, pretende ascender en la escala social y, en resumen, sufre de cierto complejo de Napoleón en toda regla.

			—¿Complejo de Napoleón? —pregunté, en aquel momento ya sin necesidad de fingir ignorancia.

			—Así es como los alienistas denominan a los hombres que se comportan y tienen el mismo aspecto que un gallo enano.

			—Ah, los alienistas —repetí.

			—Sí, los fundadores de una nueva ciencia sobre el comportamiento humano. ¿Has oído hablar sobre sus notables investigaciones?

			—Sí.

			Investigaciones para las que lady Cecily, con su doble personalidad, sería digno objeto de estudio.

			—El complejo de Napoleón —continuó lady Vienna— es característico del complejo de inferioridad que desarrollan los hombres bajitos. Sir Eustace presenta los síntomas clásicos: pomposidad, superioridad, conducta y actitud agresivas, obstinación hasta la megalomanía y tiranía doméstica.

			—Lady Steadwell… —Desplacé a un lado la bandeja del té, me incliné hacia ella, disminuyendo la distancia que nos separaba, y la miré fijamente—. Según su opinión, ¿considera a sir Eustace Alistair capaz de encerrar a su hija y a su mujer en su propia casa?

			Sus ojos, al mismo nivel que los míos, no se movieron ni un ápice.

			—Oh, sí —se limitó a responder.
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			sí, con toda probabilidad, Cecily estaba prisionera en sus aposentos. Aunque la idea me repugnaba, aquella era mi conclusión. Pero no podía hacer nada en aquel momento, excepto esperar sumida en la ansiedad a que llegara el anochecer.

			Sin embargo, a la hora de la cena, continué con mis investigaciones. 

			La cena en el Club Para Mujeres Profesionales no era una velada formal, sino más bien una insurrección simbólica contra las solemnes restricciones de la sociedad. Aunque el mantel era, como venía siendo costumbre, blanco como la nieve, sobre su superficie almidonada no había dos candelabros emparejados, y los doce o más servicios se disponían en desorden, mezclando los elegantes platos de porcelana (que, por otro lado, jamás estaba descascarillada). Es más, las piezas de la cubertería no pertenecían al mismo juego. Incluso las servilletas disfrutaban de aquella variedad. Y en la iconoclasia más revolucionaria, no se requería que nosotras, las asistentes, nos «emperifolláramos»; es decir, no se nos obligaba a adornarnos por razones inconcebibles. En cambio, llevábamos lo que nos apetecía, siempre y cuando cubriera nuestra desnudez.

			La conversación se alejaba de los límites formales, y aquella tarde, tan pronto como se sirvió la sopa, no dudé ni un segundo en relatar a mis compañeras de mesa, con gracia y una pizca de humor, cómo me habían despachado sin contemplaciones de la mansión de sir Eustace Alistair.

			—¡Cielos! Aunque, siendo sincera, no me sorprende —respondió una residente del Club bastante más mayor que escribía una columna de consejos para un semanario—. El bueno del baronet siempre ha sido un gallito.

			—Un auténtico tormento —apuntó una mujer que trabajaba como encargada en unos grandes almacenes—. Un hipócrita con la cabeza hinchada de pomposidad putrefacta, y más aún por ser un mero «sir».

			—Y eso que sus hermanas, Otelia y Aquilla, se casaron con dos lores y no hay día que pase que no se lo recuerden a su hermanito Eustace —añadió una joven que resultaba ser especialista en hidroterapia con hielo.

			La columnista del semanario decidió ponerlo en pocas palabras.

			—Sir Eustace Alistair es un horrible tirano doméstico. Lady Theodora debería haberlo abandonado hace tiempo, antes de darle tantos hijos.

			—Una de nosotras debería haberle hecho llegar un diafragma a escondidas —indicó lady Vienna.

			No entendí a qué ser refería, y al ver que las otras mujeres intercambiaron miradas de sorpresa, preferí no preguntar. Se produjo un instante de silencio incómodo.

			—La compadezco, de verdad. Es terrible que la hayan obligado a regresar junto a él —añadió lady Vienna, sin borrar la sutil sonrisa de su rostro.

			Todas en la mesa respondimos con un murmullo de calurosa conformidad mientras centrábamos nuestra atención en el fricandó de codorniz con arroz.

			—Lady Theodora no era una mujer engañada en el sentido convencional del término… —aventuró a decir una frenóloga en tono inquisitivo.

			—Puede que no —objetó la hidroterapeuta en tono glacial—, ¡pero el deber moral de toda mujer es rebelarse contra la intimidación! Vamos, la tiranía de sir Eustace alcanzó tal punto que entregó a su propia hija a sus odiosas hermanas para que la retuvieran, la mataran de hambre ¡y la obligaran a casarse con el sapo de su primo!

			Sabía bastante bien de qué hablaba, porque fui yo la que rescató a Cecily, rapándole el pelo y disfrazándola de huérfana para que pudiera escapar. Y fue mi hermano Sherlock el que la llevó de vuelta con su madre, quien, en aquella época, residía en Devon, a salvo en casa de unos primos, junto a los que confiaba que permanecerían.

			—Es una pena que la familia de lady Theodora no muestre más entereza y se posicione a su favor —dije.

			—La entereza financiera es difícil —remarcó no sin ironía la columnista—. Y ocho hijos son muchas bocas que alimentar, por muy pudiente que sea la familia.

			—¡Precisamente por esta razón la Ley del Derecho a la Propiedad de la Mujer era tan necesaria! —declaró lady Vienna, con clarines y trompetas en su voz.

			—¡Cierto, cierto! —exclamaron varias voces y, a continuación, la charla viró hacia la tan esperada ley, aprobada finalmente en 1882, no hacía ni siete años, que permitía a las mujeres casadas ser las propietarias de tierras, cuentas de ahorro y demás, mientras que en el pasado, todo, incluso el salario percibido por una modista, pertenecía legalmente al marido. 

			Pero esa ley tan justa había llegado demasiado tarde para lady Theodora Alistair. Sin fondos propios, sin medios para alimentar y vestir a sus hijos, se había visto forzada a volver con el ogro de su marido.

			Me sumí en mis pensamientos durante lo que quedaba de cena y antes de que sirvieran el postre, me despedí de mis acompañantes. Una vez en mi habitación, cerré la puerta con llave y exploré el armario en busca de una prenda oscura y anodina. Encontré un traje de un apagado color marrón con un sombrero, unos guantes y unas botas a juego, que había conservado pese a que mis hermanos, en especial Mycroft, preferían creer que mis días de robos, engaños y disfraces habían terminado.

			Cuánto ignoraban.

			Ataviada de aquel modo, con la cabeza cubierta y las manos enguantadas, abandoné mis aposentos con discreción y me dirigí por una escalera trasera hasta una de las excelentes instalaciones del Club: la Recámara de la Cultura Física. Aquí, en la completa privacidad que proporcionaba un amplio sótano sin ventanas, las asociadas podían practicar una gran variedad de rigores físicos para mejorar la salud gracias al equipo que albergaba: barras paralelas, mazas, floretes y caretas de esgrima, pesas de dos kilos y medio, raquetas de bádminton, pelotas de goma, etcétera. Pero a aquella hora, como deseaba y esperaba, no había nadie. 

			A la discreta luz de la vela que había traído conmigo, me adentré en el almacén del equipamiento y elegí un arco y varias flechas, en absoluto letales, puesto que estaban pensadas para disparar a una diana de paja y su punta no estaba afilada.

			En mi caso, iba a destinarlas a un propósito por completo diferente. Pero ¿cómo las transportaría desde allí hasta la residencia de los Alistair sin llamar la atención? Seguro que no cabían en la bolsa de viaje con el resto de los objetos que pensaba que necesitaría.

			Hum.

			Rebuscando a mi alrededor, encontré una capa de baritsu con la que podía envolver el arco y las flechas. (El arte de defensa personal conocido como «baritsu» tenía como principio esencial que un caballero solo utilizara su bastón y abrigo para defenderse. Al no disponer de dichos accesorios, las mujeres lo practicaban con parasoles y capas). Envueltos de aquel modo, se convirtieron en un paquete voluminoso pero ligero, que me veía capaz de transportar bajo el brazo. 

			Y con eso, me adentré en aquella noche fría y oscura de octubre. Había hecho llamar a Harold, y los encontré, a él, a su cabriolé y al leal Brownie, esperándome. El conductor me saludó con su particular forma de hablar e inclinando el ala de su sombrero.

			—¿Adónde vamos, señorita Enola?

			—¿Recuerdas dónde me has llevado esta tarde?

			—Sí, señorita —respondió con tono de reproche. 

			Por supuesto que se acordaba.

			—Muy bien. Pero, en esta ocasión, déjame en la parte trasera en lugar de en la puerta principal.

			No quería nadie en la casa advirtiera mi presencia.

			—Lo que usted mande, señorita Enola.

			De camino, traté de repasar mentalmente el plan con una lógica igual de fría que el viento que me azotaba el rostro. De hecho, lo consideré varias veces, y cada vez que lo hacía me parecía más inverosímil. Aun así, unos meses antes había conseguido salir airosa de una empresa mucho más descabellada, por lo que, al final, mientras me masajeaba mi protuberante y fría nariz, aparté todas mis dudas y temores.

			El panel en el techo del carruaje se abrió; Harold quería decirme algo.

			—¿Giro aquí, señorita Enola?

			Escruté la oscuridad, solo mitigada un poco por el resplandor de una farola.

			—Sin falta, si eres tan amable.

			«Aquí» resultaba ser un callejón trasero que conducía a un laberinto de aromáticas caballerizas, repletas de animales y montones de estiércol que se acumulaban a veinticinco quilos por día y por caballo. Afortunadamente, reconocí enseguida la silueta de la majestuosa mansión de los Alistair. Por encima de los techos de los establos y cocheras, examiné la parte posterior de aquel edificio de cuatro plantas y, a continuación, golpeé el techo del carruaje. El conductor detuvo el vehículo.

			—¿Desea que la espere, señorita Enola?

			—No, gracias. Creo que me las arreglaré bien yo sola.

			De hecho, una vez que me apeé y pagué a Harold, me quedé en pie y esperé a que se marchara. 

			A continuación, siempre entre las sombras, me dirigí hacia una posición con vistas privilegiadas tras las cocheras de los Alistair para inspeccionar la parte trasera de la casa. Desde allí, distinguí claramente las ventanas del dormitorio de lady Cecily, que ubicaba con precisión gracias a mis visitas anteriores, por la luz que salía de su interior. Estaban todas abiertas de par en par, por descontado. La buena crianza decía que, para tener una robusta salud aristócrata, se debía dormir con aire fresco, aunque helara por la noche. Pero, aquellas ventanas abiertas estaban tan tan altas…

			En las opulentas residencias de ciudad como aquella, la bodega y la planta baja albergaban la cocina, la lavandería y estancias similares, junto al vestíbulo y la escalera principal. En el primer piso, alejados del polvo y ruidos de la calle, se ubicaban el salón matinal, la biblioteca, el comedor, la sala de billar, un salón lo suficientemente grande como para celebrar bailes, etcétera. En la segunda planta deberíamos encontrar los aposentos de sir Eustace y el tocador de lady Theodora. El tercer y cuarto piso estaban destinados a los niños: la guardería, la sala de estudio y los dormitorios. Las luces de la cuarta planta estaban encendidas y las ventanas abiertas; no cabía duda de que una diligente niñera estaba acostando a los Alistair más pequeños, a los pocos que todavía no iban al internado. En el ático se alojaba el servicio.

			Me agazapé en un espacio estrecho y oculto por las sombras entre la cochera y el seto, y mientras sacaba el arco y las flechas, distinguí una figura familiar que pasaba ante las ventanas del tercer piso, el de Cecily. Tal como había supuesto, estaba en su habitación.

			Saqué de mi bolsa de viaje una madeja de cuerda muy fina, especial para cometas. Después de desenrollar un buen trozo, lo até a una de mis flechas, justo por encima de las plumas.

			Aunque no era una experta, había disparado en el pasado; el arte del tiro al arco era un pasatiempo bastante común para chiquillas criadas en la campiña. Tenía la confianza de que podría llamar la atención de Cecily haciendo entrar una flecha por la ventana; ventana que, por otro lado, estaba demasiado alta para que la alcanzara por otros medios, como el método tradicional de tirar piedras.

			Eché un vistazo a mi alrededor en busca de mozos, ayudantes de cocina o cualquier otra persona rezagada, pero no vi a nadie. En cualquier caso, y con el corazón desbocado, abandoné mi escondite. Seguramente, y gracias a mi lúgubre atuendo, me mimetizaba con la oscuridad, pero, aun así, me costó tranquilizarme; por fin respiré al ver que nadie daba la voz de alarma. Coloqué la flecha en el culatín, levanté el arco, lo tensé y lancé la flecha con un ángulo alto, calculado para que entrara como un rayo por la ventana de Cecily.

			Pero, ¡oh!, nada de eso ocurrió. En cambio, ya fuera por la cuerda de cometa que había empleado, por mi falta de pericia o por pura perversidad, la flecha se desvió desafortunadamente hacia un lado y fue a dar con elegancia contra una ventana del segundo piso.

			—Maldita sea, ¿qué c… ha sido eso? —bramó una voz masculina y autoritaria, la cual, al utilizar aquel lenguaje desagradable, solo podía pertenecer a sir Eustace.

			Mi flecha cayó en el suelo, junto a la mansión. Agazapándome de nuevo entre las sombras de la cochera, fui estirando poco a poco la cuerda de cometa y recuperé con una rapidez frenética la prueba del crimen. Todavía estaba enrollando la cuerda cuando oí que la puerta principal se cerraba de golpe; cuatro hombres ataviados formalmente habían doblado la esquina de la mansión y corrían hacia mí. Uno era el mayordomo. Otros podían ser invitados. Pero el que iba en primer lugar, sosteniendo un farol, era, sin lugar a dudas, sir Eustace. 

			Sin lugar a dudas —pese a que jamás lo había visto—, porque guardaba un gran parecido con las dos harpías de sus hermanas, a las que sí había tenido el desafortunado placer de conocer. Como Aquilla y Otelia, Eustace presentaba rasgos abotargados y fruncidos que se concentraban en un rostro ancho y entrado en carnes: unos ojos de botón, redondos y negros; una boquita de piñón algo infantil e incluso una nariz de carlino. También compartía con Aquilla y Otelia un considerable exceso de panza.

			—¡Algo se ha movido por allí! —rugió, señalando hacia mi escondite.
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			en momentos de tanta urgencia, incluso la reacción más temprana parece durar una eternidad. En aquel en concreto, necesitaba esconder mi bolsa de viaje, la capa de baritsu, el arco, las flechas y, lo más apremiante, a mí misma. ¡Ojalá hubiese podido hacerlo todo en un abrir y cerrar de ojos! Pero no; para cuando hube lanzado el arco y las flechas al seto y remetido la bolsa, ya tenía a los hombres encima. Hice un ovillo con la capa de baritsu, la puse entre mis brazos y me deslicé de nuevo hacia la cochera y el seto como si fuera una cucaracha que entra en una grieta. Justo cuando la linterna alumbró el lugar en el que había estado, me escabullí rápidamente por la esquina de la cochera y pegué la espalda contra el muro, sin aliento. Lo más lógico habría sido correr hacia las caballerizas.

			«La lógica no lo es todo».

			Avancé furtivamente hasta el otro extremo de la cochera y saqué la cabeza, esperando ver cómo los hombres regresaban a sus partidas de billar o a lo que fuera que estuvieran haciendo.

			En cambio, vi una chiquilla grácil, menuda y delgada vestida con un camisón, que miraba desde lo alto de una ventana.

			¡Cecily!

			Salí de detrás de la cochera y agité la mano hacia ella.

			Movió la cabeza como si fuera un ciervo asustado. Me había visto.

			Aunque también me había visto sir Eustace.

			—¡Tú! —rugió.

			Incluso con una capa hecha un ovillo en una mano y la falda arremangada en la otra, soy capaz de correr más rápido que la mayoría de la gente, y eso es precisamente lo que hice. Salí pitando, y tras de mí, gritando como una jauría de perros, fueron los hombres. Los conduje hasta la turbia oscuridad de la noche que reinaba en las caballerizas; al llegar a un establo, doblé la esquina, dejé atrás a toda prisa un cubo de estiércol y un gallinero y, a continuación, giré hacia un redil de cabras. Las cabras son excelentes escaladoras, igual que yo. Lancé la capa por encima del cobertizo de las cabras, me encaramé a él y salté hacia el siguiente tejado, mucho más elevado… ¿Podría ser una lechería? Era difícil de adivinar, y tampoco me importaba. En aquel pintoresco tejado cubierto de musgo me acosté, con la capa y el resto de mis cosas, y me quedé inmóvil como si fuera una liebre en un matorral, esperando que ninguna teja se desprendiera, cayera al suelo con estrépito y me descubrieran.

			Al cabo de un instante, un buen número de hombres aparecieron abalanzándose en mi dirección. Traté de contener el aliento, pero no podía dejar de jadear. Aunque poco importaba; resollando también, y gritando de tal modo que resultaba imposible que me oyeran, siguieron su camino y me dejaron atrás.

			En el momento en que me dieron la espalda, salí de mi escondite, salté hacia el suelo y regresé corriendo sobre mis pasos, volviendo a la cochera de los Alistair. En aquella ocasión, sin embargo, en lugar de resguardarme contra su muro, entré como un rayo en ella, puesto que todas las puertas estaban abiertas; los mozos y chicos del establo que dormían arriba se habían unido a la cacería. Allí dentro estaba tan oscuro como la boca de un lobo, aunque me alegra poder decir que mi visión nocturna es excelente. Busqué el carruaje más elegante, un faetón, me subí a él y me tumbé entre sus lujosos asientos. En una ocurrencia de última hora, me cubrí con aquella capa de baritsu tan versátil y permanecí inmóvil, imitando el oscuro tapizado y confiando en que no repararían en mí si se les ocurría mirar en el interior del vehículo.

			Pero nadie se acercó. Enseguida oí que cerraban las puertas y echaban el pestillo, oí que los ocupantes del altillo de la cochera regresaban a sus camas y, al cabo de un rato, aproximadamente después de una hora, oí sus primeros ronquidos. 

			Esperé otra hora más o menos hasta estar convencida por completo de que sir Eustace también roncaba. Entonces, con mucho cuidado de no hacer ruido, salí lentamente del faetón y de la cochera. De haber habido un perro que hubiese ladrado al verme salir, habría sido mi condena, pero tal vez sir Eustace no sentía aprecio por los perros.

			Ciertamente, no sentía mucho aprecio por su esposa o su hija mayor.

			Todas las ventanas de la mansión de los Alistair estaban ahora a oscuras; todas, excepto la de lady Cecily. Me estaba esperando, y supe que no debía decepcionarla.

			Con sumo cuidado y en silencio, recuperé la bolsa de viaje, el arco y las flechas del seto. Tras rebuscar, encontré la flecha con la cuerda. Me aproximé mucho más que en mi anterior intento a la ventana abierta del dormitorio de lady Cecily, apunté de nuevo hacia aquel orificio iluminado y disparé.

			Erré el tiro, pero no de mucho. La flecha se estampó contra el muro de ladrillos.

			Murmuré una maldición y lo intenté de nuevo.

			Y volví a fallar de nuevo.

			No relataré los muchos intentos que siguieron. Bastará con decir que aquello podría haber continuado durante toda la noche si Cecily no se hubiera asomado a la ventana para ver qué hacía, con una expresión a todas luces inquisitiva, aunque, por descontado, tuvo el buen juicio de no pronunciar palabra.

			Di unos pasos para que pudiera verme —la única iluminación procedía de su ventana e, indirectamente, de las farolas—, y levanté la flecha que pendía de la cuerda, la cual era imposible que distinguiera en aquella oscuridad. Estiré la cuerda entre las manos, todo lo larga que era, tratando de que comprendiera.

			Sus labios formaron una O y, a continuación, se enderezó y levantó el dedo índice, pidiéndome que esperara. Desapareció de mi vista.

			Mordiéndome el labio inferior, me retiré a las sombras de nuevo, donde permanecí durante lo que me pareció un periodo de tiempo desorbitado. 

			Pero, por fin, Cecily regresó a la ventana con… ¡Por todos mis ancestros! Traía una madeja de lana de tejer de una tonalidad pastel. Con una mano, soltó la hebra por la ventana, mientras que con la otra, la desenrollaba rápidamente.

			Abandoné el arco y flechas, recogí la bolsa de viaje y, caminando a hurtadillas para no hacer ruido, avancé con sigilo hasta colocarme debajo de la ventana. Rodeada por las sombras de la mansión, apenas podía ver nada, pero busqué a tientas la lana y metí la mano en la bolsa, entre los objetos que llevaba, hasta palpar el que necesitaba para el siguiente paso.

			La lana me rozó la nariz, como era de esperar; tengo la costumbre de encontrarlo todo primero con mi probóscide. Agarré el hilo, di un tirón para que Cecily comprendiera que lo tenía y, a continuación, haciendo el nudo a tientas en la oscuridad, até una madeja de un cordel grueso y marrón en el extremo.

			El hilo de lana no era lo bastante fuerte como para soportar el peso de una cuerda, no mucho más que mi cuerda de cometa.

			Di de nuevo un tirón, pero, al parecer, Cecily no lo entendió, puesto que no ocurrió nada. Corrí de nuevo hacia la luz y, con mímica, hice el gesto de subir alguna cosa con una cuerda.

			Como una buena marinera, enseguida se puso manos a la obra, y tan pronto como tuvo la madeja entre las manos, le indiqué que se detuviera y esperara a que regresase a mi posición bajo de la ventana, con todo el sigilo del que fui capaz, y atara el objeto final.

			La cuerda.

			Esta vez, tan pronto como di un tirón, empezó a recoger. Desde el único sitio desde dónde podía verme, esperé a que tuviera la cuerda en las manos. Entonces le hice gestos para que la atara, poniendo mucho énfasis en apretar bien los extremos. Ella asintió y, a continuación, desapareció. 

			Confiaba de verdad en que hubiera entendido que debía atarla con el máximo de seguridad a un objeto recio y fijo de su habitación, para que yo pudiera trepar y hablar con ella, ¡y que se fastidiara aquel mayordomo impasible! Me dirigí hacia la ventana y agarré mi extremo, esperando su indicación en medio de aquella negra oscuridad.

			Noté un tirón, pero entonces, de la forma más inesperada, la cuerda pareció cobrar vida entre mis manos, sobresaltándome hasta tal punto ¡que casi la solté! Hay que entender que, en la máxima oscuridad y con la cuerda moviéndose a un lado y a otro como si tuviera voluntad propia, pasé unos momentos de lo más desapacibles antes de entender que algo bajaba hacia mí. Apenas podía creerlo: muy al contrario que yo, lady Cecily no solía comportarse como un chico, ni en aquel momento ni nunca. Cuando sus pies descalzos me rozaron la mano, casi grité. 

			Nada más se posó en el suelo como si fuera un pajarito, solté la cuerda.

			—¿Cecily? —dije, ahogando un grito.

			Por suerte, la sorpresa me había dejado con tan poco aliento que hablaba en voz muy baja.

			—Enola —susurró, con lágrimas de pasión en la voz—. Tengo que escaparme enseguida.

			—¿En camisón? 

			Un camisón tan blanco que incluso en las sombras podía verla, como si fuera una especie de fantasma.

			—Se llevaron mi ropa. Y mis libros, y cualquier cosa con la que escribir o pintar. Voy a perder la razón. Enola… —Su voz se quebró.

			Me acerqué a ella, la cogí de la mano y nos encaminamos a paso ligero hacia las caballerizas mientras mi mente iba a toda máquina.

			«Muy bien, Enola. Las cosas imposibles, de una en una».

			Esquivando la luz que emanaba de la ventana de lady Cecily, me las arreglé para encontrar la bolsa de viaje, el arco, las flechas y la capa de baritsu. Solo este último objeto parecía tener aún cierta utilidad. Envolví con sus oscuros pliegues a Cecily, cubriéndola desde el cuello hasta los tobillos para que no fuera tan visible.

			De mi escote, o mejor dicho, de mi equipaje frontal oculto, saqué un chal negruzco con el que cubrí el cabello brillante de Cecily, aunque al hacerlo, noté que le habían cortado sus rubios tirabuzones con pocos miramientos.

			—¡Qué corto sigue! —susurré.

			Le había rapado el pelo para disfrazarla de huérfana en la última ocasión en que tuve que rescatarla, aunque de eso ya hacía meses.

			—Me lo corté de nuevo cuando papá nos obligó a volver a casa, y casi le da una apoplejía. Sabía que esperaba a que lo tuviera más largo para incluirme en la subasta matrimonial y venderme al mejor postor.

			Abandoné a su destino el arco, las flechas, la cuerda, la bolsa de viaje, etcétera, y abriendo el camino, dejamos atrás la cochera.

			—Supongo que tus padres también te quitaron las tijeras…

			—Es solo papá. Ignoro… —vaciló—. No he tenido noticias de mamá desde que papá me encerró.

			—Pero seguro que su doncella podría decirte…

			—No se me permite hablar con el servicio.

			—Espantoso —murmuré.

			Sin tener ni idea de adónde nos dirigíamos ni la mejor manera de llegar, Cecily y yo salimos al callejón y elegí la dirección al azar: nos encaminamos hacia el este. Tras unos instantes, advertí que Cecily temblaba de frío y renqueaba porque le dolían los pies a causa de las piedras.

			—¡Ánimo! —le dije en voz baja—. En el siguiente cruce, el pavimento será más llano. Y estará iluminado por las farolas. Podrás ver las piedras.

			Sin embargo, y maldita fuera aquella escapada improvisada que no había sido planeada adecuadamente, no añadí lo que también estaba pensando. El único sitio donde podía ocultar a Cecily se encontraba lejos, en el otro extremo de la ciudad. No podíamos caminar hasta allí, incluso sin ir descalza. Y si cogíamos un carruaje, seguro que llamaríamos la atención y nos seguirían la pista. Los tranvías, ómnibus y el metro no funcionaban a esas horas de la noche. E incluso de no tener tanto frío, no podíamos detenernos tan cerca de la residencia de los Alistair y esperar a que se hiciera de día.

			Empezamos a avanzar con pasos cada vez más lentos. Todavía no habíamos llegado a una calle con aceras.

			—Te llevaré a caballito —sugerí.

			—¡Enola! ¡De ninguna manera!

			—Debes permitírmelo. Te sangran los pies, ¿verdad?

			—No puedo verlo.

			—Si no sangran ahora, lo harán, y dejarás un rastro fácil de seguir. —Le di la espalda y me incliné para que subiera—. Eres ligera como una niña. Venga, arriba.

			—Enola…

			—Rodéame el cuello con los brazos y sube —ordené, en un tono digno de la hermana de Sherlock Holmes.

			Cecily obedeció, y cuando saltó, la agarré por detrás de las rodillas y la levanté. A continuación, con sus extremidades inferiores (las mujeres no suelen utilizar la palabra «piernas»; a veces, hasta niegan tenerlas) balanceándose entre mis brazos, partimos, ayudadas por mis botas y a mucha más velocidad. 

			Pesaba tan poco que me vi obligada a preguntarle:

			—¿Te han hecho pasar hambre otra vez?

			Ella no respondió. Se limitó a apoyar la cabeza, y pude sentir sus lágrimas, resbalándome por el cuello.

			Sin embargo, su llanto era silencioso. Ambas permanecimos calladas durante algún tiempo, en el que recorrí una distancia de varias manzanas. Todas mis extremidades y varias partes de mi anatomía empezaron a quejarse de dolor. Inclinada hacia delante, solo veía era el suelo ante mí y solo pensaba en dar otro paso. En resumen, mi vigilancia era escasa.

			—¡Eh! —gritó una voz—. ¿Quién anda ahí?
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			un policía de uniforme que hacía la ronda alzó el haz de su linterna hacia nosotras.

			—Baja de ahí, Katie, cariño —le dije a Cecily, imitando la labia irlandesa. En aquellas circunstancias, y con mi atuendo anodino, mi propio acento aristocrático habría levantado todas las sospechas—. Acabo de encontrar a mi hermana pequeña, así que ya estoy tranquila —informé al alguacil en tono cantarín, aliviada por poder erguirme, mientras que Cecily interpretaba su papel aferrándose a mi brazo como si fuera una chiquilla—. A punto ha estado de pasar la noche en estas calles del demonio; vendió los zapatos por dos chavos y se los han robado. Nada más lleguemos a casa, la meteré en la cama bien calentita y le daré una buena sopa; eso, con la ayuda de todos los santos. Y…

			—¿Dónde está tu casa? —interrumpió el agente, con una admirable comprensión de lo esencial.

			—Pues cargaré con ella hasta Seven Dials, eso seguro. —Seven Dials era un barrio repugnante cerca de mi destino—. Hace mucho frío, está cansada y le sangran los pies…

			—Eso ya lo veo —gruñó el policía, frunciendo el ceño como si fuera un hombre atareado al que habían obligado a tener un acto de generosidad—. Venid conmigo —ordenó, encaminándose hacia una esquina de la calle donde había una cabina telefónica.

			Lo seguimos. Dejé que Cecily caminara, para que su cojera nos retrasara un poco y así poder hablar con ella.

			—No digas una palabra —le susurré al oído.

			Sería mucho pedir que llegara a hablar como una niña irlandesa. El policía abrió la cabina con una llave e hizo girar la manivela del instrumento que había en su interior.

			—¿Es eso un teléfono? —balbució Cecily, cuyo evidente entusiasmo hizo que olvidara mi advertencia.

			—¡Chist! —ordené.

			Gracias al ruido de la manivela, el alguacil reaccionó al sonido de nuestras voces tan solo con una mirada inquisitiva.

			—¿No es eso un teléfono? —pregunté en respuesta a su expresión.

			—Pues claro. —Mi acento y labia irlandesas estaban contagiando al agente—. ¿Nunca habías visto uno? Este es uno oficial, de la policía. —A continuación, habló hacia la boquilla—. ¿Hola? ¡Hola! Necesito que envíe a un agente con un caballo. ¿Cómo que para qué? Para llevar a dos muchachas a casa, una delante y otra detrás.

			¡Maldita amabilidad! Lo último que nos faltaba era toda aquella atención.

			—Un momento, no cuelgue —dijo el agente hacia el teléfono. 

			Dejó el dispositivo de escucha colgando del cable y salió disparado hacia la calle. Era evidente que, al igual que yo, había oído un clip clop que se acercaba.

			—Me encantaría disponer de un teléfono —susurró Cecily—. La tía Otelia tiene uno.

			—¿Podrías guardar silencio? —le respondí también susurrando.

			Mientras tanto, el alguacil gritaba «¡Eh!» y agitaba ambas manos como si fuera un molino de viento, lo que me recordó que todavía me faltaba por aprender el alfabeto semáforo, o el de los banderines, como lo llamaban los marineros. Lo anoté mentalmente: «Aprender el alfabeto semáforo. Enseñárselo a Cecily. Si el pasado predice el futuro, lo necesitaremos». Ciertamente, en el jardín trasero de su casa podríamos haber utilizado algún método de comunicación similar. 

			De entre las sombras detrás de las farolas, apareció un viejo caballo con el lomo hundido conducido por un hombre encorvado y harapiento; un vendedor ambulante —por lo que pude deducir de su sombrero sin forma y su vestimenta—, que iba sentado sobre una carreta desvencijada.

			—Hola, Jeffrey —saludó al agente.

			—Has madrugado, Lucas. ¿Vas a Billingsgate?

			—¿Y dónde si no?

			El hombre le hablaba al alguacil en tono insolente, pero a este último parecía no importarle. Señaló con el pulgar por encima del hombro hacia donde nos encontrábamos Cecily y yo, acurrucadas una contra la otra.

			—¿Podrías llevar a estas dos hasta Seven Dials?

			Aunque el vendedor se limitó a responder con un gruñido, el agente se dio la vuelta y, sin más ceremonias, me agarró por donde debería estar mi cintura si tuviera una, me aupó y me dejó caer en la carreta, en la que me quedé sentada en medio de la paja con la boca abierta, mientras hacía lo mismo con Cecily y la depositaba junto a mí. Todavía me quedaba suficiente sentido común para comprobar con alivio que había ocultado su rostro entre las sombras del chal.

			—Túmbate —le susurré mientras el caballo emprendía el paso—. Finge que duermes.

			Y en lugar de gritarle un «¡Mil gracias!» al agente, me hundí en la paja en busca de calor e hice lo mismo. No deseaba que él o el vendedor guardaran un claro recuerdo de nosotras.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Cecily cuando presioné el mecanismo escondido en cierta floritura en el marco de madera que abría la puerta secreta. 

			—Chist.

			Habíamos llegado a mi destino, justo al amanecer.

			La señora Bailey ya debía de estar despierta y en la cocina, lo que podría comportar ciertas dificultades, puesto que tanto Cecily como yo teníamos muchas ganas de comer algo. 

			Con ese problema en mente, no reparé de inmediato en que Cecily hablaba con voz débil y sumisa.

			La puerta secreta se abrió silenciosa gracias a sus bisagras bien lubricadas y nos adentramos en el despacho privado de la casa que mantenía para el «Dr. Leslie Ragostin, perditoriano». Aunque el tal doctor Ragostin había reducido sus horas de oficina hasta nuevo aviso, el edificio seguía en mi poder y recibía las rentas de alquiler de los inquilinos de los pisos superiores.

			Una vez en el interior y con la puerta cerrada, que adoptó la apariencia de una simple estantería, conduje a Cecily al sofá Davenport en el que yo misma había hecho una siesta envuelta en una colcha tantas veces. En aquel cómodo sofá, la senté. Aturdida, miraba a su alrededor, al enorme escritorio de caoba del doctor Ragostin, a la magnífica alfombra turca, a las gruesas cortinas que cubrían las ventanas de las paredes en las que, por lo demás, se alineaban una estantería tras otra. Y a los candelabros de gas, que no debía encender porque Joddy, mi mozo uniformado, podría advertir el resplandor por el resquicio de la puerta. Pero, para unos ojos que habían permanecido despiertos toda la noche, la oscuridad estaba suficientemente iluminada.

			Atravesé de puntillas la estancia, me llevé el dedo a los labios en señal de advertencia hacia Cecily y, a continuación, abrí otra estantería, que reveló una pequeña habitación secreta. Aquella caja de cerillas, que en el pasado se utilizaba para engañar a clientes ingenuos durante sesiones de espiritismo, me servía de escondite para mis diversos atuendos, pelucas, sombreros y todo lo necesario para disfrazarme, además de cubos de agua que me permitían limpiarme el maquillaje y demás.

			Primero y más importante, necesitaba el agua. Llené una jofaina hasta la mitad, añadí una buena cantidad de tintura de árnica de una botella que siempre tenía a mano y me trasladé con aquel reconstituyente improvisado junto a Cecily. Deposité el recipiente en el suelo e introduje sus pies en el interior. El agua no estaba caliente, por supuesto, pero Cecily apenas pareció reparar en ello. 

			—¿Dónde estoy? —dijo, recostada lastimosamente en el borde del sofá con los hombros encorvados hacia delante.

			Un ratón habría gritado con más carácter. Tratando de no fruncir el ceño, la examiné y después me dirigí hacia el escritorio del doctor Ragostin, de donde tomé un papel para escribir la dirección. Regresé al lado de Cecily y se lo tendí.

			—Toma.

			Ella lo cogió con la mano derecha. 

			¡Por Dios! ¿Cómo y cuándo había pasado de ser una zurda rebelde a su identidad sumisa?

			—Cecily, cuando bajaste por la cuerda, ¿lo hiciste con la mano derecha? —pregunté, sin olvidar hacerlo en voz baja.

			Abrió los ojos de par en par, como una niña.

			—¿Disculpa?

			—Cuando saliste descolgándote por la ventana de tu habitación… 

			Con la máxima gentileza, tendió la mano como si fuera a confiarse —¡ah, su mano derecha!— y con un roce en el brazo me indicó que me detuviera.

			—Me parece que se ha producido alguna equivocación absurda —dijo con suavidad—. Yo jamás he salido descolgándome por una ventana ni he bajado por una cuerda en mi vida.

			—¿Lo has olvidado?

			—Lo último que recuerdo es que me acosté, así que… ¿cómo he llegado aquí?

			Aunque mi mente gritaba como si fuera un mono en una jaula del zoo, de algún modo, conseguí hablar en voz baja.

			—¿Recuerdas al menos que te encerraron en tu habitación y que te hacían pasar hambre?

			Hizo una mueca, como si la acabara de lastimar, pero susurró:

			—Sí.

			—Entonces, tenemos que esconderte.

			—Sí.

			—Este es el escondite. Ha sido una noche muy larga. Una vez que hayas comido bien y hayas dormido, lo recordarás todo.

			¡O eso esperaba yo! ¡Todo, incluyendo el principio vital personificado en su mano izquierda!

			—Estírate en el sofá —murmuré en un tono que pretendía ser calmante mientras alargaba el brazo para coger dos gruesas mantas de ganchillo y la cubría con ellas, remetiéndolas alrededor y debajo de sus pobres y fríos pies—. Voy a buscar algo de comer.

			¡Maldito fuera aquel rescate no planeado! Aquella habitación siempre estaba cerrada, y yo tenía la llave; Cecily estaría segura aquí, incluso de la señora Fitzsimmons, la casera… Sin embargo, si Cecily y yo queríamos comer, tenía que salir y pedir el desayuno. Mi atuendo no serviría; tenía que encontrar algo más adecuado para la señora de la casa. 

			Suspiré con preocupación y me retiré a la habitación secreta para cumplir dicho objetivo, con una vela y dejando la puerta entreabierta para que Cecily viera dónde estaba. Había confiado en no ponerme una falda que arrastrara por el suelo nunca más, pero no disponía de ningún vestido a la última moda, así que no hubo más remedio. Y también había confiado en que nunca más necesitaría ponerme una peluca, con lo pesadas que eran, pero el sombrero que combinaba con el vestido estaba sujeto de forma permanente sobre una, así que tampoco tuve alternativa. Una vez ataviada con un conjunto de color gris paloma, ostentoso pero de buen gusto, puse los ojos en blanco y abandoné la habitación.

			Cecily me observó desde el sofá igual que un ratón observa a un gato. Hice una mueca cómica, pero ella no se rio. 

			—Volveré enseguida —le susurré a Cecily al oído, inclinándome.

			A continuación, salí por la puerta secreta, y para que nadie —en especial, ni mi cocinera ni mi casera— descubriera su existencia, me refugié en el jardín ornamental de la casa contigua, lo crucé hasta la entrada de carruajes de la parte trasera, y rodeé la manzana para aproximarme a mi propio edificio por la acera, sosteniendo la llave de la puerta principal en mi mano enguantada.

			Sin embargo, tan pronto como llegué al porche de ladrillos con su elaborada filigrana en madera blanca, tan pronto como me detuve ante la puerta de roble para abrirla, advertí que la sombra de un hombre alto con chistera traspasaba la propiedad.

			Pese a que no me había dado la vuelta hacia él, ya lo había reconocido. 

			Y pese a mi peluca y el vistoso y formal disfraz, él también me había reconocido.

			Subió los tres escalones del porche de una sola zancada y se paró ante mí, mirándome desde las alturas sin esbozar sonrisa fraternal alguna.

			—Enola —dijo Sherlock Holmes en su tono más autoritario—, ¿qué has hecho con lady Cecily Alistair?
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			no necesité fingir sorpresa. Estaba sorprendida, y mi respuesta solo podía llegar en un tono de convencida imbecilidad, porque esperaba que nadie, y mucho menos Sherlock, se percatara de la desaparición de Cecily hasta la mañana siguiente.

			—¿Cecily? —repetí, y a continuación, en una admirable interpretación de alarma y espanto, añadí—: ¿Le ha pasado algo a Cecily?

			—¿Le ha pasado algo a Cecily? —imitó Sherlock, en un tono pueril en absoluto propio del Gran Detective. 

			Ni de cualquier adulto, en todo caso, aunque daba la casualidad de que ese adulto era mi hermano… Me di la vuelta para ocultar una sonrisa, abrí la puerta con la llave y entré.

			—Sabes perfectamente qué le ha ocurrido —afirmó Sherlock, siguiéndome hacia el interior.

			—Au contraire, estoy desesperada y ansiosa por oírlo.

			Después de llamar con la campanilla a mi paje, me acomodé en un sillón completamente tapizado justo en la sala previa al despacho del doctor Ragostin, con lo que me aseguraba de que Cecily no perdía palabra de nuestra conversación, y le indiqué a Sherlock que tomara asiento en una silla junto a mí. Sin embargo, ignoró mi muda sugerencia y empezó a pasearse por la estancia.

			Muy bien; así me proporcionaba la excusa perfecta para alzar la voz.

			—¿Y cómo es que estás buscando a lady Cecily, Sherlock? —pregunté con voz aflautada.

			—¡Porque lady Theodora ha tenido un ataque de histeria y me ha llamado! ¡Me han despertado a las cuatro de la mañana! 

			Por todos los dioses con sus pijamas sagrados. Debieron de averiguar que Cecily se había escapado casi inmediatamente después de que nos marcháramos, ¡tal vez incluso mientras avanzábamos con lentitud por el callejón! Aunque en mi mente se empezaron a formar imágenes desalentadoras del desastroso final en que podía desem­bocar aquella situación, adopté una expresión tranquila y hablé como si no tuviera ni idea de lo que había sucedido.

			—¿Y te importaría decirme el motivo por el que lady Theodora ha tenido un ataque de histeria?

			Sherlock me lanzó una furiosa mirada de perplejidad. Pero justo en ese momento, mi paje, Joddy, entró en la estancia respondiendo a mi llamada y casi me impresionó al comportarse como un sirviente bien adiestrado. Sin demostrar en modo alguno que nuestra presencia allí a horas tan tempranas lo desconcertaba, tomó el sombrero, los guantes y el bastón de Sherlock, los depositó sobre la mesa que había cerca de la puerta precisamente para ese fin, descorrió las cortinas para dejar pasar la luz del día y, a continuación, me miró, a la espera nuevas órdenes.

			—Mi invitado y yo tomaremos el desayuno aquí, Joddy —anuncié.

			—Sí, señorita Holmes. 

			Y abandonó corriendo la estancia.

			—«Señorita Holmes», por Dios… —digo Sherlock en un tono monótono y claramente mordaz—. Te pareces a la maternal señora Jacobson, que solía trabajar aquí.

			—Y qué buena mujer era. Gracias.

			—Con el mismo sombrero que combina a la perfección con esa peluca.

			—Por descontado.

			—¿Y a santo de qué, si puede saberse, no has desayunado en tu Club? —preguntó Sherlock, inclinándose sobre mí.

			—Aquí la comida es mejor.

			No era del todo cierto, pero jamás llegaría a demostrar lo contrario.

			—He pasado por el Club para Mujeres antes de venir aquí. Nadie te había visto.

			—Esa es la respuesta habitual a todas las preguntas impertinentes que formulan los hombres, y puedo asegurarte que no pasa un día sin que no haya alguna. ¿Cómo llegaste incluso ante la puerta? 

			—¿Y cómo has llegado tú aquí? —contraatacó Sherlock—. No he visto ningún carruaje.

			—En metro.

			—¡Enola! —Pocas veces lo había visto tan horrorizado—. ¿De verdad utilizas el metro?

			—Siempre lo he hecho, desde mi llegada a Londres. ¿Por qué tus cejas no dejan de subir y bajar con estupor? Solo es un tipo de tren.

			—¡En el que compartes vagón con personas de lo más comunes y desagradables!

			—Como en las calles. ¿Y qué? No has respondido a mi pregunta. No te han permitido la entrada en el Club para Mujeres, ¿verdad?

			—Solo conseguí introducir el pie entre el marco y la puerta… —Suspirando, se sentó finalmente en la silla junto a mí y me examinó con una expresión que, en su rostro, era casi inquisitiva—. Enola, sé que ayer fuiste a visitar a lady Cecily.

			—Entonces también sabrás que me prohibieron la entrada.

			—En cuyo caso, no tengo duda alguna de que quedaste poco satisfecha. —Se inclinó hacia mí, todo él ángulos, con los codos apoyados en las rodillas y las yemas de los dedos juntas, en un gesto impaciente—. Bien, hermana renegada mía, ¿pretendes convencerme de que no fuiste tú la que lanzó una flecha atada a una cuerda hacia la ventana de lady Cecily e hiciste subir una cuerda para que ella descendiera como un mono?

			Creo que trataba de tenderme una trampa para que le dijera que habíamos utilizado un ovillo de lana y no cuerda, o que con el arco no sería capaz de alcanzar algo más pequeño que una iglesia. Pero disimulé. 

			—Así que ¿a eso se resume toda esta fanfarronada? —le pregunté, inclinándome hacia delante con el mismo empeño que él—. ¿Ha escapado lady Cecily?

			—Sabes muy bien que…

			—¡Bobadas! Jamás se atrevería a bajar por una cuerda. Me niego a creerlo.

			—La cuerda entró en la propiedad en una de tus bolsas de viaje.

			—Un completo disparate. ¿Has concebido un método para distinguir una bolsa de viaje de otra, como con las cenizas?

			Estoy segura de que habría respondido con otra volea de no ser porque Joddy entró justo en ese momento con el desayuno, dispuesto en una admirable bandeja que contenía nada menos que cuatro huevos hervidos en unas hueveras, cubiertos con lo que parecían unos sombreros turcos coronados por unas borlas para mantenerlos calientes. Junto a los huevos, había unas lonchas de lengua de ternera, trucha asada y unos rollitos calientes que desprendían un delicioso aroma a mantequilla y canela. Sinceramente, la señora Bailey se había superado. Incluso antes de que el muchacho depositara la bandeja, yo ya había cogido una enorme servilleta y la había extendido sobre mis regiones frontales, lista para el festín.

			—Me acompañarás, ¿verdad, Sherlock? 

			Mi invitación era sincera.

			—No haré nada por el estilo —respondió, levantándose—. Tengo la intención de registrar el edificio.

			Estoy segura de que esperaba mis vehementes protestas, pero me limité a despacharlo, agitando la cuchara con la que me disponía a comer mi primer huevo. Frunciendo el ceño, se marchó a grandes zancadas a investigar el comedor, la cocina, los cuartos del servicio y, sin duda, los pisos superiores, dejándome sola con el desayuno. Fingí tener mucho apetito en caso de que Sherlock me espiara y, por esa misma razón, no me moví de donde me encontraba, aunque deseaba desesperadamente escabullirme hacia el despacho para ver cómo estaba Cecily. Confiaba en que, habiendo oído todo lo que había dicho Sherlock, habría cogido la palangana, habría borrado su rastro y se habría ocultado en la habitación secreta. Pero como lo último que vi de ella fue una buena imitación de un lirón… Sentía un nudo en el pecho a causa del desasosiego. 

			Acababa de terminarme mi segundo huevo y estaba limpiándome los labios con la servilleta cuando Sherlock entró, con sus rasgos aguileños tan inflexibles como el hielo, y se detuvo ante el sanctasanctórum del doctor Ragostin.

			—Abre la puerta —me dijo con determinación.

			—Claro —respondí; rehusar habría confirmado sus sospechas.

			Aunque el corazón empezó a latirme desbocado, me aseguré de que mi expresión no me delatara y me levanté sin pausa pero sin prisa para girar la llave en la cerradura. Al instante, Sherlock empujó la puerta para abrirla de par en par y se lanzó al interior de la estancia.

			A sus espaldas, enseguida pude comprobar, con gran alivio, que Cecily no se encontraba en el sofá.

			—Vaya, ¿dónde queda eso de «las señoras primero»? —lo reprendí mientras guardaba la llave en el bolsillo y lo seguía.

			No respondió, ni siquiera me miró. Con algo más de ímpetu que lo requerido, descorrió las cortinas, dejando que la luz entrara en la habitación, y después echó un vistazo por el escritorio, el sofá, la butacas y de nuevo el escritorio, como si lady Cecily pudiera esconderse en cualquiera de esos muebles.

			—Aquí dentro han quemado una vela —apuntó, con un brillo incómodo en los ojos.

			El pulso se me aceleró de manera alarmante, pero confié en que la voz no me traicionara y no demostrara la preocupación que sentía.

			—No puede ser. —Miré hacia los cirios decorativos sobre la repisa de la chimenea, que seguían igual de blancos y castos, incluidas sus mechas, que el día en que se colocaron allí—. ¿Qué vela? —No había más en la habitación—. ¿Qué te hace pensar que…?

			—Lo huelo. Y tú también, Enola.

			—Cielos, querido hermano, ¿cómo te atreves a decirme qué huelo y qué no? 

			Como me sentía extrañamente reacia a mentirle, le quité importancia.

			Sin embargo, sin suavizar su expresión, Sherlock preguntó:

			—¿Dónde está la habitación secreta?

			Si un carruaje de cuatro caballos me hubiese atropellado, la conmoción no habría sido menor. Me temo que la consternación se reflejó en mi rostro.

			—¿Habitación secreta? —repetí.

			—No juegues conmigo, Enola. No soy estúpido. ¿Crees que he olvidado que aquí se celebraban sesiones espiritistas? Por supuesto que hay una habitación secreta. Enséñamela de inmediato —me ordenó, como si fuera una niña traviesa y desobediente.

			Confundida, mi sorpresa se convirtió en irritación.

			—Oooh, al gran Sherlock Holmes no se le escapa nada —me burlé, contoneándome hasta el sofá, donde me dejé caer de brazos cruzados—. A ver si la encuentra tu famoso talento.

			Y, por descontado, a eso se dedicó durante unos pocos minutos, golpeando las paredes detrás de las estanterías hasta encontrar la que sonaba hueca, y buscó con dedos hábiles la manera de abrirla. Aferrada a una última esperanza de que no la encontrara y tratando de pensar qué demonios haría cuando lo hiciera, permanecí sentada dándole la espalda, con los dientes apretados y las manos en puños, fingiendo obstinada indiferencia.

			—¡Ajá! —exclamó Sherlock.

			Cerré los ojos, desesperada por lady Cecily, aunque, al mismo tiempo confiando en que, al explicarle el caso a Sherlock, juntas lo convenceríamos de… algo, de algún trato con su espantoso padre, por favor…

			La puerta secreta se abrió, como ya he indicado, sin hacer el menor ruido. Y el silencio fue todo lo que se oyó durante unos instantes, unos instantes lentos y prolongados. Cuando ya no pude esperar más, abrí los ojos y me di la vuelta para ver… 

			¿Qué? 

			La estantería estaba abierta de par en par y, en el interior de aquella pequeña habitación secreta, se encontraba Sherlock, que había encendido la vela y miraba a su alrededor.

			Y eso era todo.

			Pero… Pero ¿dónde estaba Cecily?
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			me esforcé al máximo en adoptar una apariencia de tranquila despreocupación, aunque imagino que no lo conseguí. Mi rostro debía de ser digno de ver cuando me uní a mi hermano en aquella pequeña estancia, más bien un armario que una habitación, en la que guardaba toda la parafernalia para los disfraces. Excepto en el ropero, no había lugar alguno en el que lady Cecily hubiera podido esconderse. Pero el ropero estaba abierto. Obviamente, Sherlock lo había inspeccionado. Ahora estaba examinando los estantes, llenos de bufandas, chales, botas, medias, guantes, pelucas, extensiones de cabello, sombreros y… ¡y prendas innombrables! Como si esperase hallar a lady Cecily detrás de un corsé.

			—¿Ya estás satisfecho? —le pregunté con una amargura sincera. 

			Sherlock se sobresaltó, como si lo hubiera sacado de sus cavilaciones más profundas, y se volvió hacia mí.

			—¡Ruego me disculpes! —Parecía decirlo con sinceridad. Un instante después, añadió, más calmado, pero no menos sincero—. Enola, me parece que te debo una disculpa por esta intrusión.

			—Vete, por favor.

			—Por supuesto.

			Se apresuró a hacerlo. Cuando dejamos la habitación secreta, cerré la puerta y lo exhorté a salir del despacho privado, advirtiendo con sentimientos encontrados que Joddy ya se había llevado la bandeja del desayuno. Lady Cecily todavía estaba hambrienta. En la puerta principal, permanecí en pie, esperando con escasa paciencia a que mi hermano recuperara su sombrero, bastón y guantes.

			Sherlock analizó mi rostro.

			—Te pido disculpas de nuevo —dijo—, aunque solo por haber mancillado tu tocador secreto con mi bárbara presencia masculina. Pese a que mi búsqueda ha sido inú­til, no te equivoques; sigo igual de convencido que cuando entré en esta casa de que has tenido algo que ver con la desaparición de lady Cecily Alistair.

			Durante un instante, me embargó un profundo deseo de compartir el secreto con él, pero, algo aturdida, rechacé la idea con un movimiento de cabeza y solté una verdad a medias.

			—Yo también estoy muy preocupada por ella.

			—Entonces te prometo que, si la encuentro, serás de las primeras personas en saberlo. 

			Sherlock me tendió su mano enguantada magnánimamente, y debo admitir que ese gesto me hizo sentir mejor por estar engañándolo. 

			Después de que se la estrechara, se marchó.

			Desde una ventana, observé cómo mi bien parecido (a mis ojos) hermano mayor se subía a un carruaje y se alejaba. 

			Sin embargo, nada más se hubo ido y ya no podía verme, me olvidé de toda precaución, angustiada a más no poder por el paradero de mi querida dama.

			—¡Cecily!

			Llamándola, regresé al sanctasanctórum del doctor Ragostin, cerré de un portazo tras de mí, pasé el pestillo y me encaminé corriendo hacia la puerta secreta que conducía al exterior. La abrí de par en par, medio esperando medio temiendo encontrarme a Cecily bajo las hojas del arbusto, en camisón y temblando.

			Pero no estaba allí. Y tampoco vi ninguna señal de que lo hubiera estado en algún momento.

			Miré hacia arriba y hacia abajo, al estrecho espacio entre las casas. Nada. Me dirigí hacia la parte trasera para comprobar el gallinero, el cobertizo del jardín y esa clase de edificaciones por si se había escondido allí, pero me obligué a detenerme después de dar un par de pasos. «Enola, piensa», dijo el recuerdo de la voz de mi madre en un tono tranquilo y sereno. Por decirlo de algún modo, no debemos permitir que el servicio nos vea sin peinar.

			Y seguramente que Cecily no se habría escondido en una jaula de gallinas en camisón ni vagabundearía así ataviada por las calles de Londres a media mañana.

			Con más calma y prudencia, regresé al interior, cerré la puerta y me dispuse a buscar cualquier indicio que pudiese ser de ayuda.

			No tardé mucho en encontrar uno. Dentro de la cámara secreta, Cecily había envuelto sabiamente su camisón con la capa oscura de baritsu antes de remeterla de­bajo de un estante, donde había pasado desapercibida incluso para los ojos del famoso Sherlock Holmes. Aquella misma mañana, al cambiarme de ropa, había dejado con pocos miramientos el viejo traje marrón en el suelo; ya no estaba allí. Comprobé el armario, solo por si a Cecily se le había ocurrido colgarlo, pero tampoco lo encontré. Por tanto, creí justo concluir que, con muy buen juicio, se había puesto el traje de color castaño, desaliñado y pasado de moda, con el que no llamaría en absoluto la atención. Había cogido también mis botas y, sin duda, se había puesto un doble par de medias para protegerse los pies. Sin embargo, mi sombrero masculino de fieltro seguía allí, del revés, con la corona aplastada, en el mismo estante en el que lo había dejado tirado.

			Fruncí el ceño mirando hacia él, como si se tratase de un infractor.

			Entonces, mi mente se despejó y lo perdoné. Seguro que Cecily habría necesitado cubrir su indecente pelo corto. Sin duda habría tomado prestado algo para envolverlo, como una bufanda o un chal.

			Pero ¿dónde había ido? ¿Pensaba regresar? ¿No me había dejado ningún mensaje para explicarme sus intenciones o para despedirse?

			Al pensar en aquello, me sentí de repente desolada y, sin motivo aparente, aplastada por una amarga aflicción, sombría y profunda, tanto que las lágrimas luchaban por salir.

			«Enola, esto no va a funcionar».

			Negué con la cabeza, alejando la desesperación que sentía, que no era otra cosa que un déjà vu, un eco de lo que había sentido un año atrás ante la huida de mi madre. Pero entonces no era más que una chiquilla, y en este momento ya era una mujer, y Cecily no era mi madre; era una amiga que necesitaba mi ayuda.

			«Piensa. Ponte en su lugar».

			Parpadeando un par de veces para alejar aquellas lágrimas incipientes, pensé: «Soy Cecily, estoy en camisón acostada después de sumergir los pies doloridos en una jofaina, y oigo que Sherlock Holmes entra en la casa, buscándome. Debo doblar las colchas y esconder cualquier rastro de mi presencia. ¿Qué hago primero?».

			Librarme de la jofaina.

			¿Dónde la había puesto?

			Y, claro, nada más ponerme a buscarla, la vi, boca abajo sobre una estantería, probablemente aún húmeda y causando un estropicio. La cogí.

			No había valorado lo suficiente el buen juicio de Cecily. Era evidente que su personalidad zurda y llena de recursos había regresado. No solo había secado la pa­langana después de vaciarla en uno de los cubos, sino que, además, la había puesto boca abajo para ocultar algo que me había dejado.

			Lo agarré con las manos temblorosas: un trozo de papel, procedente del escritorio del doctor Ragostin. En él había escrito: 

			[image: ]

			Enseguida lo entendí —o eso pensé—, porque el cifrado masónico es uno de los códigos escolares más fáciles; Cecily y yo ya lo habíamos utilizado en el pasado. Casi cualquier persona, incluido Sherlock —mejor dicho, en especial Sherlock—, podía leerlo con la misma facilidad que yo, y mientras me dirigía hacia el escritorio para descifrarlo, pensé que Cecily había pecado de cierta imprudencia. Pero Sherlock no había descubierto el papel, así que me senté, encogiéndome de hombros. En otra hoja, garabateé la clave:

			[image: ]

			El secreto, como se puede ver, es que, en lugar de escribir la letra del alfabeto en cuestión, se dibuja la forma que corresponde a dicha letra. Por lo tanto, la primera letra del mensaje de Cecily tenía que ser una O. Después una F, una G y después… ¿una I?

			¿OFGI?

			La desdicha y la duda empezaron a ensombrecer mis sentimientos, pero perseveré hasta el final de la primera línea.

			OFGIOA HE C KOOE.

			Obviamente, algo no iba bien. Traté de leerlo de atrás hacia delante —¿«eook c eh aoigfo»?— y, a continuación, alternando las letras —«ofia ek oe»— y cambiándolas de orden —«fia he ogocooke»—. Los resultados que obtenía eran, simple y llanamente, absurdos.

			Las dos primeras letras de la línea central eran la P y la E. Traté de combinarlas con las letras de la línea superior, pero fue en vano. ¿Y si las líneas serpentearan para deletrear algo?

			En resumen, y después de mucho esfuerzo inútil, llegué a la conclusión de que no, no lo hacían.

			Pues vaya con aquel código que todo el mundo podía descifrar. 

			Me ahorraré los detalles de las contorsiones y malabarismos mentales llevados a cabo durante la siguiente hora o más, que solo me llevaron al fracaso en la comprensión de aquel mensaje que al parecer era tan fácil. A la hora del almuerzo, estaba agitada y presa de los nervios hasta tal punto que podría haber sufrido un ataque de histeria como la madre de Cecily. ¿Qué iba a hacer? Hasta el momento, había logrado arreglármelas sin planearlo en absoluto, pensando que le daría de comer a Cecily y que después le proporcionaría un atuendo sencillo pero elegante para llevarla al Club para Mujeres Profesionales conmigo, donde podría permanecer oculta durante un periodo indeterminado de tiempo, hasta que decidiéramos cuál era la mejor manera de afrontar los problemas que presentaba su autoritario padre. Legalmente, no tenía posibilidad alguna; pero tal vez en el aspecto moral, o tal vez si lo presionábamos o tratábamos de conven­cerlo… 

			Pero ¿en qué estaba pensando? Lady Cecily se había marchado ¡y no tenía ni idea de dónde o cuándo volvería a verla!
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			«cuando el día está de lo más sombrío, solo cabe esperar que se vuelva completamente negro». Esa era la última ocurrencia de alguna mente satírica —¿tal vez Oscar Wilde?— y describía a la perfección, desde mi punto de vista, el día en que lady Cecily había desaparecido. Desde el miedo a que Sherlock la encontrara en la habitación secreta, fui avanzando —o tal vez debería decir «retrocediendo»— al máximo horror al pensar que se había aventurado en la rebosante cloaca que es Londres. ¿Y si volvía a su personalidad diestra y quedaba desamparada como una chiquilla? Era incapaz de permanecer inmóvil; no dejaba de dar vueltas por el despacho del doctor Ragostin, paseándome arriba y abajo, mientras que en mi mente, girando como un carrusel de pesadillas, aparecían todas las cosas terribles que le podrían estar sucediendo a Cecily en aquellos momentos: Cecily atropellada por un tranvía, Cecily en la fábrica, recogiendo estopa hasta que sus delicadas manos sangraban, Cecily acosada por tratantes de blancas y obligada a una vida de inmoralidad y depravación, Cecily disfrazándose de chico solo para que la arrestaran por carterista y la enviaran a la cárcel… 

			Justo cuando creía que iba a volverme loca y ponerme a dar vueltas como un derviche, una idea me asaltó, casi agarrándome de la garganta con tanta fuerza que me detuve en medio de la alfombra turca, inmóvil: aquella clase de infortunios eran en concreto los que Sherlock había temido que me ocurrieran a mí, apenas un año atrás, cuando me escapé. 

			¡Y qué absurdo me había parecido entonces! Sin embargo, en aquel momento, me di cuenta por primera vez de lo preocupado que había estado y, en medio de aquella maraña de emociones, sentí tal ola de afecto hacia él que rompí a llorar. Me desplomé en el sofá, hundí el rostro en uno de los almohadones afelpados y entonces sollocé hasta que…

			Varias horas más tarde, me desperté.

			Como era la primera vez que me quedaba dormida llorando, al principio nada tenía sentido, y mucho menos aquella sensación pegajosa y costrosa alrededor de los ojos y la nariz. Contemplé el desastre que había causado en la tela afelpada del cojín, proferí una maldición bastante desagradable y salí corriendo a buscar agua para limpiarlo y para asearme. Pero pese a aquel desorden exterior, internamente me sentía con un poco más de control. Mientras que, por un lado, lo único que deseaba era encontrar a Cecily y temía las peores consecuencias si no lo hacía, por el otro, me acababa de dar cuenta de que no podía quedarme allí, esperando contra toda lógica a que regresara. Me había perdido el almuerzo, y tenía que regresar al Club para Mujeres para cenar. A diferencia de mi hermano Sherlock, reflexionaba mucho mejor con el estómago lleno.

			Pese a que las noticias de la desaparición de lady Cecily habían sido evidentemente acalladas por la familia Alistair, y pese a que la policía dio muestras de una gran discreción y no apareció ni una palabra sobre su huida en la prensa; pese a todo aquello, no hay secretos en las casas con servicio. Sir Eustace tenía muchos criados y, en consecuencia, el tema de conversación durante la cena en el Club para Mujeres burbujeaba como un arroyo con rumores de segunda mano y especulaciones, la mayoría de ellos embellecidos a más no poder durante el proceso de transmisión: lady Cecily Alistair había huido con un desventurado amante secreto; había atado las sábanas de su cama y había bajado por ellas hasta sus brazos, o eso se decía. En el extremo opuesto de la mesa, se había afeitado el pelo y había escapado para entrar en un convento. O había saltado desde el tejado en un intento desesperado por acabar con su triste vida de cabeza rapada y mal de amores, pero había aterrizado, convenientemente ilesa, en un sauce, el símbolo de la tristeza. O se había rebelado contra sus padres y había roto sus cadenas, ayudada por un cómplice que llevaba una escalera o, aún más absurdo, un arco, unas flechas y una cuerda.

			Era de lejos la integrante más joven del Club para Mujeres, por lo que rara vez hablaba en la mesa, pero en aquella ocasión, no pude evitarlo.

			—Qué disparate —declaré—. ¿Cómo pretendería alguien lograr tal hazaña con un arco y una flecha?

			Una ola de carcajadas recorrió aquellas cabezas que asentían.

			—A mí ya me parece harto difícil acertar —dijo alguien.

			—A sir Eustace también le parecía difícil de joven —comentó lady Vienna Steadwell—. Una vez, erró tanto el tiro que acertó en las posaderas de una de sus hermanas. Es cierto —aseguró a las incrédulas—. Tuvieron que hacer venir a un cirujano para que extrajera la flecha, y todo el asunto se mantuvo en el más riguroso de los silencios.

			—Bueno, parece el tipo de cosa que haría Eustace —dijo una de sus amigas.

			—Es un claro y consumado ejemplo de la mezcla de incompetencia y autosuficiencia en los hombres —apuntó otra.

			Las risas siguieron, pero también un sentimiento de com­pasión por la esposa de sir Eustace, lady Theodora.

			A continuación, la charla viró hacia los derechos de las mujeres y la mejor manera de lograrlos. Guardé silencio y escuché a medias, ya que mis pensamientos estaban tristemente ocupados en el aprieto en el que se veían lady Theodora y Cecily. Era una verdadera tragedia, ambas tan desesperadamente a merced de ese patán de sir Eustace. Hasta hacía bien poco, lady Theodora había albergado los planes más ambiciosos para Cecily e incluso había aspirado a presentarla ante la reina. En lugar de eso, ojalá en aquel momento planeara llevarse a su hija a Austria para visitar la consulta de un alienista que ayudara a la muchacha a reconciliar su doble personalidad, la cual ni siquiera sospechaba hasta que yo misma la demostré gracias a mis deducciones de sus diarios, tan extrañamente escritos de la derecha a la izquierda en espejo… 

			¡En espejo!

			Aunque todavía faltaba por servir el postre, me puse en pie de un brinco, haciendo caer la servilleta.

			—¡Estoy más ciega que un escarabajo! —exclamé, saliendo disparada hacia mi habitación.

			Como no podía ser de otra forma, había venido del despacho del doctor Ragostin ataviada con el atuendo gris de señora entrada en años y había tomado la escalera trasera del Club para que mis compañeras no me vieran antes de vestirme con algo más a la moda. En aquel momento, entrando de golpe en mis aposentos y encendiendo la lámpara de gas, recogí el espantoso traje de color gris de donde lo había lanzado sobre la cama y me dispuse a atacarlo, revolviendo y girando los bolsillos hasta que, al final, resoplando de ansiedad, encontré el mensaje de Cecily.

			Con aquel precioso papel y un pequeño espejo de tocador en la mano, me senté en el escritorio y, acercando el uno al otro, copié en un folio el mensaje cifrado de Cecily en espejo, con el siguiente resultado:

			[image: ]

			A continuación, garabateé de nuevo la clave:

			[image: ]

			Con un estremecimiento en el que se mezclaba la sensación de éxito con el temor al fracaso, empecé a descodificar.

			¿E… O… O? Aunque la desesperación me embargó de nuevo, perseveré. «EOOL A HE COGIDO». ¡Eureka! ¡«EOOL A» debía de ser «ENOLA»! Con las prisas, Cecily había cometido algunos errores de criptografía y de separación, pero «ENOLA HE COGIDO» tenía sentido, al igual que lo tenía la continuación del mensaje. Había cogido «DINERO ESTARÉ BIEN NO TE PREOCUPES». 

			Había cogido dinero, prometía que estaría bien y me exhortaba a no preocuparme.

			Me recliné en la silla, respiré profundamente un par de veces y traté, tal como me ordenaba Cecily, de no preo­cuparme. Sin embargo, con aquella mente inquieta mía, ¿cómo no iba a hacerlo? Cecily no había podido conseguir más que la calderilla que había encontrado en los bolsillos de las prendas de la habitación secreta. Y… Recordé a aquel despiadado que me había atacado, al estrangulador que había tratado de matarme… Las calles de Londres no eran seguras, en absoluto. Y todavía peor, ¿y si a Cecily se le olvidaba ser la intrépida dama zurda llena de recursos y se convertía en la sumisa y tímida alma diestra educada por sus padres? ¿Qué le ocurriría si eso sucedía?

			Era la única que podía entender la naturaleza y el alcance del peligro que corría. Tenía que encontrarla. Simplemente, tenía que hacerlo. Pero ¿cómo?
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			a la mañana siguiente, todavía no tenía ningún plan. En un caso así, mi hermano Sherlock habría fumado tres pipas cargadas de picadura y habría contemplado la asfixiante nube de humo que él mismo habría provocado. Con unos pensamientos bastante desagradables hacia su persona y hacia sus brillantes poderes deductivos, abandoné mi habitación; no soportaba permanecer allí ni un minuto más. Pero ¿hacia dónde ir, lo que, literalmente, significaba escaleras arriba, escaleras abajo, hacia la derecha o hacia la izquierda? Todavía no me sentía preparada para salir al exterior, así que deambulé por el Club para Mujeres Profesionales hasta que entré por casualidad en la sala de escritura y me asaltó un impulso más alegre. Me senté, me hice con papel y lápiz y empecé a dibujar.

			Cuando estoy nerviosa —como en aquel momento—, recurro a la caricatura en lugar de al tabaco y, a veces, funciona. En primer lugar, esbocé a un sir Eustace bramando y agitando su bastón; después con su agrio e hinchado rostro completamente arrugado, como si acabara de tragarse un limón; a continuación, con alzas en los zapatos y la mano embutida en la camisa, con aire napoleónico. Incluí a lady Theodora, ataviada con ricas prendas y con una hermosura trágica, que, en pie a sus espaldas, se inclinaba sobre él demostrando lo feo, achaparrado y rechoncho que era. En otra hoja de papel, dibujé, con más esmero, la adorable cabeza de Cecily, haciendo que sus cabellos recuperaran la gloria de antaño. Después la dibujé ataviada con un sombrero canotier y al estilo racional montando en bicicleta, y luego de cuerpo entero con un vestido y sombrero de última moda, sonriendo, y, a continuación, de cuerpo entero de nuevo, pero esta vez acurrucada bajo un chal…

			—¡Vaya, tienes talento! —exclamó una voz sobre mi hombro derecho, sorprendiéndome, aunque no demasiado porque ya no necesitaba esconderme de nadie. Alcé la mirada y me encontré con lady Vienna, sonriendo hacia mis dibujos—. ¡Pero si es sir Eustace Alistair! ¡Qué mala eres! ¡Lo has clavado! —Creo que era la primera vez en mi vida que me llamaban «mala» en broma; por su voz, diría que se estaba divirtiendo—. ¿Y la que está junto a él es su esposa?

			—Lady Theodora, sí. No le he hecho justicia a su hermosura.

			—Entonces debe de ser en verdad muy hermosa. ¿Y estos otros?

			—Lady Cecily.

			—¿La hija que ha desaparecido?

			—Sí.

			—¿Y esta muchacha con el chal?

			—La misma, y tengo un mal presentimiento con ella.

			Quiero pensar y creer que no habría hecho aquel comentario a otro interlocutor con tanta facilidad. Ya tenía en alta estima a lady Vienna. No abundan las oportunidades de conocer a una mujer como ella, en la que la gentileza se combina con rapidez mental y con un alto nivel de circunspección.

			—¿Lo discutimos en privado con una taza de té? —sugirió.

			—¿En la máxima confidencialidad? —solicité.

			—Por supuesto. Soy la discreción en persona.

			—Entonces, claro que sí.

			Recogí los papeles y me levanté, dispuesta a seguirla. No conozco ningún argumento científico que sustente los poderes beneficiosos del té. Sin embargo, mientras sorbíamos aquella bebida calmante en un rincón apartado del salón matinal, acariciada por la luz del sol y por la bondad de lady Vienna, dejé escapar:

			—Lady Cecily es zurda, y ese hecho es el origen de todos sus problemas. 

			Lady Vienna alzó las cejas con aire enigmático.

			—¿Y si usted misma hubiera nacido zurda, lady Vienna? —pregunté.

			—De hecho, nací zurda —confesó en voz baja—, y por la autoridad de la todopoderosa sociedad, mi mano izquierda fue declarada como la marca del diablo, me la ataron a la espalda y se me prohibió de forma severa utilizarla. —Al ver mi asombro, sonrió y preguntó—: ¿Cómo crees que llegué a convertirme en una absoluta rebelde, Enola?

			—¡Pero ahora utiliza su mano derecha!

			—Mi mano izquierda fue conquistada y derrotada. Pero la larga y triste batalla me convirtió en una persona terca, de ideas claras y decidida a cambiar este mundo tan cruel. ¿Le sucede algo similar a lady Cecily?

			Esbocé una sonrisa.

			—Su mano izquierda todavía no ha sido conquistada y derrotada, con lo que existe la posibilidad de que se convierta en alguien como usted. Pero se han dado ciertas complicaciones… —Le conté lo mejor que pude la penosa coexistencia de sus dos identidades—. Su fortaleza se ha convertido en su debilidad —concluí—. Su personalidad diestra es comparable en confianza y empeño a la de cualquier persona. Pero la constante presión que han ejercido sobre ella para convertirla en una hija diestra, dulce y dócil la ha dividido en dos. A veces no recuerda dónde ha estado o qué ha hecho. Creo que tiene doble personalidad.

			Probablemente lady Vienna, que escuchaba inmersa en cavilaciones, se preguntaba cómo sabía todo aquello.

			—¿Como el doctor Jekyll y el señor Hyde? —se limitó a preguntar.

			—Si el señor Hyde fuera fuerte y el doctor Jekyll, débil, sí. Y una mujer débil corre peligro en las calles de Londres. Debo encontrarla.

			—Sí, lo sé. Tienes la intención de convertirte en perditoriana, en aquella que encuentra lo que se pierde… —Lady Vienna pensó en voz alta, con la vista fija en la taza vacía como si estuviera tratando de predecir el futuro en los posos del té. Sin embargo, al alzar los ojos, me miró del mismo modo que al fondo de la taza—. Pero ¿cómo piensas hacerlo?

			—No tengo la menor idea —admití con la máxima reticencia.

			Pero lady Vienna se precipitó directa hacia otra idea.

			—Y aunque tuvieras éxito, ¿qué será de la joven dama? La ley dice que debe regresar al cuidado de su desalmado padre, sir Eustace. No podrá ser libre hasta que cumpla veintiún años.

			Ahora tenía diecisiete. Cuatro años más. Cielo santo.

			—Solo Dios sabe cuántos policías la están buscando en estos momentos —añadió lady Vienna.

			Por no mencionar a Sherlock Holmes. Y eso es precisamente lo que había hecho: no mencionarlo, puesto que no había informado todavía a lady Vienna del fallecimiento de mi madre y, por tanto, no deseaba que pensara en nadie llamado «Holmes». En lugar de eso, me puse en pie y le agradecí a lady Vienna la taza de té y su simpatía. Iba a salir. Puede que jamás me hubiera sentido tan estúpida y confundida, pero confiaba en que un paseo me aclararía las ideas.

			Decidí devolver aquel horripilante traje gris a su escondite en la habitación secreta del doctor Ragostin, y tras salir del metro, hice el resto del camino andando. La enorme caja cuadrada que conformaba aquel edificio de ladrillo de estilo georgiano estaba ubicada en un delicioso barrio bohemio en el que, en verano, los jardines hacían ostentación de girasoles, el símbolo del esteticismo, en lugar de las respetables rosas inglesas. Los girasoles eran amarillos, una tonalidad escandalosa nacida para helar la sangre y las sensibilidades de las almas conservadoras que se vestían, tanto ellos como sus casas, en tonos oliva, teja y beis. 

			Escandalosas también eran las muchas personas pintorescas que se paseaban por el vecindario: jóvenes damas ataviadas con vestidos de color amarillo canario o con estampados de cachemira de vivos colores, que flotaban vaporosos en lugar de parecer un tapizado, o jóvenes de pelo largo con pantalones bombacho de terciopelo hasta las rodillas, medias blancas y zapatillas de charol, en una clara imitación de Oscar Wilde. Como aquel día de octubre era atípicamente agradable y hacía calor, reparé en que había mucha gente de paseo: una mujer vestida a la última moda que se contoneaba en una falda acampanada que la limitaba a la altura de las rodillas, y con un lazo enorme e impresionante de color amarillo en el trasero que casi arrastraba los dos extremos por el suelo; una niñera en un vestido estampado de flores que pastoreaba a unos pequeños ataviados como las ilustraciones de los libros de Kate Greenaway; una florista con demasiados ramilletes amarillos en el cesto. (En aquella iconoclasta y medio respetable calle, se toleraba a los vendedores ambulantes, aunque no a los vagabundos ni a los osos bailarines). Un hombre con una vara sobre los hombros cargaba con restos de carne maloliente, la comida de perros y gatos. Un amolador de tijeras giraba la piedra entre chirridos. Un lechero hacía la ronda. Y un hombre de barba gris, alto y encorvado, iba de puerta en puerta con un puñado de herramientas y parasoles bajo el brazo; era un «paragüero», un nombre que, aunque podría sonar como un insulto, no lo era. Hábiles artesanos, los «paragüeros» podían fabricar cualquier cosa con chatarra. No solo se dedicaban a arreglar los parasoles rotos, sino que confeccionaban otros nuevos gracias a las ruinas de los viejos. 

			Intercambié sonrisas e inclinaciones de cabeza con la mayoría de los viandantes, excepto con el paragüero, quien seguía trabajando dándome la espalda cuando entré en el edificio del doctor Ragostin.

			—¡Señorita Holmes! —me saludó Joddy sin disimular su sorpresa—. ¡Dos días seguidos!

			—Solo estaré un momentito, Joddy. Puedes volver con la señora Fitzsimmons.

			Ahora que el edificio funcionaba principalmente como casa de alojamiento, el trabajo de Joddy, bastante fácil por otra parte, consistía en hacer de recadero de la casera, de la cocinera y de los inquilinos.

			Una vez que el inoportuno muchacho se hubo esfumado, giré la llave del sanctasanctórum interior…

			Y de inmediato olvidé mi cometido de devolver el vestido gris a la habitación secreta, porque sobre el sofá Davenport, allí donde no podía pasarlo por alto, había un papel, nuevo y blanco, que sin duda contenía un mensaje para mí. Dejé caer todo lo que llevaba en las manos sobre la alfombra turca con pocos miramientos y me abalancé hacia la hoja de papel.

			[image: ]

			¡Cecily! ¡Cecily! ¡Tenía que ser de Cecily! Conocía la entrada secreta, había visto cómo pulsaba cierta filigrana en el marco de madera para abrirla, ¡y había hecho lo mismo para volver y dejarme un mensaje!

			Una parte de mí gritaba de alegría, mientras que la otra me reprendía con un «No saques conclusiones precipitadas». Mi yo racional, demasiado civilizado, me obligó a tratar de descifrar la nota de la manera convencional en primer lugar:

			CAUKENOBFV

			—¡Lo sabía! —gritó triunfante mi yo más impulsivo—. ¡Sabía que era en espejo!

			Aparte de uno de mano en la cámara secreta, los únicos espejos que había en aquel despacho eran unos enormes de pared que colgaban entre las estanterías, detrás de los apliques de gas para que reflejaran la luz. Pero necesitaría tres manos para usarlos: una para aproximar el mensaje al espejo, otra con la que aguantar un bloc en el que escribir y una tercera con un lápiz. No sé cómo, lo conseguí, aunque para cuando tuve la nota copiada del revés estaba bastante enfadada, enojo que no hizo más que aumentar cuando, al sentarme en el escritorio, empecé a descodificarlo.

			TDBO

			¿Qué demonios…? ¡Aquello tampoco tenía sentido!

			«Persevera, Enola».

			TDBOPELUCA

			¿Peluca?

			¡Peluca! De un brinco, atravesé el despacho, entré en la cámara secreta, encendí una vela y eché un vistazo. Sí, así era: una de mis mejores pelucas había desaparecido. Aquello no me suponía ningún problema, puesto que ya no me enfrentaba a batallas inútiles con mi propio pelo; en el Club para Mujeres Profesionales disponía de doncellas que me ayudaban a amontonar aquellos tirabuzones intratables sobre la cabeza. ¡Qué inteligente había sido Cecily al cubrirse su delatora cabeza rapada con una peluca en lugar de con un chal! Confíe en que hubiera encontrado también otras prendas de vestir.

			Regresando a TDBOPELUCA («TE DEBO PELUCA»), continué descifrando el mensaje, y obtuve lo siguiente:

			TENGO HABITACIÓN AHORA BUSCO EMPLEO GRACIAS

			«¡No hay de qué, Cecily!».

			Reclinándome en la costosa butaca de piel del doctor Ragostin, casi sentí orgullo maternal. No cabía duda de que había adoptado otro nombre, al igual que yo, y que se hacía pasar por una joven trabajadora, al igual que yo, y que se establecería independientemente… 

			¿Al igual que yo? ¡Bobadas! A esas alturas, ya debería saber que Cecily no era mi hermana gemela y que en cualquier momento, una circunstancia fortuita podría hacerla regresar a su personalidad diestra, estúpida, inú­til y completamente ornamental.

			Y entonces, ¿qué sería de ella?

			Como si fuera un parasol vuelto del revés, mi orgullo se quebró, voló a la deriva y la consternación lo reemplazó. Si alguien que no fuera yo descubría que Cecily tenía dos personalidades, ¡corría el enorme peligro de que la internaran en un manicomio! ¡Un destino tal vez peor que regresar con sir Eustace, el déspota de su padre!
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			tales eran mis angustiados pensamientos mientras colgaba de nuevo el vestido gris en la percha, cerraba la habitación secreta, lo recogía todo y, con el nuevo mensaje de Cecily en el escote de mi vestido de lana merina de color verde musgo con un girasol bordado, abandonaba el despacho.

			Planeaba regresar a casa, así que llamé a Joddy para que me trajera el sombrero, los guantes, mi capa de día y el parasol, pero el muchacho no apareció. Después de varios minutos esperando, fruncí el ceño, abrí la puerta principal y eché un vistazo a ver si lo veía.

			Aquel día de octubre seguía siendo atípicamente soleado y agradable. Recordé que, al llegar, había visto al paragüero que remontaba la calle por mi acera, llamando a todas las puertas. Advertí que en aquel momento estaba ocupado en la casa justo por encima de la mía, y se disponía a abrir el taburete plegable antes de llevar a cabo su labor. Como otros de su índole, como los amoladores de cuchillos o los quincalleros, trabajaba al aire libre para llamar el interés de los vecinos y obtener así más negocio. Muchos de estos artesanos casi se convertían en hombres espectáculo y, a sabiendas de ello, algunas almas curiosas merodeaban a su alrededor. 

			Entre los que se incluía, para mi fastidio, mi chico para todo.

			—¡Joddy! —llamé imperiosamente.

			Mientras el pícaro regresaba a todo correr a la casa a la que se debía, el «paragüero» levantó la cabeza y me miró con unos penetrantes ojos grises.

			—¿Sí, señorita Holmes? —preguntó Joddy, manso como una oveja, a sabiendas de que merecía una regañina por haber desatendido sus obligaciones.

			Sin embargo, se libró de la reprimenda porque de repente tenía varias preguntas que hacerle.

			—Joddy, ese paragüero… ¿ha llamado a la puerta?

			—No, señorita.

			Su respuesta quedaba confirmada por la evidencia de mi experiencia propia. Hubiese oído si alguien llamaba desde el despacho, y no había sido así. Lo que significaba que el paragüero había pasado de largo, obviando mi muy prometedora casa, donde puede que muchos de sus inquilinos tuvieran parasoles por arreglar. ¿Por qué demonios se había comportado de tal modo, dirigiéndose a la siguiente vivienda?

			Se me ocurrió una hipótesis completamente absurda, pero enseguida la rechacé. Actuar en base a ella me obligaría a armar un espectáculo en público y con toda seguridad me pondría en ridículo. Sencillamente, el decoro me lo prohibía… «¡Bobadas, Enola! Dudas demasiado».

			Sí, así era. Solo tenía que erguir la cabeza y la espalda y encaminarme hacia allí…

			Un momento. ¿No sería mucho más divertido presentar batalla, sonriendo con afectación y empuñando metafóricamente mi parasol perdido?

			Así lo hice; antes de que el impulso me abandonara, recorrí el tramo que me separaba de él con gran elegancia femenina, plantándome ante el paragüero justo cuando cambiaba las varillas rotas de un paraguas. La tarea requería una fuerza considerable en las manos, puesto que aquellos flexibles palos de metal se tenían que insertar en el lugar correspondiente. Mientras forcejeaba con ellos, el hombre de la barba gris ni siquiera levantó la mirada.

			—¿No tiene nada mejor que hacer? —dijo con enojo y cierto acento del East End.

			Los otros viandantes retrocedieron y se desperdigaron, mostrando todos cierto grado de indiferencia. Pero yo me quedé donde estaba, al alcance del paragüero. Las varillas del paraguas no parecían querer cooperar con él, lo que explicaba, pero no justificaba, su falta de educación. Aunque, por otro lado, ¿no parecía un poco inepto? También advertí que su larga barba gris y su pelo más bien le importunaban en su cometido; entonces… ¿por qué no se los había cortado? ¿Y por qué el sombrero estilo pastel de cerdo sobre su venerable cabeza no se movía de posición ni caía, por mucho que los rigores de la tarea que tenía entre manos lo obligaran a esforzarse?

			Esperé a que hubiese terminado con la última de aquellas ocho fastidiosas varillas antes de hablar.

			—Si hicieras eso todos los días de tu vida —dije— tendrías unos callos bien marcados, pero, por lo que se ve, te arden las manos y te han salido ampollas. Creo que incluso te sangra un dedo, Sherlock.

			Mi hermano seguía riéndose con aquella risa suya, afable y en silencio, cuando lo invité a entrar a tomar algo. Aceptó, y una vez dentro de aquel lugar con el que últimamente se estaba familiarizando bastante, se quitó la peluca (a la que estaba adherido el sombrero, como bien había supuesto) y aquellas patillas que llegaban hasta el mentón, y se lo tendió todo a Joddy como si se tratara de los habituales sombrero, bastón y guantes.

			—Por favor, Joddy, haznos el favor de traernos un poco de limonada y unas obleas de vainilla, o lo que tenga la señora Bailey —le dije al muchacho, que estaba completamente sorprendido. 

			Joddy desapareció sin pronunciar palabra mientras Sherlock y yo nos acomodábamos cara a cara en unas butacas.

			—¿Pensabas que, vigilándome a mí, ibas a encontrar a lady Cecily? —me atreví a decir.

			—No me pareció una idea descabellada.

			Como auténtico caballero, era elegante en la derrota. Sacando el mayor provecho de la situación.

			Una situación de lo más inesperada: mi formidable hermano estaba en inferioridad de condiciones, aunque fuera por muy poco. Casi sin reflexionar ni un instante, decidí que, por el bien de Cecily, iba a ser yo la que sacara el mayor provecho de aquella oportunidad.

			Me incliné hacia él y lo miré a los ojos, sin los rubores, pestañeos y sonrisas afectadas propios de una señorita.

			—Sherlock, me gustaría hacerte un par de preguntas, y si respondes con honestidad, yo contestaré a las tuyas del mismo modo.

			Sus cejas se enarcaron.

			—¿Quieres hablar conmigo de igual a igual, por así decirlo?

			—Por así decirlo y como debe ser.

			—Estoy a tu entera disposición.

			No sonrió ni frunció el ceño, sino que se reclinó en la butaca, juntó las yemas de los dedos y cerró los ojos. Extraño, sí, pero como ya sabía gracias a los apuntes del doctor Watson sobre él, esta conducta significaba que le estaba prestando toda la atención al caso.

			—El año pasado, cuando Mycroft quiso enviarme al internado —dije—, afirmó que estaba por completo a su cargo y que podía encerrarme en mi habitación o tomar las medidas que creyera oportunas para hacerme obedecer. ¿Estás de acuerdo?

			—Legalmente hablando, Mycroft tiene razón —respondió Sherlock sin abrir los ojos.

			—Pero ¿estás tú de acuerdo? ¿Tomarías tú mismo dichas medidas?

			Sherlock abrió los ojos.

			—No. Debo admitir que, en ocasiones, la ley se equivoca —dijo a regañadientes.

			—¿Y es por esta razón por la que trabajas como detective privado en lugar de jurar el cargo en Scotland Yard? ¿Para no tener la obligación oficial de hacer cumplir la ley?

			Sherlock dejó de holgazanear o dormitar y se incorporó de golpe.

			—¡Enola!

			—De igual a igual —le recordé.

			—Pero tú no eres un hombre. ¿Cómo has podido averiguarlo?

			—Me lo tomaré como un sí. Ahora permíteme que te pregunte una cosa más: ¿Te sientes obligado a ocuparte de cualquier problema que se te plantea?

			—Por supuesto que no. Rechazo aquellos casos que carecen de interés o no despiertan desafío alguno para mis excepcionales poderes deductivos.

			Como los casos de personas desaparecidas. Sabía que, por regla general, no se molestaba en ocuparse de ellos. Pero no dije nada, todavía no.

			—Y en ocasiones —continuó Sherlock en un tono aleccionador al que ya me tenía acostumbrada—, me gano la enemistad del potencial cliente. Con determinadas personas, es mejor dejar sus problemas sin resolver. 

			Y así llegamos a mi última pregunta.

			—Entonces, ¿por qué demonios aceptaste el encargo de sir Eustace de encontrar a lady Cecily Alistair?

			Su ceño cayó formando una V, indicando que quizá lo había presionado demasiado, pero, por suerte para mí, Joddy regresó en ese preciso momento.

			—La señora Bailey desea saber si le parece bien un refrigerio de leche fría y galletas de jengibre, señorita Holmes —soltó abruptamente, como si fuera a olvidar el mensaje si esperaba a que le diera la palabra.

			—Cielos —exclamé.

			La leche con galletas era una merienda de niños, pero Sherlock rio entre dientes. Lo miré.

			—Nos parece perfecto, joven —dijo a Joddy, y yo lo despaché—. No he comido nada parecido desde que llevaba pantalón corto —apuntó.

			—Cuánto me alegro. Sherlock, debo decirte algo antes de que vuelvan a interrumpirnos. Aquella noche, cuando fui a la casa de los Alistair con un arco, flechas y una cuerda…

			—¡Ajá! —cacareó, sacando pecho como un gallo—. ¡Sabía que habías sido tú!

			—Por favor, te ruego que me escuches, o te quedarás sin leche con galletas. La razón por la que aquella noche traté de llegar con una cuerda a la ventana de lady Cecily era para trepar hasta ella y preguntarle si todo iba bien. Mi querido hermano, por favor, ten en cuenta de que la damita no presenta ni remotamente mi actitud masculina. Por tanto, ni en mis fantasías más desbocadas se me habría ocurrido pensar que bajaría por la cuerda, y menos descalza y en camisón…

			—¿Descalza? —interrumpió Sherlock.

			—… y con gran celeridad.

			—¿En camisón?

			—¿No te informaron de estos detalles? Por tu expresión, puedo entender que no. ¿Nadie te dijo que lady Cecily había sido encerrada en su dormitorio, de hecho, sin ninguna prenda de vestir ni otra posesión personal?

			Sherlock esquivó el tema o dio un rodeo.

			—Me parece que ha llegado mi turno de preguntas —dijo.

			Consideré la opción de reclinarme, juntar las yemas de los dedos y cerrar los ojos, pero no me atreví. Como tampoco imité su «Estoy a tu entera disposición». Me limité a asentir.

			—¿Y qué hiciste después? —preguntó.

			—Me las arreglé para transportar a lady Cecily hasta aquí, en parte cargándola a mis espaldas. Te ahorraré los detalles.

			—No quiero que me los ahorres.

			—Pues lo haré de todos modos. Lo único que añadiré es que, a la mañana siguiente, cuando viniste, Cecily estaba allí… —Hice un ademán con la cabeza hacia el despacho—, sentada en el sofá, con los pies en remojo para curarse las heridas que le habían causado las piedras.

			A decir verdad, estaba acostada, pero elegí aquella mentirijilla en aras de la modestia y el patetismo.

			No esperaba que mi hermano se sorprendiera y, de hecho, no lo hizo. Como se puede suponer, al divulgar aquella información, yo planeaba algo, pero antes de que pudiera continuar, Joddy apareció con una bandeja de leche y galletas de jengibre.

			Las galletas de jengibre siempre se sirven con leche por una razón.

			—Por favor, no dudes en mojarlas —animé a mi hermano mientras tomaba una galleta y la mojaba en la leche para reblandecerla.

			—Enola, los tratos contigo a menudo requieren una excepcional falta de decoro —dijo, imitándome.

			Con el decoro en el último lugar de mis pensamientos, continué con mi agenda.

			—Si deseas ayudar a lady Cecily, hay algo de gran importancia que debes saber sobre ella. Te daré un ejemplo. Cuando escapábamos de la mansión, presentaba un estado completamente consciente y gran firmeza en su propósito. Pero unas horas más tarde, aquí, en esta casa, adoptó sin previo aviso una actitud anodina e impotente. He experimentado en el pasado estos dos extremos en su comportamiento. —No pretendía explicarle que lady Cecily era zurda o hasta qué punto la había afectado el hecho de que la obligaran a utilizar la mano derecha, porque sabía que mi hermano entendería de forma limitada dichas cuestiones. En lugar de eso, le expuse el caso lisa y llanamente—: lady Cecily sufre de doble personalidad, Sherlock.

			—¡Tonterías! —respondió sin tan siquiera considerar por un instante lo que acababa de decir—. ¿No tenéis todas las mujeres reacciones impredecibles?

			—Podría pensar que un apóstol de la lógica como tú se avergonzaría de haber pronunciado una generalización tan atroz e indignante. ¿No será que no logras comprender a las mujeres?

			—Argumento ad hominem.

			Puse los ojos en blanco.

			—Lady Cecily reacciona de forma muy diferente al resto de la gente, ya sean mujeres o no, tanto que cuando entraste en la estancia, yo… sabía que nuestras voces la habían advertido, y esperaba encontrarla escondida en la habitación secreta, pero a la vez temía que no se hubiese movido y que la encontraras tranquilamente reclinada sobre el sofá.

			Aunque seguía devorando las galletas con evidente placer, mi hermano frunció el ceño.

			—¿Dónde estaba? O, para ser más concretos, ¿dónde está?

			—No lo sé. Tomó algunas de mis prendas de vestir y salió por la puerta secreta…

			—¿Puerta secreta?

			—Es lo que debe de haber hecho, puesto que en ese cuartito no hay otra salida…

			—¿Qué puerta secreta? ¿Dónde?

			Preguntas irrelevantes, impertinentes y molestas; las rechacé con un ademán.

			—Lo que deberías preguntar es ¿dónde está lady Cecily? Porque lo que sencillamente ignoro es hacia dónde se aventuró una vez que abandonó este edificio. Sherlock, temo por su seguridad, y me gustaría aunar fuerzas contigo para encontrarla, pero con una condición: no debemos ni podemos devolverla a su despótico padre. Ni lo haremos.

			Mi hermano depositó el vaso de leche con tanto ímpetu que su contenido salpicó la mesa.

			—¡Ridículo! Enola, esa idea es un disparate que roza la anarquía. ¿Cómo esperas que…?

			Pero un sonido lo interrumpió. Alguien llamaba a la puerta principal de manera autoritaria.
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			—¿quién demonios…? —me pregunté en voz alta.

			Ambos permanecimos sentados y guardamos silencio mientras Joddy corría a abrir la puerta.

			—Mensaje para la señorita Enola Holmes —dijo una flemática voz de hombre.

			—¡Pase! —grité enseguida, y entró un ujier uniformado, con el sombrero de estilo militar bajo el brazo.

			Me tendió un trozo de papel doblado, dirigido a mí con una caligrafía pequeña, vertical y muy redonda, que reconocí consternada al instante: la escritura de la mano derecha de Cecily.

			—¿Espera respuesta la joven dama? —preguntó Sherlock de forma bastante presuntuosa, teniendo en cuenta que era mi huésped.

			De hacerlo, no dudaría en seguirlo para atraparla.

			El ujier lo miró con indiferencia y acto seguido, debidamente, dirigió su respuesta hacia mí.

			—Señorita Holmes, la persona que envía el mensaje dice que se mantendrá en contacto con usted.

			Hizo una reverencia, dio media vuelta y se marchó.

			—Supongo que no te importará concederme un momento… —le dije a Sherlock.

			Me puse en pie y me dirigí hacia una de las ventanas, supuestamente para gozar de una mejor iluminación, pero, en realidad, para poder leer el mensaje en privado. Este decía lo siguiente:

	 


			Mi querida Enola:

			Han llegado a mí los rumores de que mi madre ha sufrido un colapso nervioso, que ha derivado en fiebre cerebral y que en estos momentos se encuentra en su lecho de muerte. Entenderás la desesperación que siento por no estar a su lado, pero las dudas me acechan; ¿podría ser dicha dolencia una artimaña para atraparme? ¿Te importaría verificar la veracidad de tales hechos?

			Eternamente en deuda contigo,

			Cecily 

	 


			—¿Qué sucede? —preguntó Sherlock.

			Supongo que mis dudas también eran evidentes.

			O desesperadas.

			—Sherlock —requerí con énfasis—, ¿cuándo fue la última vez que viste a lady Theodora?

			—No la he visto en absoluto. Solo he recibido una nota suya suplicándome que interceda de nuevo para devolverle a su hija. —Seguramente vio un movimiento involuntario de mis cejas, porque continuó con cierta calidez—: Enola, fuiste tú la que me otorgaste la oportunidad de llevar a Cecily de regreso a casa en las ocasiones anteriores, y ahora lady Theodora me atribuye unos poderes sagrados. Pese a que en este momento tengo entre manos un asunto de lo más urgente en el que se ven comprometidas las coronas de Europa, otro de una divorciada desahuciada y el de un caniche de circo de color rosa, no habría podido rechazar en modo alguno la petición de lady Theodora.

			—Pero ¿no viste a lady Theodora en persona?

			—Me dijeron que se encontraba indispuesta.

			—Y aun así, ¿te envió un mensaje por correo?

			—No, me lo trajo un miembro de su servicio.

			—¿Una doncella de confianza ya entrada en años?

			—Sí. —Me miró de un modo extraño—. ¿Cómo lo has deducido?

			—Era la única manera de hacértelo llegar. Creo que su marido la ha encerrado, igual que hizo prisionera a Cecily. —Atravesé la estancia, me reuní de nuevo con él y le tendí la nota de Cecily—. Ahora tenemos dos problemas —anuncié mientras él la examinaba—. Uno: ¿en qué circunstancias reales se encuentra lady Theodora? Y dos: ¿qué se supone que tenemos que hacer con Cecily, que ha abandonado su altamente competente personalidad zurda para transformarse en una damisela diestra en apuros?

			—En nombre de la sensatez y la razón, ¿de qué estás hablando? —preguntó Sherlock.

			—La sensatez es, precisamente, un término que se ajusta a la perfección: cuando es sensata, esta es su manera de comunicarse conmigo —dije, sacando de mi escote la nota más reciente de Cecily para tendérsela.

			[image: ]

			—Pero esto es… infantil —protestó, mirando el trozo de papel—. Es el más sencillo de… —Echó un vistazo de nuevo pero al instante, al comprobar que no podía descifrarlo tan fácilmente, cambió de opinión—. ¿Qué es esto?

			—El mensaje de una dama zurda con suficiente fuerza de voluntad para pasar a la acción, mientras que la carta que acabas de leer es la encantadora y refinada misiva de una muchacha diestra demasiado afectada por los dictados de la sociedad.

			—No lo comprendo.

			—De momento, querido hermano, no es necesario que lo comprendas. Tengo que ocuparme de un asunto urgente en otro lugar, y debo decirte adieu. —Me dirigí hacia la cuerda de la campanilla y la hice sonar de nuevo para que Joddy me trajera la capa, los guantes y todo lo demás—. Supongo que querrás quedarte aquí por si Cecily aparece, o tal vez tus Irregulares de Baker Street ya están cumpliendo con el cometido de vigilarla. No dudes en hacerlo si así lo deseas. —El muchacho apareció en ese momento—. Joddy, mis cosas, por favor.

			—Enola, ¿adónde vas? —preguntó Sherlock elevando el tono.

			—Voy a ocuparme de mis asuntos, y no dudo que tú harás lo mismo. Si deseas verme, por favor, no confíes en encontrarme aquí, pero si dejas una nota en el Club, me llegará. Au revoir.

			La boca de Sherlock se abrió pero de ella no salió palabra alguna, y yo me comporté como si no tuviera intención de pronunciar ninguna. Con toda mi parafernalia femenina en su sitio, crucé la puerta y zarpé viento en popa.

			A decir verdad, no podía hacer nada con respecto a lady Theodora hasta que oscureciera. Sin embargo, mi objetivo había sido que Sherlock creyera que tenía el asunto totalmente controlado. Y también que estaba segura de que Cecily no regresaría a la casa del doctor Ragostin; necesitaba que creyera que habíamos acordado encontrarnos en otro lugar. ¡Ojalá fuera eso cierto!

			Con un humor de lo más inestable e indeciso, regresé al Club Para Mujeres y, en lugar de depositar todos aquellos accesorios femeninos con cuidado, los arrojé sobre la cama; me saqué las botas con tanto ímpetu que saltaron cinco botones, solté una maldición porque tendría que coserlos de nuevo, me llevé las manos a la cabeza (lo que arruinó mi peinado), me senté, apoyé los pies embutidos en las medias sobre una otomana y empecé a ordenar mis ideas.

			Lo hice garabateando una lista:

			Recordar que Cecily no es tan atrevida como yo ni tiene una actitud tan masculina.

			No es capaz de correr tan rápido como yo ni de defenderse. Casi seguro que no lleva una daga oculta en el corsé.

			Es más pequeña y delicada.

			La ropa que me tomó prestada le debía de quedar demasiado grande y seguramente parecía precaria y provisional, confiriéndole un aspecto elegante pero pobre.

			Está buscando un empleo. ¿De qué? 

			Era evidente que no en un molino de algodón ni en una fábrica de cerillas haciendo turnos de dieciséis horas. Como «trabajadora» algo más refinada, solo contaba con unas pocas opciones. Tuve la certeza de que Cecily jamás había aprendido mecanografía y, por tanto, no podía ofrecer sus servicios en un despacho o imprenta. Tal vez como operadora del telégrafo o telefónica, aunque esos trabajos escaseaban y había mucha competencia. ¿Y empleada en una estafeta de correos o dependienta? Imposible de inmediato; necesitaría ropa elegante y bonita ¡y de su talla! Niñera, institutriz… La misma dificultad con la ropa, pero peor, porque alguien podría reconocerla como la hija de sir Eustace Alistair.

			Sus posibilidades son descorazonadoras. ¿Puede sobrevivir sin su familia, de forma independiente? 

			Yo había conseguido hacerlo solo porque mi madre me había proporcionado una gran cantidad de dinero.

			¿Y con una doble personalidad? 

			No. Por desgracia, no. Temía que Cecily acabara como una mendiga callejera sin hogar, encerrada en un manicomio por no tener familia ni amigos, o peor aún.

			Tengo que encontrarla. Pero ¿cómo voy a devolverla a sir Eustace? 

			Visto de aquel modo, la situación parecía un caso perdido, pero mantuve a raya mi desesperación.

			«Piensa, Enola». La lógica me había ayudado a resolver dificultades más espinosas.

			Suposición: sir Eustace trató de deshacerse de su hija, lady Cecily, cuando lo consideró conveniente, y tenía el poder legal para hacerlo.

			¿Verdadero o falso?

			Por desgracia, verdadero.

			¿Existía escapatoria? Si al menos lady Cecily no tuviera esa frágil personalidad dividida; si fuera un poco más fuerte…

			«Enola, no puedes pretender cambiarla de la noche a la mañana».

			Oh, fatalidad, oh, tinieblas, oh, desesperación, ¿no había una posible…?

			«¡Piensa, Enola!».

			Piensa, piensa, piensa… piensa. Sabía que tenía que abordar el asunto desde una perspectiva completamente diferente, pero ¿cuál?

			«Deja de desear que Cecily sea más fuerte y, en lugar de eso, piensa en cómo debilitar a su padre».

			Esta nueva cuestión hizo que me pusiera manos a la obra enseguida. Como si me hubiera alcanzado un rayo, me senté con la espalda erguida, cogí los papeles en los que había estado garabateando, los estrujé, los lancé a la papelera y alcé el puño.

			Invadir campo enemigo. ¡Sí! Debilitar a sir Eustace. ¡Sí!

			¡¡Sí!!

			Pero… ¿cómo?

			Mi rígida postura se desplomó, porque no tenía ni idea. En efecto, ¿cómo?

			Me puse en pie y recorrí la habitación de arriba abajo varias veces, tratando de enriquecer mi estado mental. Con este fin, me propuse varios ejercicios gimnásticos, como expansiones de torso y tracciones laterales de cuello y brazos. Di varios saltos sin moverme de dónde estaba y, para terminar, me dirigí a la jofaina y me lavé el rostro con agua fría. A continuación, me acerqué a la ventana y contemplé el día, que se había cubierto de nubes y que en aquel momento estaba más oscuro. Maldito sea el tiempo. «No prestes atención».

			—Cerebro, cumple con tu cometido —murmuré.

			Estaba hablando en voz alta, reflexionando por desgracia con un órgano que se escondía en mi propio cráneo dolicocéfalo, del que se decía que era gris, como el cielo.

			—¡Bobadas y más bobadas! ¡Piensa! —me exhorté, y como si fuera un telescopio, dirigí mis pensamientos hacia la cuestión de sir Eustace Alistair.

			Pasaron unos instantes, pero poco a poco fui concentrando mi atención. Pensé: «¿Y no podía ser que un baronet patán como él, con tantos defectos, con esa mezquindad, esa ambición desbordante, esa pusilanimidad y ese letargo mental, hubiera hecho cosas que desearía ocultar?».

			Por supuesto.

			Tal vez había cometido trampas al jugar a cartas o había incumplido una deuda de honor.

			Tal vez había flirteado con alguna mujer desvergonzada del teatro.

			Tal vez tonteaba con las doncellas.

			Tenía muy mal carácter. ¿Tal vez había pegado en alguna ocasión a una criada o a una mujer?

			Tal vez había disfrutado de una juventud desenfrenada. Tal vez había abusado de las bebidas destiladas, o mucho peor. ¡Tal vez incluso había estado en los cada vez más frecuentes fumaderos de opio!

			Tal vez en su familia corría el gen de la demencia, y ocultaba a una tía suya en una buhardilla.

			Tal vez…

			Y tal vez y quizá y acaso, en efecto. Pero… ¿cómo encontrar información sobre ello?

			Hum.

			—Qué vestido más delicioso —me saludó lady Vienna Steadwell cuando aparecí con él, completado con un par de zapatillas amarillas de seda que combinaban con los girasoles bordados en el corpiño, y me senté frente a ella en una de aquellas sillas de mimbre tan de ancianas del salón matinal—. ¿No te parece extraordinario que por fin la verticalidad se haya puesto de moda?

			—¡Sí! —Y ambas estallamos en una carcajada porque la había entendido al instante; como ella, era alta, delgada y carecía de salientes laterales. El hecho de que las décadas en que la figura de reloj de arena con cintura de avispa hubieran acabado suponía un alivio para las dos.

			—Hasta a mí me apetece probarme esos vestidos con esas faldas acampanadas al bies —dijo pensativa—, aunque nunca he sido de seguir la última moda. Ni lo último en ninguna cosa, de hecho.

			—¿Cómo? —bromeé—. ¿No me diga que nunca ha sido de tomar paseos diarios en una calesa dorada, tirada por un par perfecto de caballos tordos moteados?

			Lady Vienna reaccionó con una carcajada y, a continuación, tuvimos una agradable charla malintencionada sobre las manías de la élite de Londres, sobre caballeros ataviados con la última moda de Francia con abrigos solo abrochados en el cuello y sobre damas con las mangas de los vestidos cada vez más abullonadas. Mi propósito era conducir la conversación hacia sir Eustace Alistair. A mi parecer, si había cometido algo poco respetable a escondidas de la buena sociedad, lady Vienna, con su sabiduría y muchas conexiones, lo sabría. Pero una cosa era confiarle mi preocupación por Cecily y otra, conseguir que me revelara secretos sobre sir Eustace.

			—… esas caprichosas jovencitas —estaba diciendo—, que reclaman lo último del Libro de Godey para damas incluso si, para pagarlo, sus madres deben privarse de la cena durante un mes.

			—Lady Cecily no es especialmente caprichosa —objeté—, pero viste con elegancia, al igual que sus muchas hermanas y su madre. Creo que lady Theodora Alistair debe de ser una excelente administradora para mantener una apariencia tan elegante y a la moda.

			—Exacto. Apariencia. —Con placer de depredadora, lady Vienna se inclinó hacia mí—. Sir Eustace siempre ha sido el más incansable de los trepas, siempre decidido a igualar o superar todas las extravagancias de sus hermanas. Él y lady Theodora viven muy por encima de sus posibilidades, y siempre ha sido así.

			—Pero, entonces, ¿cómo es que no están arruinados?

			Lady Vienna, al encontrarse a punto de cometer el pecado del cotilleo, se reclinó en su espaciosa silla de mimbre y respondió con recato.

			—Te aseguro que no lo sé.

			Algo en su actitud me hizo comprender que sabía, y mucho. La observé con mi mirada más reflexiva.

			—Lady Vienna, recuerdo una conversación en la que se mencionaba una flecha en el trasero de la vizcondesa Inglethorpe… ¿O tal vez era la baronesa Merganser? Y un comentario de que parecía el tipo de cosa que haría sir Eustace. Me gustaría saber qué ha hecho más, pero no es por cotillear.

			Lady Vienna me examinó con seriedad.

			—Y entonces, ¿por qué es?

			—Para proporcionarle a su hija y a su esposa los medios para acabar con él en caso de que siga comportándose como un tirano con ellas.

			Aquellos ojos verdes se abrieron de par en par.

			—¿Sabes dónde puede encontrarse lady Cecily?

			Respondí con una sonrisa enigmática.

			Los ojos de lady Vienna brillaron al observarme.

			—He oído —dijo en voz baja, acercándose a mí— que falta un arco y varias flechas del almacén del equipamiento de la Recámara de la Cultura Física.

			Guardé silencio y me encogí de hombros.

			—Lo admito.

			Los ojos de lady Vienna brillaron de nuevo y sonrió, incluso pese a que trataba de no hacerlo.

			—Debería estar terriblemente conmocionada.

			Aunque, nada más decirlo, se reclinó en los almohadones de la silla. Durante unos instantes, mantuvo la mirada perdida. Parecía reflexionar. Entonces, sus suaves ojos de color verde grisáceo volvieron a mirarme.

			—Muy bien, querida, te diré lo que pueda, puesto que eres de las mías y siento afinidad contigo. Aunque debo advertirte: todo lo que puedo ofrecer son rumores y habladurías, y no creo que consigan el resultado que deseas. De algún modo, tendrás que encontrar pruebas.

			Con un asentimiento, me dispuse a escuchar.
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			y bien que escuché.

			Y me despedí agradecida de lady Vienna.

			Después de un almuerzo tardío y un rápido cambio de vestimenta para no llamar la atención (un vestido de paseo de color topo, el atuendo habitual de las mujeres refinadas para callejear por Londres), pasé el resto del día de un lado a otro por una zona del East End repleta de tiendas de ropa de segunda mano, a la que llegué con tranvía, y de la que regresé con todas las prendas bicolor del uniforme de una doncella: vestido negro; mandil, cuello y puños blancos y con volantes; medias negras y toscas; y torpes zapatos negros con enormes lazos de grosgrain. Habría sido mucho más fácil comprar uno nuevo en unos grandes almacenes, pero con un uniforme recién estrenado, me habrían identificado como una impostora nada más pisar la cocina, y yo confiaba en llegar al menos hasta la escalera trasera de la majestuosa residencia de los Alistair. Tenía que ver a lady Theodora, y por más de un motivo.

			Según pensaba, el uniforme de una doncella se mezclaba con el resto al igual que lo hacía un caballo picazo, todo blanco y negro. «O tal vez —pensé mientras luchaba para colocarme el mandil en el centro de aquella negrura y atarlo con un lazo decente—, tal vez me parecía más a una picaza, una urraca». Una vez que me hube abrochado el cuello y los puños blancos del vestido, procuré sujetar la cofia blanca directamente en un triste moño. Caballo picazo, picaza… tenían la misma raíz: «pica».

			Hum. Algo para picar, para comer.

			Con un vulgar cestito colgado del brazo, bajé las escaleras hasta la cocina, donde hurté un molde para pasteles, lo metí en el cesto y lo cubrí con un trapo de un blanco inmaculado que acababa de conseguir del aparador de la ropa del hogar. 

			Tomé aliento, recordé el rostro de mi madre, dije para mis adentros: «Te apañarás muy bien sola, Enola», y partí.

			Las doncellas no toman carruajes; aunque solo podría haber confiado en Harold, mi discreto cochero favorito, mi mozo no había logrado dar con él. Así que me vi obligada a encomendarme al coche de san Fernando, un ratito a pie… Ya había oscurecido, y pese a que el suave céfiro vespertino soplaba en toda Inglaterra, en Londres solo bufaba un viento frío que me dejó tiesa mientras recorría a pie todo el camino hasta Mayfair, el barrio de los Alistair. Sin embargo, tal como había planeado, llegué antes de la hora a la que se acostaban, justo en ese momento de la tarde en el que tanto dueños como sirvientes empiezan a bostezar y a mirar el reloj. Cuando ninguno de ellos está extremadamente vigilante ni piensa con claridad. O, al menos, eso esperaba.

			Yo misma me sentía demasiado alerta para mi propia tranquilidad. Inspeccioné los laterales de la mansión y vi que había luz tras las cortinas de organdí de las ventanas de lady Theodora —sabía cuáles eran sus aposentos porque había sido recibida en su tocador en el pasado, disfrazada de señora Ragostin. Aunque estaban situadas una planta por debajo de la de Cecily, las habitaciones de lady Theodora se alzaban muy por encima de mí, a una distancia imponente, y sus paredes, sin enredaderas ni tuberías por las que trepar, eran inaccesibles.

			En las cortinas se veían unas vagas sombras, unas figuras que se movían y que suscitaron en mí cierta intranquilidad, tanto en mi mente como en mi región abdominal: lady Theodora estaba acompañada. Pero, como se solía decir, los corazones débiles no prosperan. Así que, citando los versos de Longfellow, ¡ni un paso atrás, Excelsior!

			Rodeé la casa hasta la puerta de la cocina, que todavía no estaba cerrada con llave porque quedaban cubos de basura y baldes de agua sucia por sacar. Antes de entrar con toda normalidad, recordé adoptar la pose que requería mi papel: me encorvé, agaché la cabeza y llené las mejillas de aire para que mi rostro adoptara una expresión estúpida. A continuación, escurriéndome como si fuera una cucaracha con la pesada carga de toda una vida acostumbrada a que le tiren cosas, entré sigilosamente.

			La cocinera, apoltronada en la mecedora al lado de los fogones, roncaba con la cabeza torcida. Las doncellas de la trascocina estaban inclinadas ante las pilas fregando los platos. Casi había conseguido llegar al rellano de las escaleras traseras cuando oí una voz masculina y desafiante.

			—¡Eh, tú! ¿Qué estás haciendo aquí?

			El mayordomo acababa de divisarme desde la despensa, donde estaba abrillantando la cubertería de plata. Incliné la cabeza hacia él con un asentimiento, lo más relajado y estúpido posible, lo que, de hecho, provocó que se me escaparan unas gotas de saliva por la comisura de los labios. Mostrándole el cesto y gesticulando hacia su contenido como para indicar que estaba haciendo un recado, puse pies en polvorosa escaleras arriba, como si fuese un ratón.

			—¡Espera! —gritó el mayordomo—. ¿Adónde crees que vas?

			Por descontado, no esperé; en lugar de eso, empecé a correr lo más silenciosamente posible, subiendo los peldaños de dos en dos. Con un poco de suerte, podría llegar ante la puerta del tocador de lady Theodora antes de que enviara a alguien tras de mí (puesto que quedaba lejos de su dignidad perseguirme él mismo). Mi cometido más importante era descubrir cómo se encontraba la madre de Cecily: si estaba muy enferma, como se rumoreaba, o en perfecto estado.

			Planta principal, primer piso, segundo. Desde las escaleras, aparecí de golpe en las habitaciones del servicio y me encontré en una casa zurda, la imagen espejo de aquella que recordaba; todo estaba del revés. ¿Cuál era la puerta de lady Theodora?

			«Enola, PIENSA».

			Recordé que la señora Ragostin había subido la escalinata principal tras el mayordomo impasible. Que habíamos doblado una esquina. Que me habían conducido hasta el tocador de lady Theodora.

			Entonces corrí hacia lo que esperaba que fuera la puerta correcta, llamé, traté de hacer girar el pomo, lo encontré cerrado y volví a llamar.

			—¿Quién es? —dijo secamente desde el interior la voz de una mujer, la cual juzgué que, por el acento, pertenecía a una doncella.

			—¡Pastel Ragostin para lady Alistair! —chillé con voz aguda.

			—¿Cómo?

			Evidentemente, no tenía ni idea de qué era el pastel Ragostin. Yo tampoco, pero carecía de importancia. Oí unos pasos que se acercaban, la llave que giraba, la puerta al abrirse y por el resquicio me miró una criada de pelo cano y aspecto maternal.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí?

			—¡Pastel Ragostin! —grité para que quien fuera que estuviera en la estancia me oyera.

			Oí que alguien ahogaba un grito, que un pequeño objeto caía sobre la alfombra, y al instante, una voz dulce y conocida: la de lady Theodora.

			—¡Déjala entrar! —ordenó.

			También oí unos pasos apresurados que subían las escaleras. 

			En lugar de dejarme pasar, la criada en la puerta protestó:

			—Pero, mi señora, ¿y si…?

			—¡Déjala entrar, Phyllis! ¡De inmediato!

			Sin embargo, los pasos estaban demasiado cerca como para aguardar. Me abalancé hacia la estrecha abertura en la puerta, ensanchándola con la fuerza de mi cuerpo y entré, chocando necesariamente contra la criada. Pero esta conservó tanto su verticalidad como su cabeza y cerró la puerta tras de mí, con llave, la cual guardó en el bolsillo.

			Sentada en una refinada silla japonesa que enmarcaba a la perfección su delicada belleza, completamente ataviada con un vestido de tarde de encaje y con el peinado lleno de lazos, lady Theodora me miró con los ojos abiertos de par en par, igual que, con toda seguridad, la miraba yo a ella. Aunque estaba delgada y demacrada, como cabía esperar por las recientes dificultades que atravesaba, al parecer, no se encontraba enferma ni en su lecho de muerte.

			Alguien llamó a la puerta. Llevándose un dedo hacia los labios, lady Theodora me indicó que permaneciera en silencio y, de nuevo, la leal Phyllis mostró una encomiable presencia de ánimo. 

			—¿Quién es? —preguntó con voz adormilada, alejándose de la puerta y bostezando.

			—Soy Jenkins. ¿Has visto a alguien que no sea de la casa?

			—¿Qué demonios dices?

			—Si la hubieses visto, lo sabrías. No importa.

			Phyllis interpretó su papel de forma admirable.

			—Pero ¿de qué estás hablando?

			—¡Te he dicho que no importa!

			Oímos cómo Jenkins se alejaba.

			Lady Theodora esbozó una sonrisa dirigida a su doncella, después hacia mí, con picardía y, a continuación, susurró:

			—Mi querida señora Ragostin, ¿qué tristes circunstancias la han obligado a convertirse en parte del servicio doméstico?

			Mientras atravesaba la estancia hacia ella, me arranqué la absurda cofia blanca de la cabeza y la dejé caer al suelo.

			—De hecho, soy Enola, la amiga de Cecily.

			—¡Ah! —Sus exquisitos ojos se abrieron—. Eso explica muchas cosas. —Se incorporó y tomó mi mano entre las suyas—. ¿Cómo está Cecily?

			—Ansiosa por saber cómo se encuentra usted. —Todavía con la mano entre las de lady Theodora, me senté junto a ella, en una silla que acababa de traer la doncella—. Ha oído rumores de que estaba enferma.

			La dama puso sus brillantes ojos en blanco.

			—Un señuelo de mi marido para hacerla regresar. Estoy segura de que habrá engañado a algunos sirvientes. Pero Phyllis y yo lo engañamos a él. —La dama sonrió hacia la vieja criada que, en pie sobre nuestras cabezas, hacía guardia; Phyllis le devolvió una sonrisa tan llena de orgullo como la de una madre—. Cree que me ha encerrado aquí, en mi habitación, aunque ignora que existen unas cosas llamadas llaves de repuesto.

			—Phyllis le llevó un mensaje a mi hermano de su parte.

			—¿A Sherlock Holmes? Sí. Al principio, Enola, estaba desesperada pensando que habían secuestrado a Cecily. Ahora he llegado a la conclusión de que se fue por voluntad propia, pero, aun así, solo deseo que regrese. ¿Dónde está?

			Me sentí terriblemente mal ante aquella pregunta, porque ¡lo ignoraba! Pero fingí.

			—Tiene ropa, dinero y alojamiento. Mantengo contacto con ella y ella conmigo. Pero, lady Theodora, jamás podrá regresar si usted continúa permitiendo que su padre la trate con tal atrocidad. 

			Lady Theodora se puso rígida y retiró sus manos.

			—¿Que yo lo permito? ¿Que yo lo permito? —Trató de reírse, pero su risa sonó a cristales rotos—. ¿Y qué puedo hacer si no? He tratado de abandonarlo, pero con ocho criaturas…

			—Sé que la obligaron a regresar por falta de fondos. Pero espero proporcionarle otros medios para conseguir la libertad.

			—Por el amor de Dios, ¿me puedes explicar qué significa eso?

			—Seguramente, como esposa de sir Eustace, debe de conocer cosas que ha hecho, cosas que se convertirían en motivo de escarnio si llegaran a oídos de la gente…

			Porque eso era lo que me había dicho lady Vienna Steadwell.

			Pero los ojos de lady Theodora se abrieron de par en par, sus cejas se enarcaron, se irguió, rígida como un hierro forjado, y palideció, y sus manos volaron hacia su boca, ahogando un grito; durante un instante, pensé que iba a chillar como si hubiese visto una rata.

			Si no lograba convencer a esta dama correcta y aristócrata de ignorar su desprecio innato hacia lo que, sin duda, ella misma calificaría de chantaje, todo estaría perdido. 

			—Lady Theodora —dije en mi tono más tranquilizador—, ¿qué hay de malo en evitar que sir Eustace vuelva a maltratarlas, a usted o a Cecily?

			—¡La vergüenza lo destruiría! ¡Podría acabar en prisión!

			Aquello confirmaba que los rumores que lady Vienna había compartido conmigo eran ciertos: en efecto, sir Eustace había actuado de forma criminal con los cuerpos sin vida del servicio.

			Respondí con mi tono más dulce.

			—Exacto. Por tanto, podemos obligarlo a que se comporte de forma sensata. Pero, para reunir pruebas, necesito los nombres de sus víctimas…

			—¡Oh, no! ¡No puedo! 

			Lady Theodora se cubrió el rostro con las manos, como si fuera a llorar.

			Aquello no estaba yendo bien, nada bien. Hasta que habló una voz inesperada.

			—Ha sido muy mal marido con usted —dijo la doncella, Phyllis—, y usted merece algo mejor. —Y, a continuación, dirigiéndose a mí, añadió—: El primero fue Timothy Fish. Era un peón. Y después vino una doncella, Imogen Saunders, y luego un mozo de cuadra llamado Sims.

			Saqué papel y lápiz del corpiño, dispuesta a anotarlo. Pero antes de que pudiera hacerlo, una voz masculina, sin lugar a dudas la de sir Eustace, bramó desde algún lugar no muy lejano.

			—¡Theodora!

			Rápidamente, lady Theodora alzó las manos, agitándolas, débiles como polillas moribundas, ante su rostro pálido y ceniciento.

			Yo me levanté de un brinco, sintiéndome casi tan indefensa como ella, y empecé a dar vueltas en círculo, tratando de encontrar un lugar en el que esconderme. Pero Phyllis volvió a actuar: empujó el ridículo cesto detrás de unas macetas y recogió la cofia que había dejado caer al suelo.

			Unos sonoros pasos se acercaron.

			—¡Theodora! —amenazó la voz de sir Eustace.

			Imprudentemente, busqué mi daga en la parte delantera de mi corsé y la saqué de su vaina.

			Sin embargo, Phyllis dijo en voz baja:

			—Guárdela.

			Y mientras lo hacía, ella se puso a mis espaldas y, tomándome de los hombros, me empujó hacia un rincón de la estancia.

			—Vaya suerte que sea tan delgada como una niña. ¡Al conducto de la ropa sucia!

			—¡Theodora! ¡Haz el favor de contestarme! —rugió sir Eustace justo delante de la puerta.

			Phyllis me condujo hasta un tapiz decorativo que colgaba de la pared. Detrás de él se abría un orificio oscuro con un aspecto tan poco apetecible que debo admitir que vacilé.

			Pero escuché el traqueteo de la llave de sir Eustace en la cerradura.

			Phyllis también lo oyó y me dio un fuerte empujón en los omoplatos. Con la cabeza por delante, acabé en aquel infame agujero, mientras Phyllis me daba otro empujón en el trasero y susurraba:

			—Hazte un ovillo, cruza las piernas, ¡y no hagas ruido!

			A continuación, supongo que cubrió mi retirada con el tapiz que colgaba de la pared porque me encontré en una oscuridad total y completamente escondida, aunque, por desgracia, no a salvo. Con la mandíbula apretada para no gritar, me deslicé hacia abajo con gran rapidez.
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			—¡una espía, Theodora! ¡Una espía en la casa! ¿Quién es? —bramó sir Eustace, aunque esas fueron las últimas palabras que le oí decir esa tarde, puesto que el tobogán de la ropa sucia me atrapó y me engulló como si fuera un dragón me­tálico.

			Bajé por aquella garganta inanimada con una fuerza que me dejó aturdida, tanto mental como físicamente. Al parecer, no había otorgado el suficiente mérito a las reflexiones de Isaac Newton sobre filosofía natural. Por descontado, había experimentado su ley de la gravedad al caer de árboles, pero la encontré infinitamente más potente y aterradora en los confines ciegos del conducto para la ropa sucia. Solo la falta de aire evitó que no chillara.

			Con la cabeza por delante, mi cuerpo se deslizó, resbalando y contoneándose un recodo tras otro, antes de poder reunir la suficiente inteligencia para darme cuenta de varios sencillos hechos al mismo tiempo: los conductos del resto de las plantas iban a parar al que yo ocupaba en aquel momento. Zigzagueaba para encontrarse con ellos. Podía ralentizar mi descenso desordenado tratando de agarrarme a los secundarios, pero, por el bien de lady Theodora, nadie podía oírme. No podía soltar aquel grito que se agolpaba en mis cuerdas vocales ni golpear los laterales del conducto con los zapatos.

			Por tanto, utilizando solo los brazos, y no las piernas ni los pies, conseguí girar sobre mí misma, con lo que seguía deslizándome, si bien con la cabeza abajo, pero sobre mi espalda. Tan pronto como lo hube hecho, sentí que los hombros se precipitaban por un zag, o tal vez un zig, con lo que extendí los brazos y abrí las manos tanteando en busca de… ¡Sí!

			Al notar el borde de una unión metálica, me agarré, tirando como si llevara las riendas de un conjunto de caballos desbocados, y conseguí detener mi atolondrado descenso.

			Durante unos instantes, sencillamente me quedé allí aferrada, respirando hondo y aliviada por no bajar a aquella velocidad vertiginosa, dando gracias incluso por aquel endeble control de la situación, dichosa por verme libre de la tiranía de la gravedad. Incluso aquella oscuridad total me parecía menos terrorífica estando tumbada y quieta. En lugar de precipitarme como un rayo hacia abajo, ¿tal vez podría tratar de trepar por el conducto secundario para aparecer en algún dormitorio cuando su morador o moradora estuviera ya dormido, salir a hurtadillas con el mayor sigilo y escaparme de la residencia de los Alistair por mi propio pie?

			Ese plan me pareció mucho más adecuado que caer de cabeza hacia un destino desconocido.

			Enseguida me puse manos a la obra. Maniobré para sentarme tan silenciosamente como pude, con cuidado de no golpear nada con ninguna parte de mi cuerpo, y examiné la abertura del otro conducto con las manos; a continuación, me adentré en su interior poco a poco —¡qué bien sentaba volver a estar en pie, una vez que tuve dentro los hombros y el torso!— y, presionando los laterales del tubo con partes opuestas de mi anatomía, empecé a trepar como si fuera un deshollinador, regocijándome mentalmente: «Mucho mejor».

			Y así era, hasta que el conducto se estrechó. Más ciega que un topo en un túnel en plena noche, jamás habría podido ver aquella adversidad, pero, de repente, ahí estaba yo, encallada e inmovilizada por mis propios hombros. Traté varias maniobras de retorcimientos y culebreos, que solo empeoraron mi situación, hasta que quedé atascada como un corcho en el cuello de una botella de vino. Aterrorizada, el corazón me latía tan fuerte que hasta podría haberme valido de él para liberarme, pero no. Las partes más estrechas de mi cuerpo estaban atrapadas (la cabeza) e inmovilizadas (los hombros), mientras que, de cintura para abajo, mis manos, pies y falda colgaban libres como una campana, pero completamente inútiles.

			Me vi muriendo de hambre en la oscuridad de aquel conducto para la ropa sucia; generaciones de Alistair se sucederían antes de descubrir mis restos momificados.

			«Bobadas, Enola. La colada se amontonaría e investigarían la causa del bloqueo». 

			Pero aquel pensamiento no me ayudó. Estaba aterrorizada, blanca del susto. ¿Había llegado el momento de pedir ayuda? Y si me descubrían, ¿qué iba a hacerme sir Eustace?

			Lo que les había hecho a los otros.

			—Oh, socorro —susurré.

			Sin embargo, en aquel momento, me pareció oír la voz de mi madre en mi cabeza: «Enola, te apañarás muy bien sola. Piensa».

			Así que pensé, aunque las ideas llegaban teñidas de histeria. ¿Podía escurrirme de aquel uniforme bicolor como si fuera una serpiente que cambia de piel, y escapar, sin decencia, pero con libertad, dejando atrás aquella fea ropa? Fea e incómoda, con ese cuello de almidón que me raspaba, los puños que me arañaban las muñecas, el mandil que me molestaba en la espalda con aquel lazo anudado… ¡Al menos, podía deshacerme del mandil!

			Por tanto, con gestos más idiotas que brillantes, empecé a forcejear con el nudo del lazo. No llegaba con las manos, que colgaban debajo de mis hombros inmovilizados, así que lo agarré por el talle y lo giré, dejando el lazo en la parte delantera. Tras luchar con aquel nudo que no podía ver, conseguí desatarlo y, a continuación, me quedé con un cabo en cada mano, mientras que el mandil colgaba casi hasta mis pies —mis pobres pies colgantes—. Doblando las rodillas, levanté los pies para enganchar, después de mucha maniobra, la cintura del mandil con ellos. Sin saber si debía impulsarme hacia arriba por los pies o hacia abajo por los lazos del mandil, puse los pies allí, solo porque creí que estarían mejor en un lugar que pudieran reposar, aunque su peso presionaba mis brazos hacia abajo… Y conseguí liberarme, para mi sorpresa y consternación, puesto que empecé a caer en picado en la más completa oscuridad.

			Soltando un suspiro que más bien parecía un grito invertido, dejé caer el mandil y apuntalé los codos y las rodillas contra los laterales de mi prisión metálica, tratando, no con mucho éxito, de reducir la velocidad de la caída. Mis engorrosos zapatos provocaron un considerable estruendo cuando recuperé mi posición en el conducto más grande del que había partido. De forma bastante involuntaria, me senté y después me tumbé sobre el mandil, de nuevo bajando de espaldas como si fuera un trineo trasnochado por una pendiente de metal… aunque, ¡gracias a todos los dioses, no de cabeza! En aquel momento, fuera cual fuese mi destino, mis pies llegarían en primer lugar.

			Casi antes de que decidiera resignarme a aquella suerte, la encontré. Sentí que el conducto de la ropa sucia me precipitaba hacia un descenso pronunciado, cada vez más pronunciado, casi perpendicular y entonces… nada. Creyendo sin control que iba a expandirme y explotar si no gritaba, caí a través de un vacío de aire negro… durante un misericordioso breve periodo de tiempo. Aterricé, sana, salva y afortunadamente ilesa, sobre algo suave y mullido. Parecía, por el tacto y hedor inconfundible, ropa sucia. Repugnante. Sin embargo, debo admitir que, durante un instante de gratitud, me quedé sencillamente ahí, sobre aquel nido de ropa maloliente.

			Y hubiese continuado haciéndolo durante unos instantes más de no ser porque oí que se abría una puerta y que un rayo de luz —hasta me dolían los ojos después de tanta oscuridad— bajaba las escaleras. Las de la bodega. Me incorporé, mirando embobada a mi alrededor, y asomando la cabeza, vi que me encontraba en un contenedor para la colada bastante voluminoso.

			—Ha sonado como un escape de la caldera, sí señor —dijo una voz masculina, y oí los pasos de alguien más que empezaba a bajar.

			Al instante, agaché la cabeza, y tan sigilosamente como pude, me metí en la pila de ropa sucia, asegurándome de cubrirme lo máximo que pude, en especial pies, manos y rostro, pese al hecho de que algunas prendas innombrables manchadas me hacían arrugar la nariz. La falda negra que llevaba se veía un poco, pero no importaba; al fin y al cabo, era ropa, ¿no? Permanecí inmóvil como una piedra.

			—No parece que sea culpa del calentador de agua —dijo otro hombre.

			Debía de llevar un farol o una vela para inspeccionarlo, pero de nuevo ciega a lo que me rodeaba, lo ignoraba.

			—Supongo que una lavandera dejó la tapa abierta de la lavadora y se habrá cerrado de golpe —dijo una voz arrogante, sin duda la del mayordomo—. O igual es una de las planchas de hierro de la caldera que traquetea o algo parecido.

			—¿Así, sin más? —dijo la primera voz, la cual, con toda probabilidad, pertenecía a un lacayo—. ¿Y si es esa muchacha furtiva que has visto antes?

			—¿Y si ya nos hemos ocupado de ella? —respondió el mayordomo en tono glacial—. Los que desean conservar su puesto en la casa de sir Eustace Alistair no preguntan demasiado sobre sonidos raros. Vamos. Yo, sin ir más lejos, todavía tengo que terminar mis tareas.

			Los otros dos debieron de asentir, porque oí que los tres subían fatigosamente las escaleras de nuevo y también que la puerta se cerraba tras ellos.

			Cuando, unos instantes más tarde, abandoné mi escondite en aquel mar de colada y salí a la superficie, me encontré otra vez con la oscuridad, una oscuridad que era todavía más aterradora después de lo que acababa de decir el mayordomo. «¿Ocupado de ella?». No tenía ningún deseo de que se «ocuparan de mí» de ninguna de las maneras concebibles por sir Eustace.

			Ya no tenía el mandil ni la cofia; me libré del cuello y de los puños blancos, con lo que acabé con un uniforme tan negro como la noche. Consideré quitarme aquellos zapatos incómodos y pesados, pero decidí que los necesitaría si me veía obligada a salir a la carrera; correr con los pies solo cubiertos por unas medias me ralentizaría de forma patética. Así que, con sigilo y temor, salí trepando del cubo de la ropa sucia y me quedé en pie sobre el suelo de tablas de madera, mirando a mi alrededor ciega… ¡No, algo sí veía! Un débil resplandor rosáceo de ascuas brotaba a través de las puertas de varias estufas de hierro forjado, sin duda destinadas a calentar las planchas. En la penumbra, distinguí las formas tenues de unas tablas de planchar, baldes para el carbón, lavamanos, un escurridor, cestas con ropa de cama limpia que había sido rociada y enrollada como si fueran troncos de tela en espera del prensado a vapor, y —lo más interesante— la lavadora. Nunca había tenido la oportunidad de ver una, y caminé sigilosamente hacia allí —¡maldito sea mi torpe calzado!— para inspeccionarla. Mi curiosidad quedó pronto satisfecha. Aquel dispositivo moderno no era más que una bañera de madera con unas palas en un eje sobre la tapa y una manivela encima para hacerlas girar. No debía de resultar tarea sencilla. Las lavanderas, supuse, debían de tener la fuerza de un buey.

			A menos que deseara conocer a dichas lavanderas o a las cocineras de la mañana, tenía que abandonar a toda prisa aquella bodega. 

			Se veía luz tras la puerta al final de las escaleras; no podía aventurarme a subir allí, donde seguro que el mayordomo seguía contando cucharas de plata. Menos resplandeciente, la luz tenue y brumosa de la noche londinense penetraba por unas ventanas muy pequeñas situadas en lo alto de las paredes, demasiado altas para que las alcanzara, incluso si me subía a esas estufas calientes, lo que, en cualquier caso, carecía de sentido común. Empecé a notar los fuertes latidos de mi corazón, como si fueran las alas de un mirlo frenético que trata de escapar de una jaula negra. La única parte de la bodega que no había examinado aún era el rincón más alejado, que parecía estar separado del resto por alguna razón en concreto.

			Tan silenciosamente como pude, pisando con sigilo y con mucho cuidado de no chocar contra ningún objeto, me encaminé hacia allí, tanteé los tablones de madera de la pared hasta que encontré una abertura y, a continuación, miré en su interior…, aunque no pude ver nada en absoluto. Allí todo estaba negro, tan negro como el alma de sir Eustace. 

			Los latidos de mi corazón me obligaron a tomar medidas desesperadas. Junto a una de las estufas, rebusqué en una caja que contenía fajina para encender el fuego y encontré una larga astilla de madera. Entonces, tratando de mantener la calma sin éxito, abrí una de las puertas de la estufa y lancé la astilla entre las brasas calientes hasta que prendió. A continuación, la retiré y cerré la puerta de nuevo; el hierro fundido sin duda iba a provocar algún sonido al chocar contra hierro fundido, sin importar el cuidado que hubiese tenido yo al cerrarla. No había tiempo que perder. Como si de una vela se tratara, levanté mi antorcha improvisada y me apresuré con movimientos frenéticos a explorar la misteriosa esquina.

			Era un receptáculo para el carbón, por descontado, con una montaña de carbón bastante voluminosa en su interior que ascendía hasta una pequeña doble puerta en la parte superior. Aquella abertura debía de utilizarse para el suministro de carbón con carro, ¡y tenía que conducir a alguna callejuela! O, al menos, eso esperaba apenas sin respiración.

			Alegre y con prisas, me encaramé a la pila de carbón, corrí el pestillo (que estaba en la parte de dentro) de la puerta doble y la abrí de par en par.

			¡Sí! Por el olor a aire fresco y el frío, deduje que aquel conducto desembocaba en el exterior… aunque no era tan sencillo como esperaba. 

			Me enfrentaba a un conducto de carbón.

			Podía entrar y trepar por él. Era lo suficientemente grande como para que cupiera. Estaba sucio. Mi astilla de madera se había consumido y casi me quemaba las yemas de los dedos, así que soplé y me quedé allí, elevada sobre un montón de carbón y rodeada de oscuridad. Calculé las consecuencias de introducirme en aquel conducto. Suspiré. Y, a continuación, esbocé una sonrisa y seguí adelante.

			Soy, por costumbre y por naturaleza, una criatura nocturna. Como también lo era mi hermano Sherlock, según había leído en los relatos de su amigo, el doctor Watson. Cuando emergí, con éxito aunque completamente sucia, del conducto de carbón de los Alistair, percibí por el silencio que me rodeaba que ya debían de ser altas horas de la noche. Pero tenía que hablar con Sherlock con urgencia. 

			Así que, como no se veía ni un carruaje en las calles, caminé, con aquel desafortunado calzado resonando como si fueran los cascos de un caballo. Sin embargo, el ruido era lo último que me preocupaba; ¡estaba libre! Saltando de alegría, troté, brinqué y corrí hasta allí, y resultó de lo más placentero, porque me encanta correr, pero no puedo hacerlo cuando alguien me observa por la estúpida razón de que se supone que las mujeres bien educadas deben caminar delicadamente, vayan adonde vayan; ¡la decencia prohíbe que cualquier mujer extienda sus extremidades en público! Sin embargo, en aquel momento, no había nadie para ver cómo disfrutaba de mi condición bípeda sin vergüenza alguna. O si alguien me vio, corriendo en medio de la noche, con el rostro —mascarado por el carbón— tan oscuro como el vestido que llevaba, tal vez me tomó por un espectro.

			Después de un remarcablemente breve periodo de tiempo, me detuve en la acera justo delante del 221B de Baker Street. Al mirar hacia el boínder que albergaba los aposentos de Sherlock, comprobé que todavía había luz; estaba despierto, quizá enfrascado en uno de sus experimentos químicos nocturnos. Su anciana y dulce casera, la señora Hudson, estaría, con toda seguridad, en la cama, profundamente dormida. Así que no llamé al timbre; no deseaba molestarla, y menos con aquel aspecto de trasgo tan aterrador. En lugar de eso, me dirigí al trote hacia el jardín trasero, trepé por el plátano de sombra, caminé por el tejadillo de la cocina, me senté en cuclillas ante la ventana del dormitorio de Sherlock, y sin demorarme un minuto, di un par de golpecitos.

			Escuché una exclamación, y un sonido de cristales rotos parecieron responder a la ventana que acababa de asaltar. De inmediato, la puerta del dormitorio se abrió; la iluminación posterior, procedente del saloncito, me permitió ver a Sherlock, en bata y con una vela en la mano. Aparentemente, la llama, que se reflejaba en el cristal de la ventana, no le permitía verme.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó.

			—Enola.

			Con un par de zancadas, se acercó a la ventana y la abrió de par en par.

			—Gracias por haber llamado —dijo, mirándome de arriba abajo con una ligera elevación de las cejas casi imperceptible—. La última vez entraste sin más. ¿Has estado haciendo de deshollinadora?

			—Más bien he trepado por un conducto de carbón para salir de la mansión de los Alistair.

			—Cómo no. 

			Sonaba un poco divertido. 

			—Fui a hablar con lady Theodora. El rumor que corre sobre su salud es mentira. Se encuentra confinada en sus aposentos sin piedad, pero ni está sumida en la pena ni enferma y, mucho menos, en su lecho de muerte.

			—No me parecen unas noticias tan importantes como para hacerme romper un matraz.

			—Hay más. ¿Puedo entrar?

			—¡Enola, eso sería una completa anomalía! ¿Con la pinta mugrienta y sucia que llevas? Piensa en qué le haría el hollín a las alfombras, ¡al mobiliario!

			Pero percibí júbilo en su voz; al fin y al cabo, tenía ante mí al hombre que había decorado la pared de su salón con las iniciales de la reina Victoria hechas con agujeros de bala. Apartándose, Sherlock Holmes hizo una reverencia y extendió el brazo en un gesto de hospitalidad cortés, invitándome a pasar como si la ventana trasera fuera la puerta principal.
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			en el aguamanil de Sherlock todavía quedaba agua, la cual, aunque fría, me permitió limpiarme mínimamente el rostro y las manos, dejando el lavamanos en un estado deplorable. A continuación, encontré una pila de periódicos que se hallaban arrugados y dese­chados en una esquina de la salita de estar y los utilicé para cubrir el asiento tapizado de la única silla en la habitación antes de acomodarme en ella. Sentado sobre un taburete ante la mesa en la que había dispuesto su experimento científico, Sherlock tenía el aspecto de un enorme pájaro zancudo.

			—Con el debido regocijo que me provoca saber que lady Theodora se encuentra en perfecto estado, ¿qué más te trae por aquí a estas horas y en este estado? —dijo, apuntando su nariz picuda hacia mí. 

			Me encogí de hombros, levantando al tiempo una nube de hollín. 

			—Me gustaría saber si has podido encontrar a lady Cecily.

			—Albergo todas las esperanzas de hacerlo si se atreve a acercarse a la vivienda del doctor Ragostin esta noche.

			Lo que sospechaba; tenía a sus Irregulares de Baker Street vigilando. Casi confiaba en que encontraría a lady Cecily, tal vez incluso esa misma noche, y ese era el motivo por el cual no había esperado hasta que amaneciera para visitarlo. Tenía que convencerlo de que no la devolviera a su casa-prisión, al menos, no de forma inmediata.

			—Sherlock, ¿estás de acuerdo conmigo en que sir Eustace Alistair es un maltratador de la peor clase, un tirano doméstico?

			—Me atrevería a afirmarlo, sí. Pero, Enola, la ley…

			La ley otorgaba al tirano doméstico la propiedad sobre su hija, como si fuera un estornino.

			—Tengo razones para creer que sir Eustace es también un canalla, un villano despiadado y puede que hasta un criminal —interrumpí. Aunque mi brillante hermano no se recostó, ni unió los dedos ni cerró los ojos, advertí que había captado toda su atención—. Ambiciona escalar de posición social —continué— y malgasta su dinero hasta el punto de la ruina financiera, cosa que ha eludido vendiendo los cuerpos de sus sirvientes fallecidos a las salas de disección, como también, en ocasiones, sus dientes para dentaduras y sus cabellos para pelucas.

			—En efecto —murmuró Sherlock, entrecerrando los ojos como si estuviera a punto de dormirse.

			Pero debajo de los párpados, esos ojos grises resplandecían como los filos de puñal. ¿O no sería más adecuado decir como escalpelos de cirujano? Los estudiantes de Medicina reclamaban más cuerpos de los que las prisiones les proporcionaban y pagaban bien por especímenes adicionales (aunque estuvieran rapados y/o desdentados), sin hacer preguntas, sabiendo perfectamente que los cuerpos que diseccionaban tal vez habían sido asesinados mediante un peculiar método que no dejaba marcas, un método conocido como burking o asfixia.

			Hay que entender el escándalo que suponía que sir Eustace dispusiera de sus sirvientes, incluso si fallecían por causas naturales. La costumbre dictaba proporcionarles un entierro decente. Incluso sin considerar las restricciones religiosas en cuanto a la resurrección del cuerpo, el hecho de dar involuntariamente el pelo, los dientes o el cuerpo, el hecho de que se mostrara su desnuda anatomía ante la mirada escudriñadora de unos desconocidos, que los abrieran en canal… Me estremecí solo de pensarlo.

			Sherlock me lanzó un afilado… Oh, cielos, tenía que refrenar las metáforas descontroladas. Sherlock me miró impaciente, como diciendo: «¡Datos, Enola, datos! No puedo preparar el caso sin datos».

			—Tengo los nombres de tres de las víctimas —anuncié, tratando de recordarlas—. Phyllis me las dijo —señalé para ganar tiempo al darme cuenta, con el corazón encogido y medio mareada, que mi mente parecía haber dejado caer esos nombres en alguna parte del conducto para el carbón—. Phyllis es el nombre de la doncella que trajo el mensaje de lady Theodora. 

			—¿Y los nombres de las tres víctimas? —dijo Sherlock con aspereza.

			—Ya los recordaré.

			—¡Enola, no puedes acusar a sir Eustace de haberles hecho burking a los criados, de asfixiar a sus víctimas sin disponer de pruebas!

			—No lo he acusado de asfixiar a nadie. Solo he dicho… ¡Fish! —Me atrevería a decir que ninguna muchacha sucia de carbón y sentada encima de unos periódicos a altas horas de la noche se había sentido tan aliviada y feliz—. La primera víctima fue Timothy Fish, un lacayo. Imagino que falleció por causas naturales; la cuestión discutible aquí es qué hizo sir Eustace con el cuerpo. Después hubo una doncella llamada Imogen Saunders. —Una vez que hube recordado el primer nombre, el resto acudió a mi mente—. Y un mozo de nombre Sims. Supongo que Phyllis me habría dicho más, pero, en ese momento, sir Eustace apareció con sus amenazas y me vi obligada a salir por el conducto de la ropa sucia.

			—Por Júpiter —exclamó Sherlock, imitando el tono afable y fanfarrón de un escudero que ha estado cazando faisán—, ¡qué conductas la de hoy, a cuántos hallazgos te han llevado!

			—Así es —convine, tan imperturbable como él, y añadí—: Y espero que no haya sido en vano. Sherlock, ¿he conseguido de algún modo influirte en lo que respecta al destino de lady Cecily en caso de que la encuentres?

			Sherlock se puso rígido.

			—Acostumbro a no dejarme influenciar.

			—Entonces tal vez «influenciar» no sea la palabra adecuada. Solo te pido que apliques la lógica. El padre de la dama tiene tendencia a maltratarla. De regresar con él, ¿no debería hacerlo fortalecida para así poder defenderse? He venido hasta aquí en busca de tu colaboración. Te pido que no devuelvas a lady Cecily hasta que no se hayan llevado a cabo ciertas disposiciones sobre este asunto. Si conseguimos encontrar pruebas de que sir Eustace ha estado haciendo cosas de las que debería avergonzarse, lady Cecily tendrá un arma poderosa. 

			—Querrás decir que tendrá la posibilidad de chantajearlo —dijo Sherlock en el mismo tono suave y peligroso—. Ya deberías saber que no soporto el chantaje.

			—Pero por una buena causa…

			Mis ruegos fueron interrumpidos de repente porque, en ese momento, para mi sorpresa y al igual que había hecho yo, alguien golpeó con suavidad la ventana trasera.

			Unos instantes después, Sherlock regresó, con la mano apoyada sobre el hombro del recién llegado: un chiquillo sucio y descalzo, con el atuendo improvisado y heterogéneo de un huérfano callejero, que incluía un sombrero sin forma alguna que retenía su pelo greñudo.

			—… la he visto, señor Holmes, ¡justo donde usted dijo! —balbucía—. No hay duda, tan bonita como ese retrato que nos mostró, incluso con ese chal y esa ropa que le quedaba grande. Todos la hemos visto, pero entonces desapareció como un conejo en una madriguera. No conseguimos entender…

			La verborrea del chiquillo disminuyó cuando advirtió mi presencia, posando sus ojos en mí con mucha grosería. «No le falta razón», me recordé para no refunfuñarle.

			Sherlock, que todavía agarraba al chiquillo del hombro, le hizo dar la vuelta para captar de nuevo su atención. 

			—¿Dónde desapareció exactamente?

			—¡Pues junto a esa casa donde nos hizo ir, señor Holmes! Se metió por uno de los laterales y no volvió a salir, ni por delante ni por detrás. Teníamos las dos salidas vigiladas.

			—Muy bien, Wiggins. Buen trabajo. —Sherlock soltó al chico y lo recompensó con unas monedas—. Ahora ve corriendo hasta la esquina y pide un carruaje. 

			Sherlock hizo salir al chico de sus aposentos por la ruta convencional, por las escaleras y después por la puerta principal, de la que tenía llave. A continuación, regresó, pasó por delante de mí y se encaminó hacia el dormitorio.

			—Debo vestirme —anunció.

			—¿Para ir a la residencia del doctor Ragostin?

			—Para llegar lo más pronto posible a la morada de ese personaje ficticio.

			—Te acompaño.

			—No digas tonterías, Enola.

			Y cerró la puerta del dormitorio con bastante ímpetu. En lugar de gritarle, esperé a que saliera, en un periodo de tiempo récord, ataviado impecablemente, con chaleco y todo lo demás.

			—Te acompaño —repetí. 

			—¡Trabajo solo, Enola!

			—¿Solo, con Watson?

			—Él no me da la lata tanto como tú.

			—Y yo no soy tan lenta como él. ¿Acaso temes que muestre algún signo de inteligencia?

			Las cejas de mi hermano se enarcaron de golpe, pero antes de que pudiera responder, ambos oímos que la puerta principal se abría. Me puse en pie de un brinco, me apresuré escaleras abajo —topándome con Wiggins— y me subí al carruaje antes que mi hermano, esparciendo hollín por todo el camino.

			—Baja —ordenó Sherlock, justo a mis espaldas.

			—Sube —respondí yo—. Tengo llaves; ¿cómo piensas entrar en la casa sin mí? ¿Estarías dispuesto a confesar que a menudo utilizas el allanamiento?

			Bloqueado y aturdido, se quedó en pie en la acera, mientras que yo, en la parte delantera del carruaje, permanecí sentada, casi a su misma altura. Nuestras miradas se encontraron. Traté de que la mía no reflejara ira, ni súplica ni ninguna emoción innecesaria.

			—¿Deseas trabajar conmigo o contra mí? —preguntó Sherlock en una voz bastante neutral?

			—Eso, querido hermano, depende de tus acciones, pero, en mayor medida, lo que deseo es ver a Cecily —añadí—. Todavía no hemos tenido la oportunidad de mantener una buena charla.

			Creo que esto lo aplacó y le sirvió de excusa para poner los ojos en blanco ante la estupidez y los disparates femeninos. Aunque apenas lo distinguía con la tenue luz de la calle y los faroles del carruaje, le oí lanzar un pronunciado suspiro. A continuación, después de proporcionarle la dirección al cochero, subió y se sentó junto a mí. El caballo inició su marcha y nos alejamos traqueteando.

			Aunque el carruaje se movía de forma abominable, recliné la cabeza, cerré los ojos y fingí que descansaba, planteándome si no sería mejor que Sherlock afrontara solo ese momento de inflexión. Pero la impostura pronto dio paso a un ligero sueño real; debía de estar más cansada de lo que creía. Me desperté con lo que en un principio me parecieron los chillidos de unas gaviotas y me incorporé de un brinco, parpadeando y desconcertada, para ver que el carruaje se había detenido ante nuestro destino y que estaba siendo acosado por los Irregulares de Sherlock, cuyas agudas voces balbuceaban al unísono.

			—¡Yo la vi primero!

			—En las sombras, se escabulló como si fuera un zorro. Entonces…

			—Mis amigos y yo estábamos escondidos en la parte de atrás.

			—Para lo mucho que sirvió…

			—Entonces desapareció, sin más. No…

			Sherlock se apeó del carruaje y acalló aquel levantamiento con un gesto benevolente y sacándose la cartera del bolsillo.

			—Habéis hecho un trabajo admirable. Aquí está vuestra paga, chicos. Podéis retiraros.

			Tendió unos peniques, y cuando cada uno de aquellos golfillos hubo recibido lo suyo, se marcharon.

			Mientras tanto, yo me apeé del carruaje, me alejé de aquella muchedumbre y… No, no pensaba dirigirme a la esquina de la casa y mostrarle a Sherlock cómo se entraba por la puerta secreta. Ya sabía suficiente. Dando la espalda a la calle, rebusqué en el corpiño la llave de la puerta principal y la encontré justo en el momento en que Sherlock se unía a mí.

			—Qué incómodo —rumió—. ¿Por qué las mujeres no utilizan bolsillos?

			A veces lo hacíamos. Pero en lugar de honrar su comentario con una respuesta, giré la llave en la cerradura, abrí la puerta principal y, de inmediato, encendí el gas, reparando al instante en el innegable riesgo de despertar a alguien y que esa persona bajara corriendo con un trabuco y nos disparara antes de descubrir que no éramos ladrones.

			—No dejas de sorprenderme, Enola —afirmó Sherlock, riéndose por lo bajo—. ¿En verdad deseas que te vean con tu pulcritud mancillada?

			No, no deseaba que me vieran, en absoluto, pero en lugar de admitirlo, fruncí el ceño hacia él, llevé el dedo índice hacia los labios y, con suavidad, abrí la puerta del despacho privado. Una vez allí, no prendí el gas; tan solo dejé la puerta abierta y el rayo de luz procedente de la habitación anterior iluminó la estancia. Antes de llegar a distinguirla, yo ya sabía que Cecily estaba allí, como si entre nosotras existiera un lazo fraternal.

			Arropada con el chal, delgada y pálida, Cecily dormía profundamente en el sofá, como si fuera una niña abandonada.
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			horas más tarde, con la luz de la mañana, Cecily se despertó y se encontró con mi sonrisa.

			Mientras ella dormía, me había desprendido de aquel horrible vestido negro y me había aseado lo mejor que había podido en la habitación secreta, utilizando en el proceso toda el agua que allí guardaba. Me había cepillado el pelo una y otra vez, tratando de sacar el hollín, pero solo había logrado que se extendiera de una forma más uniforme. Así que me lo trencé lo mejor que supe, lo sujeté en la parte superior de mi cabeza, contemplé el resultado en el espejo de mano, guiñé el ojo a mi reflejo y, a continuación, escondí mis cabellos en una tela de algodón con estampado indio de cachemira que enrollé como un turbante. Con los dos extremos de la tela colgando sobre un vestido de color rojo ladrillo lleno de volantes hasta la exageración, presentaba un aspecto bastante atrevido.

			Mientras tanto, Sherlock vigilaba a lady Cecily desde un sillón. En lugar de despertar a la dama a la fuga para acompañarla a casa de inmediato, la había dejado dormir, una decisión que, según opinaba, le confería cierto grado de ternura y amabilidad. Sin embargo, no confiaba en mí lo suficiente como para dejarnos solas.

			Cuando Cecily se despertó, al principio no reparó en él y solo me vio a mí. 

			—¡Enola! —gritó de alegría, incorporándose para abrazarme.

			—He visto a tu madre hace unas pocas horas —informé, devolviéndole el abrazo—, y goza de una salud excelente.

			—¡Oh, gracias! Estaba tan preocupada… —casi sollozaba, y supe enseguida que la Cecily a la que estaba abrazando era la de personalidad diestra—. Por desgracia, me topé con las chicas con las que solía ir a montar en bicicleta. Trataron de llevarme a casa y me dijeron que mamá estaba muy preocupada, no solo por mí, sino también por los pequeños, por mi hermano y hermana menores. La atormenta estar separada de ellos… ¿Sigue mamá encerrada en sus aposentos sin poder hacer nada como me…?

			—En apariencia, quizá —dijo la voz didáctica de Sherlock. Cecily se encogió por el miedo y ahogó un grito, sorprendida y aterrada porque no había reparado en su presencia. Sin embargo, Sherlock continuó hablando con mucho tacto—. Pero, la realidad es que no. Tu madre no está tan desamparada como para no poder hacerme llegar un mensaje e implorarme que te encontrara.

			—Phyllis le llevó un mensaje a mi hermano —informé a Cecily, tratando de calmarla con unos golpecitos, como si fuera un caballo asustado—. Tu madre y Phyllis tienen un juego de llaves de repuesto. Aunque tu padre cree que están a su merced.

			—Pero ¿no te das cuenta de que no disfrutan de auténtica libertad? —Separándose de mí, Cecily se sentó en el borde del Davenport, frente a Sherlock—. Por favor, no me lleve allí de nuevo —imploró—. Por favor. Hágale llegar a mi madre una carta diciéndole que estoy bien…

			—Sin embargo, se ve a simple vista que no está bien. —Sherlock había juntado las yemas de los dedos frente a su rostro—. ¿Cuándo fue la última vez que comió algo, lady Cecily? ¿Se ha quedado sin dinero?

			—Sí, pero preferiría morirme de hambre en las calles antes que regresar a casa. Si conociera a mi padre… Se lo ruego…

			—Vamos, vamos… —Con un ademán y poco tacto, Sherlock ignoró sus sentimientos y, según creo, para calmarla, añadió—: Todavía no he tomado una decisión sobre qué hacer. Enola ha sacado a la luz unas interesantes cuestiones que debo considerar, lady Cecily, y es indispensable que le haga algunas preguntas. Pero primero, será mejor que le pidamos algo de comer.

			—No. Soy un manojo de nervios. No puedo comer. —En efecto, estaba temblando—. Pregunte lo que desee.

			—Muy bien. Lady Cecily, ¿conoce los arreglos fúnebres que establece su padre en el desafortunado caso del fallecimiento de un sirviente?

			Lady Cecily parpadeó, sin comprender.

			—¿Cómo?

			—Espera —le dije a Sherlock. Atravesé la estancia hasta el escritorio y tomé un bloc de notas—. Cecily, me gustaría que dibujaras a mi hermano mientras te interroga.

			Abrí una persiana para permitir que la luz del día se posara sobre la cabeza aguileña de Sherlock. Contemplándolo, Cecily se irguió en su asiento con una mirada decidida. Tomó el lápiz más oscuro en su mano izquierda y realizó el primer trazo grueso, para continuar después dibujando unas líneas auténticas e intransigentes, sin rastro de temblor en su mano o en su cuerpo.

			—Cuando los sirvientes mueren —pregunté—, ¿qué sucede?

			—Al parecer, papá tiene un acuerdo especial que comparte con la tía Otelia y la tía Aquilla.

			Cecily seguía dibujando mientras hablaba.

			—¿Sir Eustace se ocupa de los cuerpos de las tres casas? —preguntó Sherlock.

			«¿Se ocupa?». Lo consideré una manera bastante burda de expresarlo, pero en aquel momento Cecily era la franca dama zurda, imperturbable.

			—Sí, siempre ha sido así, que yo recuerde. Durante la epidemia de difteria, estuvo muy ocupado.

			—¿Y qué hace con los sirvientes fallecidos?

			—No tengo ni la menor idea. ¡Qué extraño que nunca haya sentido curiosidad!

			No tan extraño. La habían obligado a ser dócil, diestra y casi muda.

			—Pero ahora que lo pienso… —continuó—, jamás he asistido a ningún funeral de un miembro del servicio. Padre habrá encontrado algún… algún otro método. 

			—En efecto. —A continuación, durante unos instantes, Sherlock clavó sus ojos en los de Cecily—. Lady Cecily —dijo al cabo del rato—, al parecer, es usted zurda.

			Titubeando, lady Cecily se detuvo, dejando el dibujo por terminar.

			—Yo… no me había dado cuenta…

			—¿Me permite? —Sherlock se puso en pie, se acercó para ver su retrato y lo contempló, asombrado.

			—Y tú pensabas que yo dibujaba bien —bromeé.

			—¡Extraordinario! Agudo, potente, directo… Se podría pensar que lo ha hecho un hombre.

			—Eso no es un halago —dije con brusquedad.

			Sherlock me ignoró.

			—Lady Cecily, es usted una verdadera artista.

			Pero el elogio solo consiguió aumentar su turbación.

			—Yo… No se me… permite…

			—Por favor, ¿le importaría explicarme qué es esto? 

			Se sacó un papel del bolsillo del chaleco y lo desdobló. Al tendérselo, distinguí el código que, como dama zurda, me había escrito y que yo le había dado. Deduje que Sherlock lo había solucionado y que —alabados sean los procesos deductivos basados en la lógica— había empezado a entender qué suponía para ella emplear la mano izquierda.

			—Lo habré hecho en algún momento en que… no me porté bien —susurró lady Cecily.

			—Mi querida dama, ser uno mismo no es portarse mal, a menos que se tengan inclinaciones criminales. ¿Ha asesinado a alguien últimamente?

			—No —respondió, esbozando una sonrisa, incluso casi riendo un poco.

			—Entonces sugiero que Enola nos pida algo para desayunar y que utilice su mano izquierda para comer.

			«Todavía no ha decidido qué hacer», cavilé mientras me dirigía a vapulear el llamador. O tal vez fuera peor y creyera que debía devolver a Cecily a su infeliz hogar, pero no podía hacerlo en aquel preciso momento. Sherlock Holmes, por lo que decían todos los relatos de Watson, no era el tipo de persona que desayunaba o tomaba cualquier otra comida. Sospechaba que lo que realmente pretendía era ganar tiempo.

			—A todos nos encanta bajar por el conducto de la ropa sucia como si fuera un tobogán cuando papá no está en casa —confesó Cecily, animada por el recuerdo, después de que le contara mis recientes descubrimientos sobre su padre y los peligros que corrí—. Phyllis sabía que saldrías ilesa. —Pinchando su tostada de champiñones con el tenedor y la mano izquierda con cierta torpeza, pero con tenacidad, devoró el excelente desayuno que la señora Bailey nos había servido en la salita previa al despacho—. ¿Crees que mamá estará de acuerdo con el plan?

			—No tuvimos oportunidad de hablar mucho rato, y fue Phyllis la que me dio los nombres.

			—Estás siendo evasiva, Enola —observó Sherlock con suavidad—. Lady Theodora no deseaba tener nada que ver, ¿verdad?

			—No dijo ni que sí ni que no.

			Sherlock consideró aquella respuesta mientras sorbía su café.

			—En cualquier caso, no tiene importancia alguna, ya que, por desgracia, con o sin su beneplácito, tu plan sigue siendo incompleto.

			—¿Ah, sí? En el caso de que lady Theodora no encuentre el suficiente aplomo como para enfrentarse a su marido, puede ser Cecily la que le diga a su padre que sabe que ha vendido cuerpos a las salas de disección, por no mencionar a los dentistas, y que lo hará público a menos que mejore su comportamiento.

			Sherlock negó con la cabeza, en su ya habitual gesto de superioridad.

			—Le pedirá pruebas, pero no tiene ninguna. E incluso de tenerlas, le bastaría con encerrarla de nuevo en su habitación, bien protegida de cualquier invasión con arcos y flechas, para dejarla fuera de combate. No, necesitas una tercera parte en la transacción, y necesitas documentación, algún escrito que lo comprometa.

			—¿Sería mucho pedir que actuaras como esa tercera parte y consiguieras dicha documentación?

			—No debo ni puedo ensuciar mis manos con el chantaje. Y no voy a hacerlo.

			—No es chantaje de verdad —dije.

			—Disculpadme. —Cecily se inclinó en dirección a mí y me murmuró al oído—: La llamada de la naturaleza. ¿Puedo…?

			—Por supuesto. —Llamé, y Joddy, por una vez en su vida, apareció al instante—. Conduce a nuestra invitada a la cocina —ordené—, y que la señora Bailey la ayude.

			El inodoro había sido instalado en la parte trasera de la casa, evidentemente, tan cerca del exterior como fuera posible para evitar el hedor.

			Cuando Cecily se dirigió hacia la puerta, reparé en lo erguida y segura que caminaba con su personalidad más verdadera, la de dama zurda. Tuve que disimular mi sonrisa; sospechaba qué tenía en mente.

			Una vez que se hubo marchado, regresé al debate con Sherlock.

			—No es chantaje de verdad. No se solicita dinero.

			—¿Solo apoyo financiero durante la separación? ¿O quizá los gastos de un alienista para lady Cecily? —Obstinado, Sherlock negó con la cabeza—. Tan pronto como vuelva de las regiones tenebrosas, me marcharé y ella me acompañará. —Detuvo mis protestas alzando la mano—. Te prometo que insistiré en ver a lady Theodora, y, si es posible, a sir Eustace, para hacerle comprender que los ojos de la sociedad se ciernen sobre él.

			—Encerrará a Cecily en su dormitorio tan pronto como te hayas ido.

			—Quizá. Confío en que no lo haga. Pero, Enola, si tan decidida estás a seguir con tu plan, persevera por tu cuenta. Si lo llevas a buen término, será igual de efectivo en unas semanas o unos meses. Y lady Cecily sin duda podrá soportar lo que su padre le imponga durante ese tiempo.

			—¿Te refieres a que encuentre pruebas y documentación?

			—Sí.

			—Hablando hipotéticamente, ¿cómo debería proceder?

			Ante la pregunta, no pudo resistirse a hablar largo y tendido sobre posibles fuentes de información y tácticas. Por tanto, la charla lo mantuvo distraído durante un buen rato. Hasta que, de repente, preguntó:

			—Enola, ¿por qué se demora tanto lady Cecily? 
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			varias horas después, de regreso a mi cuarto en el Club para Mujeres Profesionales, tras haberme dado un baño completo y haberme quitado el hollín del pelo con la ayuda de una doncella, me puse un camisón, envolví mis cabellos húmedos y alborotados con una toalla seca y me fui a la cama. Nunca es muy buena idea irse a dormir con el pelo mojado, porque, al secarse, forma bucles y rizos de lo más extraordinarios; puedes pasarte días con el aspecto de una medusa. Pero no podía hacer nada por evitarlo; necesitaba dormir. Estaba vacía, agotada, exhausta por la noche en vela y también a causa de la alterada conversación que mantuve con Sherlock después de que descubriera que lady Cecily se había marchado.

			Para atribuirle el debido reconocimiento, su ira se manifestó básicamente en la tonalidad de su nariz, la cual adoptó un tono blanco hueso. No maldijo, no gritó, ni siquiera alzó la voz, pero resultaba evidente que estaba furioso, creo que en mayor medida contra sí mismo, por haber esperado un comportamiento obediente y sumiso por parte de Cecily.

			—Jamás hubiese imaginado que existía otra tan ingobernable como tú, Enola —soltó antes de salir con un estado de ánimo de lo más incierto.

			La señora Bailey y la señora Fitzsimmons también lo estaban; me refiero a enfadadas. Puede que incluso más. Poco después de que Sherlock se marchara dando un portazo, aparecieron dando gritos porque habían encontrado sus bolsos, que siempre dejaban colgados en las sillas de la cocina, sin una libra ni un penique. En el interior de cada bolso había un pagaré por la cantidad exacta que había sido sustraída, con mi nombre en él. Por descontado, no había sido yo la que había dejado aquellas misivas escritas con torpeza, sino Cecily, que ya sabía que siempre disponía de fondos y que no me importaría pagar la deuda. De hecho, mientras reembolsaba el dinero a la señora Fitzsimmons y a la señora Bailey, que se tranquilizaron en consecuencia, me alegré por dos motivos: Cecily se había procurado suficiente dinero como para permanecer huida durante unos cuantos días más, y todavía empleaba la mano izquierda, pese a que no le resultaba fácil escribir con ella.

			Regresé a mis aposentos en el Club para Mujeres Profesionales con actitud serena, ocultando mi preocupación por lady Cecily. Mientras siguiera zurda y confiada, no había nada que temer. Pero como la habían educado de forma abrumadora para que fuera diestra y dócil, en cualquier momento podía volver a encontrarse desamparada. Aquel pensamiento me persiguió incluso cuando cerré los ojos para una bien merecida siesta, al igual que lo hizo el de mi hermano. Sentía en el fondo de mi corazón una desacostumbrada pena por él. ¿Tal vez me sentía culpable? No; repasé mi conducta y concluí que no habría podido actuar de otro modo. Pero estaba enfadado. Me apenaba que estuviese enojado. Al fin y al cabo, lo de tener hermanos, pertenecer a una familia, era tan nuevo para mí que tenía miedo de… de perderlo. No habíamos discutido, no de verdad, pero, aun así, me sentía afligida.

			Sin embargo, era un abatimiento familiar: el de estar sola. De hecho, mi nombre, en inglés y leído del revés, significa eso precisamente: «sola». En muchas ocasiones me había acostado sintiéndome sola, y en aquella ocasión lo hice de nuevo, sin mucha dificultad.

			Dormí tan profundamente y tanto tiempo que me salté la cena. Desperté famélica un poco después de que todo el mundo se hubiese ido a la cama. Con un farol, como si fuera Diógenes buscando a un hombre honesto, bajé las escaleras en camisón y zapatillas y me dirigí hacia la silenciosa y desierta cocina, donde dejé la luz sobre la mesa, eché un vistazo en busca de algo que comer y casi grité al ver mi propia sombra. Mientras dormía, la toalla que me envolvía la cabeza se había desprendido y en aquel momento parecía un susto en el sentido más literal de la palabra; los mechones de pelo se retorcían, serpenteaban en todas direcciones, y ¡casi parecían haber cobrado vida propia por como se movían! Me llevé las manos a los labios para ahogar un grito y entonces advertí que el efecto lo causaba una luz que se movía a mis espaldas.

			—¡Qué pelo más bello!—exclamó lady Vienna.

			Reconocí su voz antes de verla entrar en la cocina, con un aspecto paradójicamente infantil, en un kimono de mariposas y dos largas trenzas plateadas. 

			—¡De verdad, querida, es de lo más artístico! —añadió, tras depositar su vela sobre la mesa junto a mi farol—. Sus claros ojos brillaban con lo que consideré admiración genuina—. Pareces una de esas flores silvestres, no recuerdo su nombre, que tanto atraen a las abejas…

			Juntó las manos, maravillada, como si fuera una obra de arte expuesta en el Louvre. 

			—Vaya, lady Vienna, lo siento —balbucí, sin saber qué decir—. ¿La he despertado?

			—¡Oh, no, querida, en absoluto! Apenas duermo y, a menudo, vengo aquí para trastear en medio de la noche. Las cocineras me perdonan los estragos. —Como si estuviera en su casa, subió el gas y apagó la vela—. Había pensado hacerme unos huevos cocidos a fuego lento. ¿Tienes hambre?

			—Mucha. Me he saltado el almuerzo y la cena.

			—Por Dios misericordioso, ¡llevas una vida de lo más desordenada! —Abrió uno de los hornos y de su panza negra sacó un cesto cubierto con una servilleta de lino blanco, el cual me tendió, diciendo—: Las cocineras son muy amables y me informan de dónde guardan las golosinas.

			¡Y vaya golosinas! Un sinfín de pastas rellenas de mermelada, bollos, galletas, madalenas, pastelitos glaseados y galletitas aparecieron ante mis ojos, invitándome a comer. Y eso es precisamente lo que hice: me senté a la mesa de la cocina y comí, en abundancia y con alegre dilación, olvidando por completo mis modales hasta que lady Vienna situó una servilleta, un tenedor y un plato lleno de huevos cocidos ante mí.

			—¡Oh! —gemí—. ¡Soy una causa perdida! No tengo remedio. Debería haberla ayudado.

			—Tonterías —espetó muy animada, sentándose a la mesa para comerse su plato de huevos—. Si hubiese necesitado ayuda, te lo habría dicho.

			Mientras las dos comíamos, esas palabras no dejaron de resonar en el aparente vacío de mi mente. Si necesitaba ayuda…

			—Gracias por los huevos —dije con sinceridad mientras me limpiaba la boca. Los huevos cocidos a fuego lento eran un capricho delicioso cuya cocción requería un ejercicio de paciencia extraordinario, removiéndolos constantemente en leche caliente hasta que la mezcla alcanzara la textura del requesón—. Jamás he probado unos mejores.

			—De nada, mi misteriosa jovencita —respondió, sonriendo con una calidez inusual—. ¿Y qué travesura estás contemplando en estos momentos?

			¡Mis intenciones debían de reflejarse en mi rostro! No pude evitar responder a su sonrisa.

			—Nuestro encuentro es de lo más favorable —admití—, puesto que quería comentar con usted en privado un asunto de cierta importancia.

			—Por supuesto, querida. —Retirando a un lado el plato vacío, me miró, con los ojos brillantes y divertidos, y me ahorró una gran cantidad de trivialidades al preguntar—: ¿Cómo se las apaña lady Cecily?

			—Con esos cambios de personalidad súbitos, ¡no hay manera de saberlo! —Sumida en un mar de preocupación, continué como un rayo—. Estaría mejor en casa si se pudiera controlar a sir Eustace… He obtenido confirmación de los rumores que me confió; Cecily dice que su padre se ocupa de los sirvientes fallecidos de sus hermanas con el mismo dudoso método que utiliza para los suyos, y la doncella de lady Theodora me proporcionó los nombres de tres de ellos. Si no nos hubieran interrumpido, estoy segura de que me habría dado más.

			—He oído que llegaste a casa con el pelo lleno de hollín —apuntó lady Vienna.

			—¡Cómo corren las noticias! Pero sí, así es. No soy bienvenida en la residencia de los Alistair, en absoluto. —Hice una pausa mientras ella esbozaba una sonrisa y sacaba sus propias conclusiones—. Pero debo regresar porque, lady Vienna, tal como usted me dijo, necesito pruebas. Debo conseguir algún documento comprometedor. Si sir Eustace guarda un registro de sus transacciones con las salas de disección, confío en encontrarlo y sustraerlo. Y ahora debo preguntarle: ¿estaría dispuesta a ayudarme?

			Lady Vienna enarcó las cejas.

			—¿Cómo, exactamente?

			Le esbocé un plan que creo que consideró un poco osado, porque se limitó a observarme con aire reflexivo y no respondió cuando le pregunté de nuevo si me prestaría su ayuda. 

			—El propio sir Eustace no me ha visto nunca —añadí—. El mayordomo sí puede reconocerme, pero soy capaz de disfrazarme con bastante destreza, y usted se aseguraría de centrar toda la atención en su persona.

			De nuevo, me examinó en silencio.

			—Lady Vienna, aunque estoy convencida de que lo considera como nuestro deber moral…

			—No me importa infringir la ley si te refieres a eso —me interrumpió, alzando la mano—. Ya lo he hecho en muchas otras ocasiones por el interés de las mujeres. Lo que me da que pensar es que nunca he conocido a una criatura como tú. ¿Una perditoriana? ¿Tan joven? Y todos esos riesgos que asumes… ¿por qué?

			Sabía perfectamente cómo hacérselo entender. Desde el día en que la conocí por primera vez, deseaba confesárselo, y aquella era la oportunidad perfecta.

			Mis mejillas se sonrojaron y sentí que el corazón se me henchía; una amplia sonrisa se dibujó en mi rostro.

			—Porque soy la hija de mi madre —dije—. Mi nombre completo es Enola Holmes, y mi madre era Eudoria Vernet Holmes.

			Lady Vienna había conocido bien a mi madre, y no requirió más explicaciones.

			—¡Oh! —exclamó, llevándose las manos a los labios, y de nuevo, aunque con diferente entonación, profirió—: ¡Oh! —Y como si fueran alas, sus brazos se alzaron y volaron hacia mí—. ¡Oh! ¡Era mi mejor amiga cuando éramos jóvenes!

			Acepté su abrazo, se lo devolví y ambas empezamos a llorar.

			Después de derramar unas cuantas lágrimas y una buena charla, regresé a la cama sintiéndome como una niña somnolienta a la que han alimentado bien, que ha recibido las caricias y los besos necesarios y a la que han arropado. Pese a que mamá jamás había hecho nada de aquello, sentí como si la tuviera de vuelta de manera indirecta, puesto que lady Vienna Steadwell había sido el alma gemela de lady Eudoria Vernet Holmes. Si bien no había resultado fácil anunciarle que mamá ya no estaba en el mundo de los vivos, lady Vienna, al igual que yo, había considerado maravilloso que hubiese pasado el último año de su vida feliz y libre con los gitanos, vagando por la campiña sin las limitaciones de los corsés o de la sociedad. Y como yo, consideró poético que hubiese tenido un funeral gitano y una tumba secreta, sin nombre, que le permitía cabalgar con los caballos negros de las estrellas.

			—Mi querida Eudoria era auténtica, original, una mujer incomparable —elogió.

			Pero lo que dijo a continuación me conmovió más.

			—Sin embargo, querida Enola, estoy segura de que fue una madre difícil.

			—Maravillosa e imposible —añadí.

			Pensaba que se me habían secado las lágrimas, pero lloré de nuevo.

			Maravillosa e imposible. «Como Sherlock», pensé, mientras me quedaba adormilada después de aquel exceso de pastelitos y emociones. Sentí una punzada de angustia al recordar que tal vez Sherlock estuviera enfadado conmigo, y decidí verlo tan pronto como me fuera posible; quizá mañana, en cuanto lady Vienna y yo diéramos por terminada nuestra «visita» a los Alistair.
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			los preparativos empezaron al día siguiente, justo después del almuerzo. Elegí el vestido de tarde más nuevo y elegante que tenía, de seda violeta con unas mangas largas y estrechas abullonadas en los hombros y una falda muy moderna recogida en la parte posterior desde un panel central de color lila, y un dobladillo festoneado en el corpiño del mismo color. Tuve que pedir la ayuda de una doncella para peinarme, ya que, por mucho que lo cepillara, mi pelo no parecía querer ceder. La doncella profirió una exclamación al verlo, pasó un peine mojado por él y se las arregló para sujetarlo en una especie de peinado que oculté con mi sombrero. Por suerte, la última moda en sombreros, al ser de proporciones heroicas, cumplía dicho propósito a la perfección. El mío se parecía más bien a una baliza con plumas, rematada con detalles de gasa y un ala que bajaba en picado.

			Tras despachar a la criada, apliqué un sutil toque de color a mis labios, mejillas y ojos. Me puse la chaqueta nueva, mis mejores guantes de cabritilla y, con el parasol en la mano, me dirigí, con toda tranquilidad, escaleras abajo al encuentro de lady Vienna.

			Pese a que no la había visto con un atuendo formal en el pasado, no me sorprendió en absoluto comprobar que me había superado.

			—¿Es un Worth? —exclamé al ver su vestido, una auténtica maravilla para los ojos: corpiño de tafetán verde acebo sobre una falda de brocado color crema con líneas de ramilletes de rosas bordadas, recogida en unos lazos verdes en la parte delantera, pero con una cola de seda plisada que se arrastraba por el suelo. 

			—Cuando prometo una cosa, la cumplo.

			Con delicadeza, con una mano enguantada, alzó unos impertinentes hacia sus ojos, como si no pudiera verme sin ellos, mientras que, con la otra mano, movía serenamente un abanico bastante decorado y peculiar.

			—¡Cielo santo, qué sombrero más decadente! ¿Y cómo te las has arreglado para transformar así tu rostro? Mi querida Aubergina, ¡sería incapaz de reconocerte!

			Habíamos acordado que, para la ocasión, yo sería su «sobrina» Aubergina Parthe Steadwell. (Evidentemente, no tenía tal sobrina; de hecho, el nombre «Aubergina» procedía del término francés para «berenjena»).

			Me examinó, asintió con gesto de aprobación, y las plumas y lazos de su excesivo sombrero se movieron de arriba abajo.

			—Me parece que estamos perfectamente listas.

			Un carruaje de alquiler, y no uno de los que se llamaban en la calle, nos esperaba. Era uno del que no se avergonzaría ni la mismísima reina, rematado por un conductor con un sombrero inclinado hacia un lado y un lacayo con su ridículo uniforme tradicional, incluida la peluca blanca, el pantalón bombacho hasta las rodillas, las medias blancas y los zapatos con hebilla. Era curioso como las modas en la vestimenta pasaban a convertirse en los atuendos del servicio al siglo siguiente. ¿Qué conclusiones sacarían los alienistas sobre esto?

			Los muchos ojos que observaban desde las ventanas del Club para Mujeres Profesionales vieron cómo el lacayo, con gran ceremonia, nos recibía y nos tendía la mano para que ascendiéramos a nuestro trono móvil, y cómo un par de caballos bayos emprendieron la marcha al trote. Pero en cuanto nos alejamos de las miradas del público, golpeé el techo del carruaje con el parasol para solicitar que se detuviera. En medio del agitado tráfico de Londres, el cochero se tomó algún tiempo para llevar a cabo la maniobra, pese a que aquel carruaje le daba preferencia sobre landós, berlinas, cupés y otros vehículos de menor rango.

			Una vez que dejamos de circular, oí cómo el lacayo bajaba y se apresuraba a abrir la puerta. Nos miró a lady Vienna y a mí pálido y desconcertado.

			—Dígale al cochero que amarre las riendas y que venga también —ordené.

			Cuando llegó el cochero, tuve ante mí a dos rostros pálidos en lugar de a uno.

			—Deseamos pagar por adelantado —anuncié—, y prevenirlos de que tal vez necesitemos su asistencia o cooperación, puesto que no sabemos qué ocurrirá esta tarde.

			—Pese a las apariencias, esto no va a ser una visita de cortesía usual —añadió lady Vienna con serenidad—. ¿Podemos contar con ustedes, caballeros? —preguntó mientras yo les tendía el pago acordado y ella añadía una generosa propina para cada uno de ellos. 

			Habiendo perdido la palidez, ambos asintieron con tanto entusiasmo que salió polvo de sus pelucas. Evidentemente, lady Vienna y yo habíamos conferido cierta emoción a su jornada.

			—En marcha —dije, sonriendo, porque yo también sentía el enérgico encanto de la travesura.

			Continuamos sin más interrupciones hasta que, en la tranquila calle de un barrio residencial, nos detuvimos ante la majestuosa casa de ladrillos de estilo georgiano de los Alistair.

			El lacayo nos ayudó a bajar, nos acompañó hasta la puerta y llamó en nuestro nombre a la aldaba con la cabeza de león, todo con el máximo servilismo. Lady Vienna, tal como habíamos acordado, tomó la delantera, con la tarjeta de visita en la mano enguantada. Cuando el mayordomo impasible abrió la puerta, permanecí detrás de ella, remetiendo el mentón para que el ala del sombrero me ocultara el rostro, y sonreí con afectación.

			—Lady Theodora no recibe visitas. 

			Y se dispuso a cerrarnos la puerta en las narices.

			—¿De verdad, Smythe? —lo amonestó lady Vienna, quien, al invocar nítidamente su nombre, lo convirtió en una estatua de sal metafórica—. No te enseñaron a comportarte con esa grosería durante tu aprendizaje en Earl Blackwater. Por favor, sé tan amable de decirle a sir Eustace que lady Steadwell y su sobrina, la ilustre Aubergina Steadwell, desean verlo.

			A partir de ese momento, todo se desarrolló según lo previsto. El desafortunado Smythe le tendió la bandeja, cuya superficie de plata temblaba visiblemente entre sus manos, para que pudiera depositar la tarjeta y, en cuanto despachamos a nuestro lacayo, nos condujo al salón. Nos acomodó en dos enormes y lujosas butacas que flanqueaban una chimenea de mármol de Carrara con elaboradas esculturas, tomó mi parasol para dejarlo en el paragüero que imitaba un pie de elefante y desapareció. Lady Vienna se sentó con total confianza en el mullido sillón y empezó a abanicarse lánguidamente sin razón aparente, sonriéndome.

			—Ese abanico es digno de Las mil y una noches. ¿De qué demonios está hecho?

			—¿Además del marfil tallado de las varillas? De encaje de punto, granate y piel de cocodrilo.

			Por suerte, no necesité continuar la conversación, porque una voz bramó desde algún lugar de la casa:

			—¡Smythe! ¡Te he ordenado que no permitas entrar a nadie!

			—Nuestro querido Eustace. —La sonrisa de lady Vienna adoptó con sutileza cierto aire de cocodrilo, como su abanico. 

			Unos momentos después, sir Eustace apareció en el salón y aunque tal vez él pensara que fruncía el ceño, en mi opinión, parecía hacer pucheros.

			—Ah, menuda sorpresa, ¿verdad, querido? —Con elegancia, lady Vienna le tendió la mano enguantada para que él se la besara—. Ya sabes que no se puede decir de mí que no sea franca, así que permíteme que me explique de inmediato: estoy visitando a todos mis conocidos por un motivo. Como comprenderás, tengo una edad en la que pronto me desprenderé de este cuerpo mortal, y debo disponer de mis bienes terrenales.

			De repente, sir Eustace, que había estado mirando la mano extendida, cambió de actitud, se inclinó y la acercó a sus labios.

			—¿Me permites presentarte a mi sobrina o, más concretamente, a la hija de una sobrina fallecida? La ilustre Aubergina Steadwell, que ha estado acompañándome en mis años de declive. 

			Aunque no pensaba que sir Eustace fuera a reconocerme —y menos cuando jamás me había visto—, sentí igualmente que mi corazón se desbocaba al tender la mano hacía él, murmurando algo inaudible e inclinando el rostro hacia abajo con fingida turbación femenina. Casi esbocé una sonrisa ante el frío picotazo que propinó a mi guante; no tenía reparos en demostrar lisa y llanamente que me consideraba competencia en la carrera por la fortuna de lady Vienna. Dándose la vuelta, se sentó frente a nosotras, con un codo apoyado en el inevitable velador de cualquier saloncito, aparentando una actitud varonil.

			Poco sospechaba que lady Vienna, tal como me había revelado alegremente, pensaba distribuir su fortuna en vida hasta quedar solo rica en recuerdos.

			Y al instante se dispuso a esparcir estos últimos, evocando episodios de la infancia de sir Eustace que había presenciado durante su puesta de largo, a la que los Alistair habían asistido por ser amigos de la familia. Con cada uno de aquellos recuerdos, incluyendo el de la flecha en el trasero, el baronet parecía menos sereno y más dispéptico. A juzgar por el brillo verde celadón de sus ojos, lady Vienna disfrutaba incomodándolo, pero actuaba según el plan que habíamos trazado, preguntándole por sus hermanas y, más tarde, lamentando la enfermedad de su «encantadora esposa, lady Theodora. Qué pena que no podamos conocerla».

			En realidad, había advertido a lady Vienna que lady Theodora podría reconocerme.

			—Supongo, querido Eustace, que en circunstancias normales, tu esposa es una administradora competente, ¿verdad? Debe de serlo, vista vuestra prole de hijos, aunque… ¿podría verlo por mí misma?

			Como si su deseo de examinar la contabilidad del hogar fuera lo más natural del mundo, lady Vienna se puso en pie, abandonó el salón arrastrando la cola hacia el vestíbulo y entró en la biblioteca, mientras yo la seguía como un patito. Sus pasos fueron tan majestuosos que hasta el omnipresente e impasible mayordomo se apresuró a acercarle una silla, mientras que sir Eustace corrió a abrir el secreter, una pieza de mobiliario que en los hogares de las clases adineradas era tan inevitable como el velador. Más grande que un escritorio de tapa abatible, el secreter de cerezo se erigía imponente con una vitrina en la parte superior, cajones cerrados en la inferior y, en medio, casilleros y compartimentos secretos resguardados tras una superficie de madera pulida plegable.

			Sir Eustace abrió esta primero y, a continuación, los cajones. Sentada ante el escritorio y lista para utilizarlo, lady Vienna sacó el libro de contabilidad del cajón, se acercó los impertinentes y ojeó varias páginas de números distribuidos en columnas. A continuación, sacó el libro del año anterior, el de 1888, y lo examinó, enarcando las cejas por momentos.

			—En efecto, estás en la cuerda floja —apuntó, mirando con severidad a sir Eustace—. Soy una mujer moderna y, como tal, no apruebo la idea anticuada de un aristócrata que vive por encima de sus posibilidades. De lo contrario, no me preocuparía en buscar más allá de mis propios parientes para legar mi fortuna. Tengo la firme intención de dejarla en manos de alguien con un espíritu enérgico en lo que a negocios capitalistas se refiere…

			—He hecho ventas e inversiones bastante emprendedoras —interrumpió sir Eustace, cuyo cuerpo regordete temblaba como el de un perdiguero a punto de saltar y cuyos pequeños rasgos se habían agrandado y mejorado a causa de la aflicción mental. 

			Lady Vienna lo miró por encima de los impertinentes.

			—¿Ventas e inversiones en qué?

			—En, ejem, arte.

			Sir Eustace abrió uno de los paneles «secretos» del secreter y sacó un diario de bolsillo con cubiertas de piel de color rojo. No sin cierta vacilación, se lo entregó a lady Vienna, que lo abrió por la primera página.

			—Timothy Fish —dijo, leyendo en voz alta y con un dominio de sí misma admirable, mientras que yo me obligaba a ahogar un grito—. Nunca he oído hablar de él. ¿Es un artista?

			—No, él fue el sujeto. Trabajo, ejem, con retratistas.

			—Bueno, pues parece que consiguió una buena suma. Y este apunte de aquí, «ECB», ¿se refiere quizá a la colección?

			Mientras ella hablaba, di un par de pasos con disimulo hasta ponerme junto a ella. En vistas de que yo, un simple satélite en el sistema solar de lady Vienna, no había pronunciado palabra, nadie, ni siquiera la doncella, el mayordomo o sir Eustace, se dieron cuenta.

			—Hum, ejem, sí —dijo sir Eustace.

			—¿Imogen Saunders era un sujeto femenino? —Mientras seguía interrogando a sir Eustace, lady Vienna me tendió el libro—. ¿Y su retrato fue a la misma colección?

			—Hum, sí… —Antes de que sir Eustace se diera cuenta de lo que sucedía, yo ya había cruzado media biblioteca—. ¡Espere! ¡Deténgase! 

			Él gritó y yo corrí. Me apenaba verme obligada a abandonar mi mejor parasol, pero una debe tener bien claras sus prioridades. Gracias a la nueva moda en vestidos, que ya no obligaba a llevar cola, pude correr, incluso a toda velocidad, sin necesidad de recogerme la falda. Por tanto, cuando Smythe, el mayordomo, me interceptó el paso en la puerta, pude, sin aminorar el paso, sacar la daga del corpiño y blandirla. No como una seria amenaza; no tenía intención alguna de quitarle la vida. Si no se hubiese apartado de mi camino, lo cual hizo con una exclamación poco decorosa y gran celeridad, tal vez le hubiese hecho un corte superficial, nada más. 

			Salí al vestíbulo y, en el momento de girar hacia la puerta principal, vi de reojo a lady Vienna, que me seguía de cerca, pero que giraba hacia el otro lado, proporcionándome una distracción.

			El baronet y el mayordomo gritaron uno detrás de otro:

			—¡Socorro! 

			—¡Al ladrón! 

			—¡Atrápenla!

			—¡Deténganla!

			—¡Detén…! ¿Lady Vienna?

			—Voy a ir a la planta superior para ver a su esposa, sir Eustace —anunció.

			De hecho, mientras yo corría hacia el carruaje con aquella preciosa prueba de cubiertas rojas en la mano, me pareció que lady Vienna ya subía los escalones.

			Aunque habían recibido la advertencia de que algo así podría suceder, el cochero y el lacayo estaban tranquilamente sentados, observando la escena. Así que, en lugar de subir por mi propio pie al vehículo, me lancé hacia el asiento del conductor, donde ellos se encontraban.

			—¡Vamos! —ordené.

			—P-p-pero la-la otra dama… —tartamudeó el cochero, agarrando las riendas.

			—¡No se preocupe, estará bien!

			Habíamos acordado de antemano que ella se las arreglaría sola, y yo habría apostado por lady Vienna contra cualquier baronet que se le pusiera por delante. Tomando el fuste, lo hice sonar sobre los lomos de los caballos, y estos se pusieron en marcha enseguida.

			—¡Adelante, no se detenga, y rápido! —ordené.

			Cielos, sonaba casi igual de autoritaria que Sherlock.

			Nos fuimos.
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			al acudir a abrir la puerta en el 221B de Baker Street, la señora Hudson sonrió.

			—Vaya… ¡qué bonita está usted, señorita Enola! Pero lamento comunicarle que el señor Holmes ha salido.

			¡Que había salido! Yo había saltado del carruaje en medio de una calle atestada para que no pudieran seguirme, había esquivado caballos de tiro y carretas para tomar un tranvía en la estación de St. Pancras, me había aventurado en el metro con aquel atuendo elegante, había cogido un carruaje para llegar antes hasta él, y ¿Sherlock tenía la osadía de haber salido?

			—¿Cuándo regresará?

			—No lo dijo, pero llevaba su traje de ciudad, así que quizás haya acudido a algún recital vespertino —La señora Hudson me miró con su habitual ansiedad paciente—. ¿Desea entrar y esperarlo, señorita Enola?

			—No, gracias, señora Hudson. Es un asunto urgente… Señora Hudson, ¿no sabría usted por casualidad adónde lleva el señor Holmes las pruebas valiosas para que las dupliquen por medios fotográficos?

			La señora Hudson parpadeó, admitió ignorarlo y yo me marché echando pestes. Sin embargo, entonces recordé: «Enola, piensa». Alquilé otro carruaje y fui a visitar al doctor Watson, a quien indudablemente encontraría, puesto que pasaba consulta por la tarde. Ataviada gloriosamente de púrpura, pasé ante las humildes almas sentadas en la sala de espera y llamé a su puerta. Me abrió parpadeando, al igual que lo había hecho la señora Hudson. A sus espaldas, su paciente, una anciana paralítica, me fulminó con la mirada.

			—Lamento muchísimo la interrupción —me disculpé con sinceridad antes de formularle la misma pregunta que le había hecho a la señora Hudson.

			Conocía la respuesta, pero mientras me escribía la dirección en una página de su libro de recetas, dijo:

			—Francamente, querida Enola, no van a tomarte en serio. Sería mejor que Holmes…

			—Holmes ha salido a callejear —lo interrumpí, airada.

			Los ojos de Watson adquirieron entonces un brillo contemplativo.

			—Sí. Sí, claro, tenía que ir al Strand esta tarde. 

			No sé qué violinista tocaba no sé cuál sonata. No presté atención. Me apresuré hacia el carruaje y le ofrecí al conductor un soberano si nos plantábamos en el Strand antes de que terminara el concierto.

			Llegamos justo cuando las puertas se abrían. Y, entre la multitud que salió, pasé completamente desapercibida, puesto que todas las damas iban ataviadas con sus mejores galas, casi tanto como yo.

			Gracias a sus cualidades de cigüeña, y más aún con la chistera puesta, no me resultó complicado localizar a Sherlock. Sin embargo, que él reparara en mí resultó más difícil. Agité un pañuelo hacia él, pero la única respuesta que obtuve fue que desvió la mirada y empezó a dar zancadas en clara huida de lo que parecía una mujer atractiva en plena caza. Únicamente cuando abandoné mi dignidad y corrí tras él conseguí atraparlo.

			—¡Sherlock! —exclamé, poniéndole una mano enguantada sobre el brazo.

			Con la mayor reticencia, mi hermano se volvió hacia mí y se descubrió la cabeza antes de reconocerme. En cuanto lo hizo, su reacción fue mixta. Por desgracia, existen pocas palabras que expresen emociones simultáneas pero opuestas; de hecho, solo se me ocurre una: «agridulce». ¿Podría llamarse la expresión en el rostro de mi hermano, en el que se mezclaba el enfado con el afecto fraterno, «cascarrabialegre?

			—Y ahora ¿qué demonios sucede, Enola?

			Pese a que su saludo no fue en absoluto cordial, sonreí con espontaneidad.

			—Sherlock, no es culpa mía que confiaras en que Cecily volvería a ti dócil y sumisa como una joven dama obediente.

			—Supongo que no —admitió de manera poco cortés—. Pero ¿qué te trae hasta aquí, Enola, emperifollada a más no poder debajo de ese ridículo sombrero?

			—No es más ridículo que ese tubo de estufa que llevas por chistera —repliqué, mientras se volvía a poner el sombrero de copa de seda. Pero entonces, más dulcemente, añadí—: Necesito que me acompañes a ver a ese misterioso amigo tuyo que tiene un cuarto oscuro en su bodega, Sherlock. Y después debemos ir en busca de Cecily.

			Sherlock mandó a un chico para que nos encontrara un cupé —es decir, un carruaje cerrado de cuatro ruedas— y cuando se acercó, para mi sorpresa, reconocí al caballo —Brownie— y al conductor. Normalmente, llevaba una berlina.

			—¡Harold! —solté.

			—¿Señorita Enola? —Parecía igual de sorprendido que yo, puesto que jamás me había visto en aquel esplendor violeta. O acompañada por tanta chistera. Se quitó el bombín e inclinó la cabeza hacia Sherlock.

			—Mi hermano —apunté, de forma bastante irregular, puesto que, por norma general, nadie presenta a su familia al cochero.

			Sherlock me ayudó a subir al carruaje.

			—No pienso preguntar nada —afirmó como si acabara de poner los ojos en blanco—. Harold, ¿verdad?

			Y, a continuación, le proporcionó la dirección con un tono no exento de cortesía.

			El carruaje se puso en marcha y, en su privacidad, le mostré mi premio a Sherlock: el diario de bolsillo de sir Eustace.

			Aún no lo había examinado con atención, así que me senté a su lado para inspeccionarlo. De él se desprendía que sir Eustace había vendido treinta y siete «retratos».

			—¿Cómo demonios te has hecho con esto? —preguntó Sherlock.

			—Artimañas femeninas —dije—. ¿Qué significa «ECB»?

			—Escuela de Cirugía de Battersea. Al parecer, sir Eustace goza de excelentes contactos.

			Nuestra parada en el fotógrafo nos tomó muy poco tiempo, puesto que Sherlock estaba acostumbrado a tratar con él y era una persona de confianza. Dejamos el diario de bolsillo allí para que lo duplicara, quedamos en volver al cabo de unas pocas horas y después regresamos a nuestro carruaje, que nos estaba esperando.

			—Harold —le dije a mi amigo—, necesitamos que nos acerques hasta el East End, pasando por Aldgate Pump.

			Como ya sabréis, el East End es el barrio más marginal de Londres, el campo de asedio de Jack el Destripador. Pocos cocheros se aventuraban a entrar. Pero el nuestro, por suerte, era Harold.

			—Como desee, señorita Enola.

			Aunque Sherlock parecía perplejo cuando regresamos a nuestros asientos en el carruaje, decidí no explicarle nada.

			—Y bien, querido hermano —dije, mientras nos preparábamos para un trayecto tortuoso a través del tráfico de Londres de última hora del día—, ¿qué tal el caso de la realeza europea, el de la divorciada desahuciada y el del caniche de circo de color rosa?

			Con un ademán, ignoró la pregunta.

			—Todos resueltos hace tiempo. Ojalá fuera tan fácil penetrar en tu mente y sus maquinaciones.

			—Cielos, no me considero una persona tan difícil.

			Brevemente, le conté lo que había estado haciendo desde la última vez que nos vimos, ignorando sus ocasionales exclamaciones de furia y desesperación. Pero al llegar a Aldgate Pump, aquella bomba hidráulica de cinco metros y medio de altura, a ciencia cierta el monumento más monstruoso en Londres en aras del progreso y la higiene, con agua que emergía de la cabeza de un lobo de latón, al llegar a este punto de referencia, que separaba los límites de la City del populacho del East End, resumí mi relato de los hechos, asomé la cabeza por la ventana y llamé a Harold.

			—Por favor, vaya despacio. —A continuación, le ordené a Sherlock—. Tú la buscas por ese lado, y yo la buscaré por el mío.

			—¿Y eso es todo? —dijo con voz aguda—. ¿Este es tu fantástico plan para encontrar a lady Cecily? 

			—No, por descontado que no. Pero si anduviera por aquí, sería una lástima que no la viéramos, ¿no crees?

			Con una exhalación que más bien sonó a un bufido, Sherlock se dispuso a concentrarse en su ventana.

			Aquí el tráfico era muy diferente del de la City: no circulaban muchos vehículos a caballo, sino que los adoquines estaban atestados de viandantes y vendedores de cualquier tipo: cerveza de jengibre, pasteles de carne, arenques ahumados, manzanas, madalenas, bollos calientes, y mucho más, por no mencionar a un charlatán que vendía aves de corral vivas colgadas de sus patas en una percha que cargaba sobre los hombros. Debo admitir que me quedé mirándolo, a él y a unas exuberantes chicas que se columpiaban en las farolas con unas cuerdas que alguna especie de mono debía de haber colocado allí. Pero, sobre todo, busqué a Cecily, ataviada con un traje marrón y muy probablemente con un canotié barato sobre la cabeza.

			Aunque reparé en muchas mujeres que respondían a esta descripción, a ella no la vi. Y Sherlock, tampoco. 

			Sin embargo, cuando divisé cierto edificio, golpeé el techo del carruaje para que Harold se detuviera.

			—Espéranos, por favor —le dije una vez que me hube apeado, mientras Sherlock se unía a mí en la acera.

			—Delo por hecho, señorita Enola… ejem…, señor Holmes.

			Con todos los habitantes de la calle observándonos (puesto que, ataviados con un traje de ciudad y mis mejores galas, parecíamos orquídeas en un campo de margaritas), contemplamos el edificio, una construcción grande pero sencilla de ladrillo, solo notable por unas astas que coronaban el tejado y a las que estaban atados unos cables negros y gruesos. Las letras en hierro forjado sobre la puerta anunciaban: CENTRAL TELEFÓNICA DEL ESTE DE LONDRES.

			—¡Vamos! —dije, tomando del brazo a Sherlock.

			—¿Bajo qué pretexto?

			—Tenemos aspecto de aristócratas; el único pretexto que necesitamos es la curiosidad. Pensarán que somos suscriptores potenciales. ¿Tienes un monóculo?

			Las comisuras de sus labios se torcieron como si fuera a sonreír, pero adoptó el aire aburrido de una personalidad arrogante y señorial. Le tomé de su brazo con una mano y alcé mi falda delicadamente con la otra para subir la escalinata. A continuación, Sherlock sujetó la doble puerta de roble haciendo una reverencia y entré en un lugar bastante peculiar que parecía un híbrido entre una fábrica y un granero. Unas paredes divisorias configuraban tres anchos pasillos, a lo largo de los cuales se sentaban unas mujeres en unas sillas altas, mirando a las paredes como si fueran vacas en sus estribos, cada una de ellas con un delantal blanco sobre su ropa de calle. En lugar de la estridencia de las máquinas, se escuchaban voces educadas y sonidos que se asemejaban más bien a las estridulaciones que hacían los insectos en verano. Algo zumbaba y, a continuación, una mujer tendía el brazo para alcanzar un dispositivo cónico que colgaba de una clavija y pegaba el extremo abierto a su oreja.

			Un hombre ataviado en polainas, sin duda el gerente, se acercó hasta nosotros e hizo una reverencia.

			—¿Puedo serles de ayuda?

			Ignoro lo que Sherlock le dijo, porque yo puse toda mi atención en seguir observando a las mujeres. Con aquel dispositivo en forma de cono pegado a la oreja, hablaban, cada una hacia el agujero circular de su parcela. Entonces, con la otra mano, anotaban algo, depositaban el lápiz y tendían la mano para manipular un desconcierto de dispositivos situados en la pared frente a ellas. 

			Todas, excepto una, utilizaban la mano derecha para hacerlo. Sentí que un sentimiento de afecto y calidez invadía mi corazón. Me dirigí hacia la muchacha zurda.

			Prudentemente, Sherlock se rezagó.

			Sí, era Cecily; nadie podía confundir aquel perfil tan perfecto. Me agazapé junto a su incómoda silla de madera y esbocé una sonrisa.

			Al principio, concentrada en su trabajo como estaba, no advirtió mi presencia.

			—Lo lamento, pero el suscriptor no contesta —dijo hacia su estribo—. ¿Le importaría intentarlo más tarde? Muy bien. Buenas noches. —Pero una vez que se quitó el dispositivo y lo colgó en la clavija, me miró y se le iluminó el rostro—. ¡Enola!

			—Te traigo buenas noticias —dije, sin pronunciar su nombre, porque supuse que estaría utilizando uno falso—. Al menos, confío en que sean buenas noticias. ¿Puedes venir conmigo?

			—Pero mi turno no termina hasta las ocho. Perderé el trabajo.

			—¿Cuántas horas trabajas por día?

			—Doce horas. —Y, a continuación, en otro tono, repitió—: ¡Doce horas! ¡Y las cerilleras trabajan hasta catorce! Nunca hubiese imaginado que los días pudieran ser tan largos.

			—¿Vienes conmigo? —pregunté de nuevo.

			Cecily se levantó con el mentón decididamente alzado, se quitó el delantal y lo depositó sin cuidado en la silla. Al acompañarme hasta la puerta, vaciló al ver a Sherlock. Sin embargo, él asintió de una forma tan tranquilizadora, tan rebosante de todo aquello que constituye la bondad humana que yo apenas pude creerlo. 

			Cecily le devolvió el gesto, y justo cuando las farolas empezaban a encenderse, los tres abandonamos la Centralita telefónica del Este de Londres. Y aunque en la calle atestada, algunos, boquiabiertos, se mofaron —los ignoramos—, el rostro honesto y familiar de Harold mostró señales inequívocas de alivio al vernos.
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			—un momento. —Cecily se detuvo cerca del carruaje y se dirigió a Sherlock—. Señor Holmes, ¿tiene usted intención de dejarme de nuevo en manos de mi padre?

			—No —respondió Sherlock con una mirada irónica—. Tengo intención de violar las leyes de la naturaleza dejando a su padre en sus manos y en las de su madre.

			—¿Está hablando en serio?

			—Sí, y Enola todavía más. 

			Inclinándose, le ofreció la mano y ella aceptó su ayuda para subir al carruaje.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Cecily mientras yo también montaba y me sentaba a su lado.

			Y así, con el carruaje llevándonos de vuelta al estudio del fotógrafo, se lo conté. Como cada cosa que le explicaba parecía requerir más aclaraciones, me tomó algo de tiempo.

			Lady Cecily escuchó atentamente, pero permaneció pensativa, y no se adhirió a mi propuesta con tanto entusiasmo como yo esperaba.

			—¿De verdad papá ha cometido un crimen? —preguntó en tono de súplica, algo que me sorprendió, porque no había pensado en que podía sentir algún tipo de afecto hacia aquel ser.

			Aunque, huérfana de padre desde los cuatro años, tal vez no llegaba a apreciar el vínculo parental.

			—Lo que ha cometido mayormente es una deshonra —respondí—. Debería haber enviado los cadáveres de los miembros del servicio fallecidos a sus familias, para que celebraran el funeral. En lugar de eso, vendió los cuerpos a salas de disección y… y a otros sitios. Se convertiría en un terrible escándalo si saliera a la luz.

			—Sir Eustace quizá haya actuado al margen de la ley —añadió Sherlock, que había guardado un notable silencio hasta el momento—. No obstante, como es natural, las familias de los sirvientes no han presentado cargos. Conocen su lugar. No debes temer: tu padre no pisará el banquillo de los acusados. Y bien, lady Cecily, ¿acepta que esta espada metafórica penda sobre su cabeza?

			—Sí —respondió—, con mucho gusto.

			Sin embargo, en lugar de demostrar alegría, su expresión era seria y comedida.

			—Entonces, sugiero que nos diga en qué condiciones se llevará a cabo.

			—¿Condiciones?

			—No las condiciones de la rendición —aclaré, irritada—. Más bien las disposiciones de la victoria. Reglas en cuanto a su comportamiento futuro. Exigencias.

			—¿Exigencias? 

			Su voz sonaba débil. Escudriñé su rostro, pero fuera estaba anocheciendo y no había suficiente luz en el interior del carruaje.

			—Cecily —dije con cierta aspereza—, regresa, haz el favor.

			—Yo, hum, lo lamento, pero no lo comprendo.

			Sonaba igual de dócil que un ratoncito. Evidentemente, en algún momento del trayecto, había dejado de ser zurda.

			Confeccioné la lista de exigencias en su nombre mientras esperábamos en el carruaje a que Sherlock regresara del estudio del fotógrafo con las copias de las páginas del diario, por no decir con el original. Por descontado, como ya era mi costumbre, llevaba papel y lápiz en el aumentador de pecho y a la luz de una farola, anoté:

			1) Ni lady Theodora, ni lady Cecily ni ninguna de las hermanas serán confinadas en sus dormitorios o tocadores, ni se les privará de necesidades elementales como ropa, comida y bebida.

			2) Sir Eustace tratará siempre a su esposa con respeto y le consultará sobre cualquier cuestión en lo referente a la disciplina que se aplica con sus hijos.

			3) Si lady Cecily dispone lo necesario para trasladarse a una nueva morada diferente de la residencia familiar, sir Eustace no debe interponerse.

			4) Si lady Cecily desea consultar a un alienista... 

			Hasta ahí había llegado cuando Sherlock regresó con un pequeño diario rojo y un gran fajo de fotografías.

			—Mi amigo me ha prometido conservar las placas en caso de que estas sufran algún daño —anunció, blandiendo las fotografías y tendiéndome el diario—. No obstante, ¿has considerado dónde guardarlas?

			—He pensado en ocultarlas en el despacho del doctor Ragostin, pero hay un problema. —Con una inclinación de la cabeza, desvié su atención hacia Cecily, que permanecía educadamente ingenua a nuestra conversación, como si fuera un asunto de nuestra incumbencia y no de la suya—. Ha pasado a ser diestra de nuevo. Y en esta condición, no dudaría en conducir a su padre directo hacia el escondite. 

			Sentado frente a lady Cecily, Sherlock la contempló durante varios minutos, e imagino que deseó tener una pipa llena de tabaco para reflexionar fumando, porque aquello suponía un problema.

			—Lamento no haberte creído desde un principio, Enola —dijo al cabo de un rato.

			—¿Y cómo ibas a creer en algo tan extraordinario? Sin embargo, aquí tenemos el fallo en mi plan: a menos que Cecily se cure, no podemos contar con ella para defenderse. Alguien tendrá que hablar y actuar en su nombre. Y no solo esta noche, sino durante mucho tiempo.

			—Lady Theodora siempre ha defendido a su hija —dijo Sherlock sin mucha convicción.

			—Así es, y ha perdido la batalla. Fue su doncella la que me proporcionó los nombres. La misma lady Theodora parecía bastante horrorizada.

			—Bien, entonces, si no es lady Theodora, ¿quién?

			—Tú.

			Sin vacilar y sin alzar su tono de voz, contestó:

			—Eso no es posible, Enola. Ni pienso ni puedo tomar parte en un chantaje.

			—Pero si no pedimos dinero…

			—Sigue siendo extorsión. E, indirectamente, pedimos dinero. —Miró la lista que acababa de confeccionar, que había estado leyendo del revés, y asintió—. Los gastos derivados de la manutención en el caso de que lady Theodora optara por la separación, o los honorarios de un alie­nista…

			—Llámalo cómo desees: chantaje, extorsión… —respondí, furiosa y echando chispas—. ¿Conoces a algún tirano que lo merezca más que sir Eustace? ¿No puedes hacer una excepción por una buena causa?

			—No. —Resultaba extraño, pero habló con bastante calma y dulzura, como si lamentara decepcionarme—. No, Enola, ni siquiera por ti.

			Abrí la boca, pero no encontré una respuesta mordaz, así que la cerré de nuevo.

			—Ya es hora de que te ocupes de tus asuntos —añadió Sherlock con más frialdad.

			«Enola, te apañarás muy bien sola». De nuevo, la voz de mamá resonó en mi mente.

			Lancé un suspiro y, a continuación, consideré qué paso sería el más conveniente dar a partir de aquel momento.

			—Así es, Sherlock, por descontado. Tienes razón. 

			Para mi sorpresa, dije esto en un tono seguro y razonable. Asomé la cabeza de nuevo por la ventanilla y ordené al sufrido Harold que nos llevara a mi alojamiento, donde, de momento, custodiaría la impactante prueba.

			En mi habitación en el Club para Mujeres Profesionales, escondí el diario de bolsillo de sir Eustace y las copias fotográficas de sus páginas debajo del colchón. Tal vez no era lo más ingenioso, pero quedaban a salvo de las depredaciones de cualquier hombre, o de cualquier mujer, al menos hasta que hicieran de nuevo la cama. Antes de que eso sucediera, debía asegurarme de trasladar el diario y las fotografías a una ubicación más secreta e inteligente. 

			Al erguirme después de arreglar el cubrecama, me vi reflejada en el espejo por el rabillo del ojo y fruncí el ceño ante mi aspecto engalanado de lavanda. Era cierto: el sombrero se veía realmente ridículo. ¿Cómo alguien podía, y mucho menos sir Eustace, haberse tomado en serio aquella fantochada?

			No tenía tiempo de cambiarme el vestido, puesto que el carruaje, Sherlock y Cecily estaban esperándome. Pero me desprendí del sombrero a la fuerza, haciendo volar horquillas y agujas, a continuación me incliné para que la gravedad me ayudara a hacer caer algunas más y saqué las que quedaban peinándome con los dedos. Cuando me incorporé de nuevo y me observé en el espejo, lo que vi fue la aparición de una gorgona. Los mechones serpenteaban por doquier. Casi parecía una demente.

			—Pues bueno —gruñí.

			Salí de la habitación a una velocidad poco propia de una dama, bajé las escaleras y llegué al carruaje.

			En el interior, me encontré con Cecily, pero no con Sherlock.

			—El caballero ha decidido volver andando a casa, señorita Enola —me informó Harold bastante contento, seguramente gracias a la generosa propina que le había ofrecido Sherlock. Pero a mí la noticia no me alegró en absoluto. Sentí una punzada casi infantil, deseé que regresara, que viniera conmigo a enfrentarse a sir Eustace.

			Trataba de recordarme que me apañaría muy bien sola cuando Harold preguntó:

			—¿Adónde vamos ahora, señorita Enola?

			En aquel momento, Cecily reparó en mi pelo y cobró vida.

			—¡Enola! —exclamó dando un brinco—. ¡Qué melena leonina más magnífica! ¿Has estado montando en bici?

			Me vi obligada a esbozar una sonrisa.

			—Lo dudo, y más cuando he estado contigo toda la tarde.

			—¿De verdad? No lo recuerdo. ¿Dónde estamos? ¿Y qué estamos haciendo aquí?

			—A la residencia de los Alistair… —le dije a Harold de forma sucinta mientras subía al carruaje; ya conocía la dirección. Al alejarnos, me volví hacia Cecily—. ¿Recuerdas que estabas trabajando en la centralita telefónica?

			—¡Sí! Me gustaba bastante, y no lo hacía del todo mal. Pero entonces llegasteis tú y tu hermano y… Y el resto está en blanco. —Al pronunciar estas palabras, la angustia se reflejó en su rostro—. Enola, ¿por qué no lo recuerdo? Algo no va bien en mi interior.

			¡Me sentí tan afligida por ella! Pero no había tiempo de lamentaciones, y mucho menos cuando teníamos que enfrentarnos a su padre. 

			—Al reconocerlo, ya estás en el camino de superarlo —dije, tan resuelta como fui capaz.

			—Pero ¿qué es? ¿Qué me sucede?

			Tal vez algún día podríamos hablar de ello largo y tendido.

			—Has estado ausente una hora —me limité a decir—. No tiene importancia, siempre y cuando ahora te mantengas fuerte y te enfrentes a tu padre.

			—¡Papá! Si supiera la verdad sobre mí, me encerraría en un manicomio.

			Gimiendo y balanceándose adelante y atrás, ocultó el rostro entre las manos.

			—¿La verdad? ¿Qué verdad, que eres zurda? Cecily, por favor, recuerda la verdad que sabes tú sobre él, y que, con eso, podrías hacer que lo encarcelaran.

			Estoy segura de que jamás le había hablado con tanta dureza en el pasado. Tal vez nadie lo hubiera hecho, excepto su padre, que bramaba e intimidaba. Sin embargo, a pesar de mi melena leonina, yo no rugía. Puede que estuviera enfadada, pero no con ella.

			Cecily se quedó inmóvil y guardó silencio, y después se irguió y me miró. Yo le devolví la mirada. En las sombras del carruaje apenas se veía nada, excepto sus ojos, que brillaban llenos de lágrimas. Las secó con un pañuelo, lo dejó caer en el asiento del vehículo y me tendió la mano. Su mano izquierda, para mi alivio más profundo.

			Entonces el carruaje aminoró la marcha hasta detenerse frente a su casa.
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			cuando Smythe, el mayordomo impasible, abrió la puerta principal y me vio del brazo de Cecily, esta última ataviada con su traje de trabajo marrón mientras que yo llevaba la melena rebelde de una bárbara, su fachada se agrietó ligeramente. Abrió la boca sin mutar su expresión, como si fuera una marioneta, y no pronunció palabra.

			—Hola, Smythe. ¿Están mamá y papá en casa? —canturreó Cecily, entrando como si nada en el vestíbulo, conmigo a su lado. 

			Saludó al mayordomo al pasar, con la mano izquierda, y pude oír que mi corazón latía con esperanza y miedo extremos: esperanza de que pudiera enfrentarse a su padre y miedo por si fracasaba.

			—Smythe, ¿quién anda ahí? —bramó la voz inconfundible de sir Eustace desde la biblioteca.

			Su pregunta me resultó extraña, puesto que debía de haber oído a su hija, que acababa de hablar. Pero enseguida discurrí que nunca la había oído expresarse con ese tono alegre. Aun así, sir Eustace debió de deducir o sospechar algo, porque sin esperar la respuesta de Smythe, su regordete y jocoso metro y medio salió de golpe de la biblioteca. Como nos cortó el paso, Cecily y yo nos vimos obligadas a detenernos. Al vernos, los ojos porcinos de su padre se abrieron hasta alcanzar casi un tamaño normal.

			—¡Tú! ¡Mujer demente! —Me apuntó con el índice como si este fuera la pistola de un duelo, al parecer sin advertir la presencia de su propia hija, que se había perdido y había sido hallada, en pie junto a mí—. ¡Tú, maldita ladrona! ¿Dónde está lo que me robaste? ¡Devuélvelo enseguida o llamaré a la policía!

			No pronuncié palabra; no debía hacerlo. Debía dejar que, en ese instante del destino, Cecily se descubriera débil o fuerte… Sin embargo, todo pareció detenerse, sin más. Aguanté la respiración; ni siquiera podía mover un dedo para agarrar la mano de Cecily, y jamás he escuchado un silencio tan ensordecedor.

			—¡No harás nada de eso, padre! —surgió la voz de Cecily, marcial y autoritaria—. ¡Soy yo la que debería avisar a la policía para que te encierren por lo que has hecho!

			Sir Eustace la miró boquiabierto, sin palabras, ya fuera por haberla reconocido o por la sorpresa ante lo que acababa de decir.

			—No volverás a encerrarme en mi habitación, padre —dijo en una voz más baja, pero con más ímpetu.

			Había llegado mi turno de hablar.

			—Sabemos quién fue Timothy Fish, y también Imogen Sanders, y el desdichado Sims, así como lo que hizo con sus restos mortales, con los suyos y con los de muchos otros.

			—Podemos demostrarlo —aseguró Cecily.

			En aquel momento, podía apretarle la mano para darle ánimos.

			—Así es. Tenemos su interesante registro de las transacciones. Sin duda, una tarea de búsqueda en los registros públicos…

			Un rugido sin palabras salió de la garganta de sir Eustace y evitó que continuara mi discurso. Con los hombros y la cabeza hacia delante, como si fuera un toro que quisiera cargar contra mí, gritó:

			—¡Tú, seas quien seas, lárgate de aquí y no vuelvas a acercarte a mi hija! 

			Advertí que Cecily empezaba a temblar, y la mano que agarraba quedo floja, sin vida. Se desplomó, con la cabeza colgado. Una vez más había perdido su verdadera personalidad zurda. Sabía que no podía evitarlo, y aun así sentí que iba a llorar de frustración. 

			Sir Eustace seguía gritando.

			—¡Nadie me desafía! ¡Nadie me dice qué tengo que hacer, y menos en mi propia casa! ¡Largo de aquí, o te encerraré en la bodega! —dijo, dirigiéndose hacia mí con aire amenazador.

			¡El muy estúpido iba a agredirme físicamente! Solté la mano de Cecily y busqué la daga que guardaba en la parte delantera del corsé.

			Pero no la saqué.

			—Basta ya de tonterías, Alistair —dijo una voz, angelical e imperiosa, por encima de nuestras cabezas.

			Sir Eustace se detuvo, sobresaltado, lo que no era de extrañar teniendo en cuenta que todavía creía que su esposa estaba encerrada en el tocador. Vi cómo sus ojos de cerdito se abrían hasta casi salírsele de las cuencas mientras daba media vuelta para mirar a sus espaldas. 

			Allí estaba lady Theodora, con la cabeza perfectamente peinada y bien alta, ataviada con todas sus galas, con un elegante vestido de tonos esmeralda de tres diferentes tejidos, y con su dignidad inmaculada a pesar de que sus dos hijos menores, un bebé que ya se tenía en pie y uno de cinco años, se aferraban a su falda como si no pensaran soltarla jamás. Mientras yo contemplaba asombrada la escena, empezó a descender grácilmente por la escalera principal, del brazo de lady Vienna Steadwell.

			¡Lady Vienna! Me había olvidado por completo de ella.

			¿Qué estaba haciendo todavía allí, en aquella desagradable mansión? 

			Pensaba que habría tomado un carruaje a la primera oportunidad.

			Qué insolente por mi parte. Resultaba evidente que lady Vienna y lady Theodora se habían hecho muy buenas amigas en el transcurso de la tarde, en la que, obviamente, también se había producido el reencuentro de lady Theodora con sus hijos pequeños.

			Una vez que bajaron la escalinata, lady Theodora se quedó en pie en el rellano, como si estuviera en un estrado, y levantó el mentón.

			—Ya he escrito algunas cartas, Alistair —le dijo a su marido—, y en los sobres he hecho constar la dirección del Times, el Pall Mall Gazette, el Daily Telegraph y el resto de los periódicos de Londres. Si no deseas verte envuelto en un escándalo de lo más vergonzoso, a partir de este momento nos tratarás a mí y a mi hija con mucho más respeto.

			Cecily alzó la cabeza para observar a su madre, se soltó de mi mano y salió corriendo, con el mismo ímpetu que una chiquilla, hacia lady Theodora para colgarse de su cuello y apoyar la cabeza sobre su pecho. Lady Theodora la abrazó y le dio unas palmadas mientras la consolaba, murmurándole al oído.

			—Lady Theodora —dije desde el otro extremo de la estancia—, ¿qué prefiere para él: escándalo o prisión? ¿O ambas cosas?

			Sir Eustace, para satisfacción mía, parecía incapaz de hablar. Su rostro se había congestionado y había adoptado el tono de una ciruela, como si fuera a sufrir un ataque de apoplejía en cualquier momento. La conciencia me obliga a admitir que apenas me preocupó.

			Respondiendo a mi pregunta con una sonrisa, lady Theodora abrazó a su hija y se encogió de hombros expresivamente.

			—No me importa lo más mínimo. He sido una esposa obediente y no tengo motivos para avergonzarme.

			Sir Eustace empezó como a escupir sonoramente, de tal manera que recordaba el sonido de la grasa cuando gotea sobre el fuego, como cuando se hace girar a un buen ganso ensartado en el asador sobre una fogata.

			Aprovechando el momento, reinicié mi ataque. Soy, por desgracia para una mujer, casi tan alta como mi hermano Sherlock, y estoy segura de que, con mi sorprendente pelo, parecía una amazonas en pleno delirio.

			—Como puede ver, sir Eustace, somos tres las que podemos destruirlo.

			—Cuatro —dijo una voz serena, la de lady Vienna Steadwell.

			—Cuatro —corregí—, y todas poseemos copias fotográficas de sus registros… —Bien, al menos, debía encargarme de que todas las tuvieran en un futuro cercano—, que prueban que vendió de forma poco ética los cuerpos de sus criados fallecidos por dinero, yendo incluso tan lejos como para raparlos y comerciar en el negocio de las pelucas o extraerles los dientes para que hicieran dentaduras postizas con ellos. —Extraje mi lista de condiciones—. Por tanto, escuche atentamente o habrá consecuencias. Primero y principal, ni lady Theodora, ni lady Cecily ni ninguna de las hermanas serán confinadas en sus dormitorios…

			Abriendo aquel formidable abanico con languidez, lady Vienna habló con una voz tan dulce y plácida que subyugó al resto.

			—He pensado en invitar a lady Cecily a visitar Viena conmigo. 

			Cecily alzó la cabeza del hombro de su madre y su boca formó una O. Todos miramos a lady Vienna de la misma forma, boquiabiertos, excepto lady Theodora, que sonreía de forma enigmática, como la Mona Lisa.

			Animada, lady Vienna hizo un ademán con el marfil, el encaje, los granates y la piel de cocodrilo.

			—Theodora y yo hemos estado hablando. ¿Saben?, siempre he deseado visitar la ciudad por la que recibo mi nombre, y al acompañarme, Cecily podría aprovechar para visitar a ciertos médicos, que están especializados en una nueva rama de la medicina.

			—¡Fantástico! —exclamé, transmitiéndole lo agradecida que estaba a lady Vienna.

			Al mismo tiempo, sir Eustace graznó.

			—¿Cómo? ¡Monsergas! No permitiré…

			Me volví hacia él.

			—Sir Eustace, lo único que permitirá es un escándalo y una posible sentencia de cárcel si no cambia sus maneras.

			—¡Tú! ¡Inmiscuyéndote en mis asuntos! Pero ¿quién demonios te has creído que eres? —respondió, volviendo su cara roja y retorcida hacia mí.

			Hubiese sido una total imprudencia por mi parte decirle mi nombre.

			—Soy la que va a impedir que sea un ladrón y un tirano —dije. 

			—Como ya he mencionado, es mi sobrina Aubergina —aclaró lady Vienna.

			—Es mi valiente y muy querida hermana —dijo una voz masculina bastante aristocrática y autoritaria.

			—¡Sherlock! —exclamé, ahogando un grito y dándome la vuelta.

			Allí, bajo el umbral de la puerta principal (que el totalmente trastornado mayordomo no había cerrado como era debido) estaba mi hermano, alto como una torre, con chistera y todo.

			—¡Querido muchacho! —gritó lady Vienna—. ¡No te veía desde que llevabas pantalón corto!

			—Tía Vienna. —Descubriéndose la cabeza, hizo una reverencia—. Me halaga que me recuerdes. Si mi hermana ha terminado de tratar el asunto que la ha traído hasta aquí, ¿tendrías la amabilidad de compartir un carruaje con nosotros?

			—Querida Aubergina, ¿has terminado? —preguntó lady Vienna.

			Los labios finos y estirados de mi hermano se torcieron en una mueca divertida al oír mi pseudónimo. Con cuidado de no devolverle la sonrisa, me volví para encararme una vez más con aquel baronet beligerante.

			—Sir Eustace, ¿accede a las condiciones? —pregunté, considerando que no importaba si no se las había acabado de leer. En última instancia, todas venían a ser lo mismo: no podía seguir comportándose como un auténtico tirano doméstico.

			—¿Tengo alguna alternativa? —dijo malhumorado.

			—En absoluto. Acceda o lady Theodora enviará las cartas. De hecho, yo misma me encargaré de hacerlo inmediatamente por ella.

			Sir Eustace exhaló con desfachatez, pero no pronunció palabra.

			—Sir Eustace —insistí—, ¿accede a enmendar su comportamiento? ¿Sí o no?

			—Sí —gruñó.

			A continuación, dio media vuelta hacia la parte trasera de la casa y, echando humo por las orejas, desapareció de nuestra vista.

			—¿Qué haces tú aquí? —pregunté a Sherlock cuando subimos al carruaje. Solo estábamos nosotros dos, porque lady Vienna había accedido encantada a la proposición de lady Theodora de quedarse como huésped (y apoyo, sin duda)—. Harold dijo que te habías ido andando a casa.

			—Tu amigo Harold es un modelo ejemplar de cochero. Fue tan amable como para permitir que me escondiera debajo de su asiento.

			—Pero ¿por qué? Creía que no tenías deseo alguno de mancillarte las manos con este sórdido asunto.

			—Sí, pero quería contemplar los fuegos artificiales. ¿Por qué diablos fuiste con esos pelos de susto?

			—Exacto. Susto.

			—Ah.

			Durante un buen rato, guardé silencio, disfrutando de unos pensamientos agradables mientras el carruaje nos mecía: ¿De verdad lo único que Sherlock había querido era contemplar los fuegos artificiales? ¿O en realidad deseaba mantener las distancias, pero la preocupación fraternal lo había obligado a acompañarme?

			Oculta en las sombras del carruaje, me permití esbozar una sonrisa, aunque sabía que jamás iba a formularle esa pregunta.

			—Enola… —Evidentemente, Sherlock también pensaba por su lado—. Ahora que el polvo de la batalla empieza a asentarse, ¿te importaría decirme cómo supiste dónde encontrar a lady Cecily? ¿Te comunicó sus intenciones de algún modo sin que yo lo supiera?

			Todavía con la sonrisa en los labios, negué con la cabeza.

			—Explícate, por favor.

			—No, no me envió más mensajes. Pero encontrarla fue de lo más sencillo, querido Sherlock. —Imité su tono en ocasiones pedante—. Lo deduje por eliminación. Cecily tenía que encontrar un empleo remunerado, pero es demasiado aristócrata como para trabajar en una fábrica, y en lo que respecta a trabajos de oficina o en un periódico, no sabe utilizar una máquina de escribir. Como dependienta en una tienda o incluso en una estafeta de correos necesitaría ropa más presentable, al igual que para ejercer de niñera o institutriz. Con lo que no quedaban muchas posibilidades. Es más, gracias a alguna de nuestras conversaciones pasadas, sabía de su interés por los teléfonos. Por tanto, estaba bastante segura de que la encontraría en una centralita telefónica.

			Si el doctor Watson hubiese estado presente, habría gritado «¡Maravilloso!». Me habría encantado alguna efusión de ese tipo, pero Sherlock se limitó a soltar un «Entiendo» en tono dubitativo.

			—Pero ¿por qué en esa centralita en concreto? Hay varias.

			—Porque Cecily conoce el East End de sus incursiones y desventuras previas. Cuando las personas están bajo presión, tienden a regresar a zonas que ya conocen.

			—Ah —exclamó Sherlock.

			Después de aquello, guardamos de nuevo silencio hasta que el carruaje se detuvo frente al Club para Mujeres Profesionales. Mientras Harold esperaba pacientemente sujetando las riendas de Brownie, mi hermano hablaba, y no solo para darme las buenas noches.

			—Enola, ¿qué planes tienes a partir de ahora? —preguntó de golpe.

			—Convencer a Harold para que me deje ocultar unos objetos en concreto en su establo, dormir y, mañana, hacer algo para dominar mi pelo. Volver a mis estudios, abandonados en extremo.

			—Estoy seguro de que la Academia podrá prescindir de ti por unos pocos días más. ¿Tienes algún asunto urgente entre manos, aparte de los ya mencionados?

			—No, ninguno. —Pensé en insinuarle que a mí, al igual que a él, me gustaban los conciertos, pero suspiré al considerarlo inútil—. Sin embargo, sospecho que tú sí.

			—De hecho, tengo entre manos un caso de lo más extraño y estaba pensando que quizá tú, con tu inteligente perspectiva femenina y única… ¿Podrías encontrar un momento para tratar conmigo el asunto?

			Al principio, con un tono y modales tranquilos y propios de una dama, dije: «Por supuesto, querido hermano», pero a continuación, ululé y le eché los brazos al cuello.

			—¡Mi querida Enola! —Sonaba sorprendido, pero no parecía disgustarle el gesto, del que se zafó con bastante dulzura—. Entonces, ¿mañana? ¿Para almorzar? ¿En Baker Street?

			—Llevaré mi mejor sombrero.

			—Que Dios se apiade de nosotros.

			Me ayudó a apearme y permanecí en la acera, riendo y agitando la mano hacia el carruaje que se alejaba.

		

	
		
			

			EPÍLOGO
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			mientras embarcaba en el vapor que iba a transportarla junto a lady Vienna al otro lado del canal de La Mancha, Cecily pensó que no había visto nada tan bonito como aquel navío liso y elegante con dos altas chimeneas y mástiles incluso más altos, en los que ondeaban unas banderas bien arriba, como su ánimo. Había logrado derrotar a su padre y sus planes, y había desafiado su despotismo, ¡y en ese momento estaba alejándose de él, de camino al Continente! Y todo gracias a un casi milagro que se había personificado en lady Vienna Steadwell, la única adulta que había conocido que entendía de verdad su sufrimiento, puesto que lady Vienna también era zurda de nacimiento y comprendía perfectamente por lo que estaba pasando. Y la ayudaba en su batalla. Y además, parecía que le caía bien. A Cecily, lady Vienna le caía muy bien.

			Una vez en cubierta, ella y lady Vienna se apoyaron en el pasamanos, una junto a la otra. Mientras observaba cómo familiares y amigos, radiantemente ataviados, se quedaban atrás, Cecily pudo sentir la brisa marina que agitaba su pelo rubio —que seguía siendo bastante corto, como el de una huérfana, aunque no le importaba en absoluto si la gente la miraba de soslayo—. El aire fresco, con su marcado sabor a sal, acompañaba a la perfección la sensación que experimentaba de estar ante un nuevo comienzo. 

			Con las manos en la barandilla, sonrió hacia su madre y hacia la otra persona que había acudido hasta allí para despedirse: Enola, vestida a la última moda, con un aspecto distinguido a la par que llamativo y desenvuelto como solo ella sabía hacer, con un auténtico vergel de cerezas que brotaban del ala de su sombrero y que combinaba con su polonesa de color rojo cereza. La sonrisa de Enola resplandecía con una pizca de maldad. Sin embargo, a Cecily le pareció que, incluso al lado de su madre, Enola parecía sentirse bastante sola. Al fin y al cabo, sus amigas estaban zarpando.

			Cecily se preguntó si volvería a ver a Enola de nuevo y qué iba a hacer sin ella. ¿Y si se presentaban inclemencias durante la travesía para cruzar el canal y se mareaba? ¿Y si en Francia la gente se reía de sus esfuerzos por hablar el idioma? Como si un pozo se acabara de abrir a sus pies, toda su confianza y felicidad se esfumó, y su individualidad cayó en picado, haciendo remolinos hacia abajo, y más abajo, hasta que se sintió como una criatura tímida, ingenua, casi desamparada, aterrorizada por aventurarse tan lejos de casa… 

			Pero no. 

			No era la primera vez que se sentía así, pero en aquella ocasión era diferente porque había empezado a comprender lo que le sucedía, y…

			—Cecily, ¿estás bien? —preguntó lady Vienna.

			—Lo estaré —susurró Cecily.

			Justo en aquel momento, el barco hizo sonar la bocina y amortiguó su respuesta. Estaban zarpando. Cecily sintió cómo la cubierta empezaba a moverse poco a poco y de un modo aterrador bajo sus pies. La muchacha se aferró a la barandilla con ambas manos.

			Lady Vienna se volvió para observarla.

			—¿Cecily?

			Cecily no la miró. Clavó sus ojos en el muelle más abajo, donde, desde una distancia cada vez mayor, Enola agitaba la mano, despidiéndose.

			Cecily comprendió lo que tenía que hacer y, en aras de su amiga, reunió el valor para hacerlo. Se obligó a soltarse del pasamanos. Levantó una mano en lo alto. Y la agitó hacia Enola.

			Su mano izquierda.

		

	
	
 


	¡Enola ha vuelto con una nueva y distinguida aventura!

		

La serie superventas internacional y éxito de Netflix regresa para cautivarnos
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¿En esta entrega, Enola Holmes se ve obligada a garantizar la seguridad de Lady Cecily, y también su libertad. El detestable Sir Eustace Alistair ha encerrado a su hija zurda en su dormitorio. Enola llevará a cabo una arriesgada pero exitosa maniobra de fuga a altas horas de la noche, y acogerá a Cecily en su propio alojamiento secreto. Sin embargo, alguien le pisa los talones: ¡Sherlock!

	

Así da comienzo una emocionante aventura. ¿Cómo podrá Enola proteger a Lady Cecily de su padre? ¿Y qué hará Lady Cecily, plantarle cara o regresar a su personalidad diestra y obediente?
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